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MISIÓN
La revista Verbum es la vocera de las inquietudes y labores cienơ fi cas y aca-
démicas de la Universidad Sergio Arboleda de Santa Marta. Tiene la misión 
de publicar arơ culos, textos de invesƟ gación, refl exión y revisión en las áreas 
de las ciencias humanas y sociales; converƟ rse en fuente de consulta de la 
comunidad de académicos de la InsƟ tución y colaborar en la mejora de la 
calidad académica de los textos que se presenten con miras a cualifi car las 
invesƟ gaciones y la docencia imparƟ da en la InsƟ tución.

VISIÓN
Será un paradigma para la comunidad cienơ fi ca y académica de la Universi-
dad: por los contenidos de los arơ culos, su estructuración y la calidad escri-
tural de los mismos, reconocida por los órganos de indización nacionales e 
internacionales.

POLÍTICA EDITORIAL
La revista Verbum, en consonancia con su misión, privilegiará la publicación 
de arơ culos de invesƟ gación, refl exión y revisión sobre las áreas del conoci-
miento tales como:
1. Ciencias humanas. Todas las tendencias teóricas y metodológicas acerca 

de la concepción del hombre como ente único en la naturaleza, persona, 
productor de conocimiento, homo loquens arơ fi ce de creaciones arơ sƟ -
cas, transformador de su ambiente y como ser trascendente.

2. Ciencias sociales. Las concepciones acerca del hombre en su devenir his-
tórico, su posicionamiento en las sociedades, sus modos de estar en el 
mundo y las relaciones que establece con la naturaleza, entre otras.

Verbum se reserva el derecho a ubicar los arơ culos en el sistema abierto de 
diarios (Open Journal System = OJS); emplear el sistema de arbitraje median-
te pares académicos seleccionados para cada caso parƟ cular; realizar los 
arreglos gramaƟ cales y de edición acordes con los criterios del editor. Por 
otra parte, no es responsable de las opiniones y afi rmaciones de los autores.
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Presentación

Con estas breves notas introductorias del número 11 de la Revista Ver-
bum, antes que una presentación formal de la misma, pretendemos consig-
nar algunas consideraciones acerca del trabajo en red, la moƟ vación para la 
renovación del Comité Editorial y las sucintas reseñas de los arơ culos de los 
colaboradores de esta edición.

Como sugiere Flavio Aguilar, autor citado en uno de los ensayos de este 
número, es urgente que reinventemos nuestra manera de trabajar; pasar de 
individualismo, corroído por el afán de protagonismo, a un quehacer aca-
démico e invesƟ gaƟ vo sustentado en el trabajo en equipo y apoyado en las 
redes académicas. No hay que olvidar que hoy la virtualidad cuenta con po-
tentes herramientas tecnológicas que han hecho posible el derribamiento de 
fronteras que hacían casi imposible la comunicación. El Ɵ empo y el espacio, 
como barreras reales, son historias del pasado. Sin embargo, por ese indivi-
dualismo propio de la cultura de la compeƟ ción somos reacios a comparƟ r 
nuestras respuestas a nuestros interrogantes e inquietantes preguntas. El 
lema “juntos llegamos más lejos” podría ser un buen santo y seña. 

Ahora bien, por fortuna, los senderos trazados por abnegados invesƟ ga-
dores han logrado que las insƟ tuciones educaƟ vas y sus direcƟ vos hubieran 
comprendido la necesidad de la movilidad de sus miembros; no solo para 
comparƟ r sus logros académicos con sus pares sino las experiencias persona-
les y las de su InsƟ tución. Igualmente, las directrices de las enƟ dades de eva-
luación de las revistas de divulgación académica y cienơ fi ca han contribuido, 
de manera posiƟ va, a la libre circulación del pensamiento generado en las au-
las. Prueba de esta orientación es el incremento de las publicaciones subidas 
a las plataformas como la OJS; un derrotero que hemos seguido en nuestra 
Revista. Aún más, hemos hecho nuestra la exigencia de estas enƟ dades de 
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consƟ tuir el Consejo Editorial con directores y editores de otras revistas; es 
decir, un consejo editorial completamente exógeno.

En esta dirección, primero tenemos que excusarnos con todos y cada uno 
de los miembros de nuestro comité editorial de los números anteriores por-
que, sin una explicación aparente, los hemos excluido para cederles el paso 
a disƟ nguidos profesionales e invesƟ gadores de otras universidades encar-
gados de revistas de similares misiones a la nuestra. Así, debemos otorgarles 
especial crédito a los doctores Constanza Moya, Gloria Smith y Manuel Vi-
llavicencio, editores de las revistas Forma y Función, de la Universidad Na-
cional de Colombia; Cuadernos de Lingüís  ca hispánica, de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia; y la Revista Pucara, de la Universidad 
de Cuenca-Ecuador, respecƟ vamente. Asimismo, expresamos nuestros pro-
fundos agradecimientos a los doctores: Carlos Obando, de la Universidad de 
Barcelona; a Ana Lucía Feliceƫ  , de la Universidad de la Salle en Brasil; a Ana 
Belén Mirete, de la Universidad de Murcia y al Mgr. Mohamed Eddine Habib, 
de la Universidad de Murcia; este, encargado de las bases de datos. Estamos 
convencidos de que con sus luces podremos alcanzar más y mejores están-
dares de calidad. 

Fieles a nuestra políƟ ca editorial de privilegiar la publicación de arơ culos 
de los tres Ɵ pos de invesƟ gación en las áreas de las ciencias sociales y huma-
nas presentamos un selecto número de arơ culos; estamos seguros de que 
serán del agrado de los lectores de sus áreas respecƟ vas.

 En el área humanísƟ ca, los textos “Educación para el postconfl icto: ge-
neración de una cultura centrada en la conservación de la equidad, la inclu-
sión y la armonía”, y “La trampa generada por el paradigma tecnológico” de 
los doctores Carlos Palacio y Rodolfo Rodríguez, respecƟ vamente, aportan 
propuestas que, en cierta forma, rompen con las concepciones corrientes 
de nuestra sociedad. El primero plantea la armonía como el ideal que debe 
alcanzar Colombia si quiere darle la vuelta a tantos años de guerra, violencia 
y exclusión. El segundo nos alerta acerca de los peligros que el paradigma 
tecnológico representa para la formación de hombres libres, críƟ cos y cons-
cientes de su papel en este mundo.

En el espacio dedicado a los amantes de la literatura y de su estudio, el 
trabajo del Dr. Luis Hernández acerca de el dilema de “la vejez en la narraƟ va 
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de Gabriel García Márquez” nos muestra cómo esta etapa de la vida de los 
seres humanos consƟ tuye un leitmo  v recurrente en la obra literaria del no-
bel colombiano.

Con los textos, “Espacios y regiones indígenas en resistencia” y “Pilares 
y valores de la cultura Wayúu” de autoría de los doctores Juan Bello y Nico-
lás Polo, respecƟ vamente, el editor pretende colocar en primera línea a los 
siempre excluidos por nuestra sociedad, los indígenas. El arơ culo del Dr. Bello 
parte de la premisa de que la simple inclusión de los temas interculturales en 
los currículos de las universidades no basta si no está acompañada de verda-
deras acciones de integración económica de la población indígena. El texto 
sobre los Wayúu responde a nuestro propio interés de divulgar los resultados 
de la invesƟ gación sobre la cultura y su sistema normaƟ vo; una cultura que 
culƟ va la armonía y la hermandad como principios fundamentales que exce-
den los alcances de los estatuidos por las Naciones Unidas. 

Para el área de Educación hemos seleccionado el arơ culo “Una imagen 
distorsionada de los alumnos de altas habilidades” del Dr. José Antonio Ra-
badán y la doctorante Davinia Hernández. Basados en sus propios datos y de 
varios estudios al respecto, los invesƟ gadores sosƟ enen que no existe rela-
ción entre altas habilidades de los educandos y sus problemas emocionales y 
sociales, como es creencia generalizada entre los educadores.

Los textos, “La cultura fi nanciera en la población joven del distrito de San-
ta Marta” del doctorante Elvis Orozco y la profesional Ana María Vence, y 
“El manejo de las cuencas hidrográfi cas comparƟ das” del Mgr. Luis Eduardo 
Chávez se inscriben en el área de la administración. En el primero, los inves-
Ɵ gadores buscan caracterizar el nivel de cultura fi nanciera en la población 
joven, conocer las parƟ cularidades y elementos de las personas incluidas o 
decididas a involucrarse en el sistema fi nanciero. El arơ culo sobre “El manejo 
de las cuencas hidrográfi cas comparƟ das” es una propuesta acerca de cómo 
la legislación colombiana internacional debería tratar el poblema para que 
no se den confl ictos por el uso de los recursos y mejoramiento de medioam-
biente. Respondemos así al área misional de la Revista dedicada a la relación 
del  hombre con la naturaleza. 

El ensayo, “Reinventar a Iberoamérica” del Dr. Carlos Tulio da Silva, coor-
dinador de la red académica “Diálogos en Mercosur”, es una invitación a los 
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invesƟ gadores de América LaƟ na a comparƟ r sus conocimientos para solu-
cionar los problemas de nuestro conƟ nente; en especial, encontrar nuestra 
propia idenƟ dad acorde con las propias realidades. 

EsƟ mado lector, no quisiera cerrar esta presentación sin expresar nuestra 
ínƟ ma convicción de que los arơ culos seleccionados para este número de la 
Revista serán de su entera complacencia. Por otra parte, queremos invitar a 
todos los invesƟ gadores y estudiosos de los problemas de América LaƟ na a 
publicar sus puntos de vista en nuestra Revista. “Juntos llegamos más lejos”.

 
Nicolás Polo Figueroa, Ph.D.

Santa Marta, 2016
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Carlos Alberto Palacio Gómez
InsƟ tución Universitaria de Envigado
carlospalacio@une.net.co

Educación para el 
postconfl icto: generación de 
una cultura centrada en la 
conservación de la equidad, 
la inclusión y la armonía*
Post-confl ict education: how to generate a culture based on 
equity, inclusion and harmony

Cómo referenciar este ar  culo: Palacio Gómez, C. 
A. (2016). Educación para el postconfl icto: Gene-
ración de una cultura centrada en la conservación 
de la equidad, la inclusión y la armonía. Verbum, 
11(11), 13-18.

Resumen
En el presente arơ culo se invita a una revisión de ciertos presupuestos de nuestra cultura académica 
que nos impiden avizorar un proceso profundo de transformación cultural de nuestra mentalidad que 
redunde en una cultura centrada en la conservación de la armonía, la inclusión y la equidad en el vivir 
coƟ diano.

Palabras clave: Postconfl icto, Transformación cultural, Armonía, Equidad entre géneros, Inclusión, Men-
talidad, Cultura, Paz.

Abstract
In this paper, a revision of some beliefs about our academic culture is given. This culture prevents 
foreseeing a depth transformaƟ on process of our mentality and, therefore, our confl icƟ ve culture that 
redound to a culture focused in the harmony, inclusion, equity, and peace conservaƟ on in the ordinary 
living.

Keywords: Post-confl ict, Cultural transformaƟ on, Harmony, Equity among genres, Inclusion, Mentality, 
Culture, Peace.

* El presente arơ culo corresponde a las memorias presentadas en el Congreso Internacional de Pensamiento Americanista 
CIPA organizado por la Facultad de Derecho de la InsƟ tución Universitaria de Envigado en agosto de 2016.

Recibido: Octubre 24 de 2016 Aceptado: Noviembre 12 de 2016
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El ơ tulo del presente trabajo indica ya una 
dirección, un reparto, una elección, una apuesta 
si se quiere, una esperanza acƟ va, que no espe-
ra, que culƟ va. El primer reparto indica que es-
trictamente hablando solo habrá postconfl icto 
cuando haya una cultura que no esté centrada 
en el confl icto sino cuando generemos una cul-
tura centrada en la conservación de la armonía, 
la equidad y la inclusión en las conversaciones e 
interacciones de la vida coƟ diana. Pero para ello 
hay que remover el prejuicio que nos impide ha-
blar y conversar en la vida coƟ diana sobre la po-
sibilidad de generar un vivir armónico, equitaƟ -
vo e incluyente y sobre cómo generarlo, en las 
disƟ ntas esferas de nuestro vivir. Para todo ello 
hay que remover el prejuicio que asocia armo-
nía, equidad e inclusión, con desconocimiento 
de la complejidad del vivir, con minoría de edad 
intelectual o con la ingenuidad de quien no sabe 
que siempre surgirán confl ictos, desencuentros, 
imprevistos y demás.

Una educación para el postconfl icto requie-
re legiƟ mar la armonía como una experiencia 
válida que generamos los seres humanos cuan-
do fl uimos en modos emocionales específi cos, 
como sosƟ enen Maturana y Dávila que fue des-
de el origen de la especie (2008, p.131); una 
educación para la sana convivencia requiere 
reivindicar la armonía incluso como una ma-
nera legíƟ ma y deseable de abordar los con-
fl ictos como una experiencia que surge cuando 
nos conectamos con nosotros, con los otros y 
con el medioambiente en general en determi-
nadas sintonías emocionales. El descrédito en 
que nuestra cultura manƟ ene a la armonía es 
responsable de que hablemos poco de ella en 
las conversaciones coƟ dianas, a pesar de que, 

por un lado, la armonía es una experiencia que 
todos hemos vivido y de que, por otro, es un 
mandato consƟ tucional. Me refi ero en términos 
muy generales a la mayoría de las culturas urba-
nas de nuestro país y a muchas rurales también. 
No obstante las redes de conversaciones donde 
la armonía aparece bajo esa u otras denomina-
ciones están ahí, fl uyen a través de gramáƟ cas 
que quizás las ocultan o distorsionan para los 
demás, pero no han desaparecido, aunque tam-
poco son hegemónicas ni aún Ɵ enen el ímpetu 
que se requiere para que ellas neutralicen los 
efectos de las dinámicas confl icƟ vas en nuestro 
ser social.

Hay prejuicios de fondo en nuestra menta-
lidad cultural que llegan a generar verdaderas 
ideologías académicas, que no dejan que dichas 
redes conversacionales generadoras de armo-
nía emerjan con una inercia cultural signifi ca-
Ɵ va que conduzca a un cambio drásƟ co en los 
resultados que produce nuestra cultura en el 
orden de la violencia infanƟ l, de género, fami-
liar, común y políƟ ca. Para generar una cultura 
del postconfl cito, es decir, una cultura centrada 
en la conservación de la armonía, la equidad y 
la inclusión, hay que remover los prejuicios que 
impiden que ella se instale como una experien-
cia vivible en la coƟ dianidad de nuestro vivir. La 
armonía, la inclusión y la equidad, deben dejar 
de ser pensadas como una experiencia mera-
mente utópica o como un mero producto de la 
imaginación. Educar para la paz es diferente a 
educar para conservar la armonía, la equidad y 
la inclusión. Educar para la paz es educar para la 
no violencia, pero la educación para la no vio-
lencia manƟ ene la atención en la violencia, rei-
tera inconscientemente dicha categoría.
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Es como cuando nos invitan a no pensar en 
un mango verde con limón con sal e inmediata-
mente se acƟ van nuestras glándulas gustaƟ vas. 
La categoría posiƟ va del cambio cultural que an-
helamos es “cultura centrada en la conservación 
y ampliación de la armonía”. “Centrada”, porque 
podemos centrarla en otro eje, como el del con-
fl icto, el de la inequidad o el de la acumulación 
excluyente de riquezas. “Conservación”, porque 
podemos perderla, como de hecho la perdemos 
en la vida coƟ diana, pero el propósito de vivir 
en su conservación, nos conduce a recuperarla, 
sí tal deseo es serio. Por esta vía la presente re-
fl exión podría inƟ tularse también, pensamiento 
sistémico para la generación de una colombiar-
mónica y de una americarmónica, en el senƟ do 
de que para desencadenar un conversar cultural 
capaz de generar un cambio cultural familiar, co-
munitario, nacional o conƟ nental, es necesario 
culƟ var un pensar analógico sistémico que co-
necte los disƟ ntos sistemas y dimensiones que 
generamos con nuestro vivir de un modo armó-
nico y comprensivo.

El pensar analógico sistémico transforma el 
entendimiento, ampliándolo, mediante el culƟ -
vo recursivo de la comprensión, porque conlleva 
a estar conectando los fenómenos entre sí con 
los contextos que los cobijan –como sosƟ ene 
por ejemplo Maturana cuando habla del ser 
vivo y su relación con el medio (2002, p.83)– y 
por lo tanto, produce sabiduría. La mulƟ cultura-
lidad colombiana y americana nos da la oportu-
nidad de una convivencia centrada en el reco-
nocimiento de la riqueza de cada vivir mediante 
procesos de hibridación que deseen conservar 
la armonía en la hibridación cultural. La equidad 
a la que se refi ere la presente refl exión alude a 

la relación consigo y con los otros desde una va-
loración ontológica, a una relación al margen de 
superioridades o inferioridades, lo cual no riñe 
con la asignación y aceptación de roles, funcio-
nes y responsabilidades. La inclusión se refi ere 
al reconocimiento del otro desde su validez y 
legiƟ midad. La armonía a una relación interper-
sonal centrada en un respeto incondicional por 
uno y por el otro en la aceptación de lo que su-
cede con el medio que puede llevarnos a trans-
formarlo si podemos hacerlo. 

Una propuesta de esta naturaleza, adicio-
nalmente, debe operar con una concepción al-
ternaƟ va a la concepción tradicional de género. 
Asociada a la preferencia sexual de las personas, 
que conduce a establecerlas como masculinas, 
femeninas, homosexuales, heterosexuales, in-
dependientemente de que se comparta o no 
estas posibilidades. Todo esto, por supuesto, es 
válido, pero también obscurece la amplia varie-
dad de dimensiones que nos defi nen a los seres 
humanos, en las cuales queremos también con-
servar la equidad. Miremosla en los juegos olím-
picos y los paralímpicos, por ejemplo. De hecho 
hay que ir más allá y hablar de la equidad entre 
disƟ ntos géneros y generaciones. ¿Dónde que-
da la equidad ente niños y adultos si no se habla 
de equidad entre generaciones? Hoy abundan 
las marchas por los derechos sexuales de dife-
rentes géneros, pero pocas por los derechos de 
los niños que mueren de hambre o que son abu-
sados, explotados y asesinados. Por tal razón se 
debe proponer una noción más amplia de géne-
ro, comprendiendo por ella cualquier grupo de 
seres humanos que se desarrollan de un modo 
parƟ cular como seres humanos, aunque este 
despliegue no sea del gusto del observador.
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Desde este ángulo debería por lo tanto com-
prenderse por generación cualquier grupo de 
seres humanos que despliegue de manera par-
Ɵ cular un género. De este modo el propósito de 
impulsar una educación para el postconfl icto 
que conduzca a la creación de una cultura cen-
trada en la conservación de la armonía también 
puede ser expresado desde el propósito de in-
ducir un cambio cultural profundo producien-
do armonía entre los disƟ ntos colombianos y 
americanos que promoverán el vivir éƟ co desde 
la pedagogía del amar. Frente a lo cual alguien 
podría preguntar, por ejemplo: ¿Y cómo se da la 
armonía entre la fuerza estatal y los delincuen-
tes? Cuando el Estado crea las condiciones que 
hacen innecesaria la delincuencia como modo 
de vida para suplir necesidades básicas y cuan-
do al perseguir al delincuente, el Estado le con-
serva sus derechos humanos bajo el modo del 
trato que le da.

Pero surge otro interrogante de fondo, una 
pregunta que salta de las raíces mismas de nues-
tra mentalidad: ¿El vivir centrado en el confl ic-
to no es pues consƟ tuƟ vo del vivir de los seres 
humanos? En nuestra mentalidad reconocemos 
que el confl icto existe pero lamentablemente 
deseamos una vida exenta de él. Y no vemos 
que la armonía también es consƟ tuƟ va, razón 
por la cual culturalmente podemos generar una 
vida más confl icƟ va, que conduce al sufrimien-
to, o una vida más armónica, que conduce al 
bienestar. El confl icto es inevitable pero el vivir 
centrado en el confl icto no es una posibilidad 
cultural que podamos generar o no los seres hu-
manos en concordancia con nuestro querer, de 
acuerdo con lo que queremos conservar. 

Como complemento al anterior interrogan-
te igualmente se debe preguntar ¿realmente sí 
queremos vivir en equidad, inclusión y armonía? 
Y se debe formular dicha pregunta porque en la 
vida coƟ diana generalmente queremos: tener la 
razón para vencer a los demás, que nuestra per-
cepción sea privilegiada sobre la de los demás y 
que nuestro ser sea más importante que el de 
los demás. Una de las formas de expresión de la 
inequidad en nuestra cultura, se da mediante la 
disputa por la importancia personal al seno de 
las familias y de las organizaciones. En nuestra 
cultura tendemos a tratar la importancia perso-
nal como un recurso limitado y no renovable, lo 
cual da lugar a que surjan los marginados, los 
no reconocidos en el seno de las familias y de 
las organizaciones, cuando en realidad la posi-
bilidad de darle reconocimiento a los demás es 
algo de lo cual no carecemos si en realidad que-
remos aceptar a los demás.

En verdad hay culturas que culƟ van el reco-
nocimiento de todos los integrantes de la orga-
nización –como lo afi rma Aktouf (2000, p.63)– 
sea esta familiar o no, con lo cual logran que 
el grupo cumpla con la función de contenedor 
del individuo, en el senƟ do de darle senƟ do de 
abrigo colecƟ vo, grupal, de equipo, un factor 
primordial de la armonía psicológica de las per-
sonas. El vivir centrado en la armonía es una po-
sibilidad cultural que hemos vivido desde el ori-
gen de nuestra especie hace 3.000.000 de años 
y que hemos olvidado hace 6.000 años cuando 
los pueblos guerreros indoeuropeos invadieron 
los pueblos armónicos, equitaƟ vos e incluyen-
tes de la vieja Europa que dio origen a la civiliza-
ción griega. Para surgir como una especie social 
con individuos que acoplan sus conductas reali-C
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zando tareas comunes, como sosƟ ene Matura-
na (2002, p.86), desde el origen fue necesaria la 
hegemonía de la emoción de la confi anza entre 
los primates que nos antecedieron y que gene-
raron este vivir. 

Sin duda aún existen culturas ancestrales 
centradas en la conservación de un vivir armóni-
co, en dinámicas relacionales sabias. Los Wayúu 
poseen mecanismos para recuperarla entre las 
familias y al interior de ellas que la pierden. No 
obstante la tendencia más marcada del contex-
to cultural occidental es el culƟ vo de estructu-
ras sociales de carácter verƟ cal tanto como el 
culƟ vo de relaciones interpersonales centradas 
en la competencia por la importancia personal. 
La posibilidad de vivir en la generación de una 
cultura centrada en la armonía se oculta tras 
un puñado de prejuicios antropológicos y epis-
temológicos de naturaleza dicotómica, profun-
damente arraigados en nuestra mentalidad y en 
nuestra espiritualidad. 

En otras palabras, existen unos presupues-
tos muy difundidos y ampliamente aceptados 
sobre la condición humana, sobre la naturaleza 
de nuestro ser, sobre la naturaleza de nuestro 
conocimiento, que nos inclina a generar más 
malestar que bienestar en nuestro vivir, que nos 
moƟ van a preferir el malestar que nos inducen 
a generar una verdadera adicción a nuestra cul-
tura. La hegemonía del pensamiento dicotómi-
co es uno de esos obstáculos cuando se aplica a 
fenómenos o relaciones entre variables que no 
lo son. Cuando esto sucede, su carácter exclu-
yente oculta variables que son determinantes 
en la comprensión del fenómeno estudiado. En 
defi niƟ va, la hegemonía del pensamiento dico-

tómico produce epistemologías excluyentes e 
inequitaƟ vas que no pueden producir cambios 
culturales orientados hacia la equidad y la inclu-
sión.

Dicho de otro modo, en tanto que el pensa-
miento dicotómico excluye de toda posibilidad 
de complemento a los conceptos que considera 
excluyentes, priva desde su mirada a los fenó-
menos, de comportar o de incluir variables que 
en apariencia son estrictamente incompaƟ bles. 
El pensamiento dicotómico no puede generar 
epistemologías integrales en tanto que su pun-
to de parƟ da niega la inclusión y promueve la 
exclusión y la parcialidad. De esta manera se 
plantea que los seres humanos, o bien somos 
seres confl icƟ vos, racionales y culturales o bien 
se plantea que los seres humanos, somos seres 
armónicos, emocionales y biológicos. Pero se 
deja en la distancia, que luego deviene en de-
sinterés y olvido, la consideración de una visión 
dialógica, que reconozca la presencia de todas 
estas variables y dimensiones y que indague so-
bre el modo como ellas interactúan entre sí en 
el ámbito de lo humano.

 
El pensamiento dialógico o el pensamiento 

complejo, como lo sosƟ ene Morin (1998, p.39) 
nos invita a reconocer la complementariedad 
de los opuestos, nos invita a indagar acerca del 
modo como los contrarios o los inconfundibles 
–en el senƟ do de que no pueden fundirse– inte-
ractúan; dicho pensamiento nos invita a descu-
brir nuevas conecƟ vidades, nuevas arƟ culacio-
nes que hacen más integrales las explicaciones 
propuestas. Este Ɵ po de pensamiento, dialógico 
y sistémico es el que permite visibilizar que los 
seres humanos portamos caracterísƟ cas apa- E
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rentemente excluyentes pero que en nuestro 
ser aparecen arƟ culadas de determinada ma-
nera, como lo es el hecho de que somos seres 
armónicos-confl icƟ vos, emocionales-racionales 
y biológicos y culturales. 

Los dos úlƟ mos pares de caracterísƟ cas son 
consƟ tuƟ vos de nuestro ser; es decir, somos si-
multáneamente a cada instante: 100 % emocio-
nales, 100 % racionales, 100 % biológicos y 100 % 
culturales. Dicho de otra manera, si un ser con 
biología homo sapiens comienza a vivir en una 
cultura determinada parƟ cipando de las redes 
de conversaciones que defi nen dicha cultura, en 
adelante ese individuo será 100 % emocional, 
100 % racional (la racionalidad de dicha cultura) 
100 % biológico y 100 % cultural. En cuanto a la 
dosifi cación del carácter armónico o confl icƟ vo 
de nuestro ser, esta no está prefi gurada ni de-
terminada de antemano; ella es de carácter pro-

cesal y como tal es fruto de nuestro vivir cultu-
ral. Es el uso refl exivo de nuestra libertad quien 
determina si deseamos un vivir más centrado en 
el confl icto o más centrado en la armonía. 
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Resumen
El presente arơ culo Ɵ ene como propósito explorar desde un punto de vista refl exivo cómo el cambio 
del paradigma tecnológico ha infl uenciado negaƟ vamente en la cultura de la humanidad; generando 
conductas nocivas e incidiendo negaƟ vamente en el desarrollo del pensamiento de los naƟ vos digitales, 
evitando, de esta manera, conexiones cerebrales que no permiten la ejercitación de la memoria, con 
un agravante parƟ cular y es creer que el saber hacer lo es todo. Este documento fue construido sobre 
la base de fuentes secundarias orientadas a tópicos tecnológicos relacionados con el aprendizaje. El 
hallazgo más relevante que se encontró es la encerrona al pensamiento como consecuencia del mal uso 
de los disposiƟ vos tecnológicos.

Palabras clave: Paradigma tecnológico, Era digital, TIC, Aprendizaje, Pensamiento complejo.

Abstract
This arƟ cle has as purpose to explore from a refl ecƟ ve point of view as the change of the technological 
paradigm has infl uenced negaƟ vely in the culture of mankind; generaƟ ng harmful behaviors and having 
a negaƟ ve impact on the development of the thought of the digital naƟ ves, avoiding in this way, brain 
connecƟ ons that do not allow the exercising of the memory, with an aggravaƟ ng circumstance parƟ cu-
lar and is to believe that the know-how is everything.

Keywords: Technological paradigm, Digital era, ICT, Learning, Complex thought.
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Introducción 

Con la rotura de la segunda mitad del siglo XX 
y la drásƟ ca infl uencia del cambio de paradigma 
tecnológico en la cultura, este texto pretende 
demostrar cómo el uso de las tecnologías han 
infl uenciado negaƟ vamente en el pensamiento 
del hombre. Además, la sociedad sin saberlo, 
es parte de una estrategia de disyunción y re-
ducción del pensamiento holísƟ co del hombre. 
Aunque los grandes avances de la humanidad se 
lograron gracias a la ciencia moderna, también 
es cierto que ha contribuido con la destrucción 
paulaƟ na del planeta, mediante guerras creadas 
por hombres y la afectación del equilibrio ecoló-
gico que han incidido en la trasformación de la 
sociedad.

Al respecto conviene decir que hay una mira-
da críƟ ca desde la fi losoİ a hacia la ciencia como 
la expresada por Delgado (2008) en la que sos-
Ɵ ene que la producción de tecnologías agresivas 
y depredadoras de las fuentes naturales de vida, 
la creación de un entorno degradado pone en 
riesgo la existencia İ sica de los seres humanos 
y otras especies. Por su parte Morin (1984) afi r-
ma que la ciencia no debe ser solo una cabeza 
indagadora que no sabe lo que busca ni lo que la 
mueve, pero que a cambio arrastra tras de sí al 
planeta. Pues considera que, se hace necesaria 
una nueva ciencia con conciencia más humana, 
que integre la İ sica con los sistemas biológicos y 
ecológicos, como los propuestos por la fi losoİ a 
del pensamiento complejo.

Entonces conviene detenerse un momento 
a fi n de preguntarnos: ¿Qué le ha pasado a la 

ciencia porque crea cosas tecnológicas al servi-
cio del hombre y no se deƟ ene a pensar en la 
incidencia que estas producen en la transforma-
ción del sujeto?

Como respuesta diríamos que es el resulta-
do de una ciencia alejada de la fi losoİ a, la cual
desencadena en un peligro aun mayor como 
lo es la construcción de un sujeto sin fi losoİ a. 
Coartando la misión fundamental que esta cum-
ple, al dejar que el hombre piense por sí mismo. 

¿Qué es la fi losoİ a y para qué sirve? Es un 
arte del pensar que te da estrategias para en-
frentar la vida. Porque todo lo que hagamos Ɵ e-
ne que servir para algo úƟ l.

El cambio del paradigma tecnológico

La humanidad cada vez que gana algo, por 
lo general, pierde a cambio algo. Esta es una 
frase de Bauman (2001), en su libro La Posmo-
dernidad y sus descontentos. Esta afi rmación se 
puede aplicar a todas las situaciones de la vida, 
el arte, la ciencia, y por supuesto, cobra mayor 
vigencia en el refl ejo que proyecta la sociedad 
al cambio del paradigma tecnológico, en donde, 
como civilización se han logrado signifi caƟ vos 
avances. Sin embargo, también se han perdido 
a juicio de muchos, elementos caracterísƟ cos 
de la sociedad y del mismo conocimiento que 
redundan en el mal uso que algunos individuos 
le asignan a las transformaciones tecnológicas.

Se percibe que se ha dejado la puerta abierta 
a algo tan grave como la pérdida de idenƟ dad; 
no hay duda alguna, que con la creación del pri-
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mer computador digital en 1942, el ABC (Anta-
nassoff -Berry Computers), la humanidad alcan-
zó grandes avances en la ciencia y comodidades 
a las cuales se adaptaron con extrema facilidad 
por lo cual ya no se soportaría vivir sin ellos.

El nacimiento de las redes de telecomunica-
ciones y la Internet 

Los grandes avances en las telecomunica-
ciones se dieron en la segunda mitad del siglo 
XX gracias a los aportes de la informáƟ ca y la 
electrónica que den origen a los sistemas de 
interconexión de redes de conmutadas1, inicial-
mente, dedicadas a la transmisión de voz a larga 
distancia mediante sistemas de conmutación de 
circuitos y posteriormente en los años 60 con la 
creación de los sistemas de conmutación de pa-
quetes. Estos úlƟ mos, los de mayor predominio 
en la actualidad. Posteriormente, en 1969 el mi-
nisterio de defensa de los Estados Unidos crea 
el Protocolo de Internet (IP), como parte de un 
proyecto de conexión de redes DARPA (Stallings, 
1997, p.132).

Años más tarde, y debido a la complejidad de 
las comunicaciones la comunidad internacional 
se vio en la necesidad de crear redes sin cone-
xión. De esta manera, en 1977 se crea una ar-
quitectura estándar de redes abiertas OSI (Open 
System InterconecƟ on). Sin embargo, solo se 
publica hasta 1984 la primera versión, dando 
origen a la infraestructura tecnológica que hoy 
día conocemos como la World Wide Web (Sta-
llings, 1997, pp.508-532). Estos fueron los pri-
meros pasos de la llamada “Era digital” que, en 
defi niƟ va, marcó la ruptura del paradigma tec-
nológico.

El paradigma de la era digital y la sociedad 
de la información 

La era digital inicia en 1981 con la creación 
del primer computador personal, el 5150, por 
parte de los ingenieros de la IBM William Lowe y 
Don Estridge. Su creación implica la transforma-
ción de la cultura de la sociedad. Sobre todo, el 
acceso a la tecnología pasó de ser un privilegio 
de grandes organizaciones y universidades, a ser 
un privilegio de las familias de clase media. Por 
otra parte, gracias a los computadores se logra 
la masifi cación de la Internet y el acceso masivo 
a la información. En consecuencia, contribuye al 
origen de las tecnologías de información y co-
municación, TIC.

Conviene adverƟ r que los aportes al fl ore-
cimiento del desarrollo de las TIC se deben en 
gran medida a la creación de los lenguajes de 
programación de alto nivel. Estas herramien-
tas permiƟ eron la creación de los aplicaƟ vos
soŌ wares que existen en la actualidad. Además 
fueron desarrollados por una generación que es 
llamada por Prensky (2010), migrantes digitales2 
a los que nacieron antes de la era digital y llamó 
naƟ vos digitales a los que nacieron después de 
los años 80. El propósito de los migrantes digi-
tales era crear herramientas tecnológicas que le 
facilitara las tareas complicadas a la nueva gene-
ración de naƟ vos digitales3.

Así mismo, es importante aclarar que el uso 
de la tecnología a temprana edad incide en la 
formación de nuevas conexiones nerviosas, evi-
dentes desde las teorías de biología relaciona-
das con la neuroplasƟ cidad cerebral. Garcés y 
Suárez (2014) sosƟ enen que esta es una propie-
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dad del sistema nervioso de cambiar su reacƟ -
vidad como resultado de acƟ vaciones sucesivas 
para formar conexiones nerviosas en respuesta 
a nueva información, razón por la cual modifi ca 
la estructura neurofi siológica incidiendo en la 
habilidad para el manejo de nuevas herramien-
tas o artefactos tecnológicos. 

Sin embargo, se le hacen fuertes críƟ cas al 
diseño y creación de las herramientas TIC en la 
educación. Según Yanez (2015) es muy evidente 
que nacen como productos empíricos alejados 
del aula. Una de las omisiones probadas es que 
han sido desarrolladas de la mano de programa-
dores privados o por estudiantes universitarios 
sin el apoyo de expertos en pedagogía y didácƟ -
ca. Es innegable que la creación es solo orienta-
da a la simplifi cación del conocimiento en todas 
las áreas del saber. 

Por otro lado, de acuerdo con los plantea-
miento presentados por la UNESCO (2013) las 
TIC contribuirían a reducir la brecha en educa-
ción de los países subdesarrollados en LaƟ noa-
mérica. También se llegó a afi rmar que contri-
buirían al acceso universal a la educación, la 
igualdad en la instrucción, el ejercicio de la en-
señanza y el aprendizaje de calidad. Igualmente 
incidirían en el desarrollo profesional de los do-
centes, así como a la gesƟ ón, dirección y admi-
nistración más efi cientes del sistema educaƟ vo. 

En este mismo orden, en lo que atañe a los 
países laƟ noamericanos en las pruebas interna-
cionales TIMSS y PISA, los resultados son muy 
pobres. Según el resumen presentado por la 
OREALC entregada a la UNESCO Chile (2010), 
para el laboratorio laƟ noamericano de evalua-

ción de calidad en la educación (LLECE), otra de 
las conclusiones a las que llega el estudio es que 
no hay una debida profundidad potencial de in-
fl uencia de las TIC en los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. Igualmente se plantean la necesi-
dad de revisar los enfoques, las prácƟ cas de uso 
y de evaluación de las TIC.

Dentro de este contexto, es ineludible reco-
nocer que en la educación, las TIC le han tendi-
do una trampa al conocimiento. Puesto que se 
evidencia la pérdida de libertad en el desarrollo 
de habilidades de relaciones en los procesos 
de pensamiento. Por ejemplo, en un área es-
tratégica como las matemáƟ cas en asignaturas 
puntuales como el cálculo y la estadísƟ ca, la 
aplicación de las TIC en la resolución de proble-
mas inmediatos, genera un condicionamiento 
a la enseñanza del saber hacer con mediación 
de las TIC, en detrimento de la asimilación e in-
terpretación de operaciones mentales y en la 
construcción y reconstrucción de las estructuras 
biológicas de acción del sujeto sustentada en la 
teoría biológica de Piaget (1979).

Por tanto, la humanidad hoy permanece 
en una encerrona de la que no es tan fácil sa-
lir, gracias a la incidencia de la tecnología en la 
transformación de la cultura y su infl uencia en 
la sociedad. El hombre, producto del comercio 
y el consumismo que lo avoca a demandar apli-
caciones y aparatos de úlƟ ma tecnología, en la 
mayoría de los casos no conoce la totalidad de 
sus funciones y aplicaciones. El confl icto es cada 
vez más preocupante y profundo entre obtener 
la úlƟ ma tecnología, saber aplicarla y tener pre-
sente que será reemplazada rápidamente por 
otra. R
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No se puede negar también, que uno de los 
grandes problemas que trajo la era digital fue la 
infl uencia negaƟ va en la cultura de la humani-
dad. Las advertencias de Postman (1993, p.62), 
sobre la sumisión de todas las formas de vida 
cultural, a la soberanía de la técnica. Hoy están 
más vigentes que nunca. Resulta signifi caƟ vo 
preguntarnos, si estábamos preparados para en-
frentar los efectos producidos por la incidencia 
de la tecnología en el cambio cultural, es más, si 
estamos conscientes del efecto de dichos cam-
bios, esencialmente en la transformación de la 
realidad y la pérdida de idenƟ dad de las nuevas 
generaciones.

Al respecto, Peter Sengue (1995), manifi es-
ta que la realidad no la recibimos pasivamente, 
sino que es algo que los humanos construimos y 
organizamos en forma acƟ va. En otras palabras, 
lo que el hombre percibe y concibe es necesa-
riamente el resultado de los modelos mentales 
(medioambiente) como consecuencia de los 
medios de percepción y concepción. Por tanto, 
el hombre ve al mundo por lo que él cree que es 
y no como el mundo realmente es.

Respecto a la pérdida de idenƟ dad, las nue-
vas generaciones se ven expuestas a una nueva 
comunidad llamada los infl uenciadores de los 
medios de comunicación, pero sobre todo de 
las redes sociales que manipulan la realidad me-
diante falsos estereoƟ pos que moldean la con-
ducta y el comportamiento humano.

En relación con la idenƟ dad, Descartes consi-
deraba que este no es algo material ni accidental 
del ser humano, sino que requería de dos con-
diciones: la realidad del yo y el conocimiento en 

una sustancia permanente. Mientras que, para 
Locke la idenƟ dad personal es defi nida como la 
conciencia de la persona sobre la conƟ nuidad 
de su propio cuerpo y de sus propios actos. 

Esta pérdida de la realidad y de la idenƟ dad 
trajo como consecuencia el facilismo expresado 
en el plagio, la falsifi cación de documentos, re-
producción ilegal. En otras palabras, la pérdida 
de la éƟ ca y valores de la fi losoİ a kanƟ ana. Es 
decir, una éƟ ca universal que fuera válida para 
toda la humanidad en donde todos pudiéramos 
emplear los mismos criterios. Kant (2003) no 
admiơ a que por ir en la búsqueda de alcanzar 
un premio, otro tenga que sufrir un casƟ go.

Del mismo modo, Kant (2003) consideraba 
que la moral que poseemos los humanos es la 
voluntad como criterio para decidir qué es co-
rrecto o incorrecto. Es por eso que, podríamos 
decir que estamos regresando a la éƟ ca de Aris-
tóteles (2004), en donde toda acción es correcta 
mientras me produzca felicidad o la epicureísta 
que sosƟ ene que toda acción es correcta si me 
produce placer. Es así, como las redes sociales 
le permite exponer el lado oscuro del hombre 
del que habla Freud (2013). En este caso, para 
insultar, agredir, chantajear, burlar la ley. 

Conclusiones 

Este texto pretende orientar una toma de 
conciencia de cómo la tecnología ha transfor-
mado peligrosamente la humanidad. Igualmen-
te la necesidad de crear nuevas metodologías y 
estrategias pedagógicas para una nueva genera-
ción de estudiantes. Asimismo, tener claro que 
las TIC como existen en la actualidad han sido La

 tr
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concebidas como unas herramientas determi-
nísƟ cas y simplifi cadoras del conocimiento que 
promueven los postulados de Descartes y New-
ton. Adicionalmente, estas se basan en la lógica 
clásica que deja por fuera la creaƟ vidad y la in-
vención del hombre.

El reto, entonces, es enfrentar la trampa con 
las mismas herramientas tecnológicas, pero 
fuertemente cimentadas en la fi losoİ a del pen-
samiento complejo y los principios rectores de 
la humanidad, para no caer en el facilismo y el 
esnobismo que nos plantea la tecnología. Mu-
cho menos satanizar ni condenar los avances 
tecnológicos ni el uso que le dan las nuevas ge-
neraciones, todo lo contrario, dar la vuelta para 
que estas herramientas se transformen en im-
pulsadores de una nueva cultura, más compro-
meƟ da con los valores sociales, éƟ cos, económi-
cos y ambientales. 

Del mismo modo, es necesario pensar des-
de la academia en una formación integral para 
el desarrollo del pensamiento complejo. Como 
lo plantea Tobón (2010) fundamentado en las 
teorías de Morin, conseguir el desarrollo de 
habilidades metacogniƟ vas para que pueda au-
torregular su propio aprendizaje. Desarrollo de 
habilidad dialógica para la formación moderna 
en éƟ ca y valores. Una habilidad metanoica con 
el fi n de abordar los objetos, los procesos y las 
acciones de la realidad en diferentes perspecƟ -
vas. Una habilidad hologramáƟ ca para que cada 
vez que se desarrolle algo se tenga en cuenta la 
estructura del todo. 

Finalmente, una habilidad de autoorganiza-
ción que permita el desarrollo de habilidades 

para el pensamiento estratégico para enfrentar 
los retos de la vida. 

Notas

1. Redes conmutadas: conjunto de redes de 
telecomunicaciones conformadas nodos o 
computadores conectados mediante un en 
lace origen-desƟ no.

2.  Migrantes digitales: término uƟ lizado por 
Marc Prensky para referirse a los nacidos an-
tes de los años 80 que llegaron a la tecnolo-
gía siendo adultos.

3.  NaƟ vos digitales: generación nacida a me-
diados de los años 80 y crecieron en medio 
de la tecnología Marc Prensky.
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Resumen
Este trabajo intenta estudiar algunas obras narraƟ vas de Gabriel García Márquez desde la isotopía de 
la vejez como agente dinámico que construye mundos posibles basados en la fi ccionalización de la 
coƟ dianidad. Historias que refl ejan a seres del desarraigo y la imposibilidad vulnerados por la vejez y la 
soledad, personajes atropellados por la historia real se refugian en sus espacios ínƟ mos para construir 
campos enunciaƟ vos como formas de leer el mundo desde la lectura de sí mismos y crear historias 
textuales a manera de refl exión. 

Palabras clave: Vejez, Soledad, Enunciación, CoƟ dianidad, Ficción.

Abstract
This work tries to study some Gabriel Garcia Marquez narraƟ ve works from the isotopy of the oldness 
as dynamic agent who constructs possible worlds from the investment of the causality produced by a 
fi ccionalización of the commonness. Histories that refl ect beings of the uprooƟ ng and the impossibility 
damaged by the oldness and the loneliness, prominent fi gures knocked down between the royal history 
shelter in his inƟ mate spaces to construct declaraƟ ve fi elds as ways of reading the world from the read-
ing of yes same and of creaƟ ng textual histories like refl ecƟ on. 

Keywords: Oldness, Loneliness, Statement, Commonness, FicƟ on.

* Este trabajo forma parte del proyecto de invesƟ gación NURR-H-556-14-06-B, fi nanciado por el CDCHTA de la Universidad de 
Los Andes. Venezuela.

Recibido: Agosto 15 de 2016 Aceptado: Octubre 20 de 2016



28
Lu

is
 J

av
ie

r 
H

er
ná

nd
ez

 C
ar

m
on

a

Revista VERBUM • Vol. 11 No. 11 • Diciembre de 2016 • Universidad Sergio Arboleda • Seccional Santa Marta • ISSN 2145-387X • 27-39

El secreto de una buena vejez no es otra 
cosa que un pacto honrado con la soledad

Gabriel García Márquez

Historia y fi cción: las posibilidades de narrar

La vejez, históricamente excluida y recluida 
de los espacios sociales, ha sido representación 
de inuƟ lidad y decrepitud, muestra del deterio-
ro corporal que simboliza las ruinas humanas y 
restan esplendor a la vida. Pero en la literatura, 
con las ruinas ocurre un hecho verdaderamente 
extraordinario: a parƟ r de los románƟ cos, co-
mienzan a transmutarse en referentes de enso-
ñación, posibilidades de representación de los 
recuerdos; para Víctor Hugo, no existe elemento 
más evocador que las ruinas.

Desde Ɵ empos pasados la literatura ha acu-
dido a los no-lugares culturales para crear sus 
mundos posibles converƟ dos en profundas ins-
tancias refl exivas a manera de ilustración pano-
rámica; recordemos la novela picaresca españo-
la, la novela Los Miserables de Víctor Hugo, y el 
mismísimo Don Quijote de la Mancha, quien ex-
traordinariamente combina la locura y la vejez 
como ejes productores de la historia textual que 
desacraliza las novelas de caballería e instaura 
la novela moderna. En estos textos se intercam-
bian los roles y otorgan al héroe la mayor car-
ga semánƟ ca para que interactúe en el espacio 
semióƟ co de la literatura de manera autónoma 
y subversiva de los cánones históricos. Porque 
para estos, lo viejo es sinónimo de reliquia, ina-
movilidad que cada vez más se diluye en la me-
moria del olvido.

Esa parƟ cularidad románƟ ca de mirar las rui-

nas y lo anƟ guo como detentador de signifi ca-
ción y generador de nuevas y variadas ensoña-
ciones la encontramos en la narraƟ va de Gabriel 
García Márquez, converƟ da en una posibilidad 
para fabular, de converƟ r sus novelas en diora-
mas que ejercitan el principio fundamental de 
la fotograİ a y la memoria en la representación 
teatral de la vida, donde envejecer es hacerse 
isotopía subjeƟ va-literaria que demarca la coƟ -
dianidad construida como referente literario. 

Si ayer la fábula se basó en la animación de 
personajes-animales con una intención estricta-
mente didácƟ ca-moralizante, hoy día, en la na-
rraƟ va de García Márquez se fabula desde la ve-
jez que retoma su papel protagónico dentro de 
campos enunciaƟ vos disímiles que lindan entre 
la realidad y la fi cción, donde espacios de la co-
Ɵ dianidad y la periferia se transforman en ejes 
generadores de signifi cación. Tal es el caso del 
cuento Era un hombre muy viejo con unas alas 
enormes (1983), o la novela Memoria de mis pu-
tas tristes (2004). O, desde un espacio histórico 
con las novelas: El coronel no  ene quien le es-
criba (1989), El otoño del patriarca (1980), y El 
general en su laberinto. 

Comencemos tomando en cuenta los textos 
de referencialidad histórica que aluden a un mi-
litar en su ocaso, representado por un persona-
je desdoblado en un sujeto sinƟ ente-padeciente 
que percibe la realidad desde sus espacios ínƟ -
mos. Textos que demarcan sus historias textua-
les a través de la asunción de otro Ɵ empo narra-
Ɵ vo signado por la imprevisibilidad de las accio-
nes e inversión de la causalidad histórica, donde 
la soledad es converƟ da en hecho estéƟ co, his-
toria fabulada que representa la transmigración 
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de lo real a lo humano con la potenciación de 
los personajes como instancias trascendentes 
en medio de la coƟ dianidad y los arƟ lugios de 
la palabra para formar mundos posibles desde 
el sujeto enunciante-sinƟ ente que a través de la 
vejez crea espacios de la fi cción-refl exión.

Y bajo esta concepción estéƟ ca de incorporar 
referentes periféricos a las historias textuales, 
García Márquez establece una constante en su 
obra que se fundamenta en la desincorporación 
de los personajes de los Ɵ empos históricos, que 
cuando son incorporados a la historia literaria se 
vuelven seres dignos de compasión; envueltos 
en una profunda nostalgia los hace transmigrar 
a espacios de la trascendencia que forman parte 
de una coƟ dianidad que se hace extraordinaria. 
Magistralmente la fi cción forma parte de esa co-
Ɵ dianidad como campo enunciaƟ vo y los perso-
najes en medio de ingenuidad o desƟ no literario 
se ubican en un contexto donde son asediados 
por hechos inverosímiles como la muerte natu-
ral e interpretada como proceso demarcaƟ vo de 
la culminación del Ɵ empo histórico. 

En la dicotomía literatura-vejez, los perso-
najes de García Márquez son muestra de la es-
critura que alegoriza los días de gloria, bien sea 
representados por la fuerza de la juventud o 
las posiciones militares ocupadas en un proce-
so histórico que sirve de agente legiƟ mador de 
la fi cción literaria. Dentro de esta operaƟ vidad 
narraƟ va sinteƟ za todo un proceso histórico a 
parƟ r del relato fi ccional que encubre una ver-
dadera historia no contada y abre la posibilidad 
desde la perspecƟ va del ocaso del poder para la 
interpretación no explícita. 

Un caso emblemáƟ co ocurre con los patriar-
cas en la obra del nobel colombiano, quienes 
luego de sus muertes o en el ocaso de sus vidas 
ingresan a la literatura como la memoria más 
allá de la desmemoria histórica para remover el 
Ɵ empo ido que comienza su refi guración a par-
Ɵ r de la fi cción narraƟ va, tal y como está expre-
sado en El otoño del patriarca: “Fue como pene-
trar en el ámbito de otra época, porque el aire 
era más tenue en los pozos de escombros de la 
vasta guardia del poder, y el silencio era más an-
Ɵ guo, y las cosas eran arduamente visibles en la 
luz decrépita”. Hay otra dimensión narraƟ va que 
delinea el personaje más allá de los aƟ sbos de lo 
real para crear relaciones de signifi cación a par-
Ɵ r de la vejez y la soledad a manera de isotopías 
generados del senƟ do literario-simbólico.

Este procedimiento arơ sƟ co de Gabriel Gar-
cía Márquez hace dialógicos sus textos narraƟ -
vos con otras obras del abandono y la soledad, 
de seres condenados al olvido y rescatados por 
la memoria literaria. Rápidamente podemos 
evocar los personajes y la obra de Juan Rulfo 
que indudablemente consƟ tuye un ínƟ mo diá-
logo laƟ noamericano de la utopía perdida. Y 
de igual forma, evocar el Señor Presidente de 
Miguel Ángel Asturias o Yo el supremo de Au-
gusto Roa Bastos, quienes también estructuran 
sus obras a parƟ r de un dictador inespecífi co y 
universal que alegoriza a cualquier gobernante 
en algún lugar laƟ noamericano. Dictador que se 
hace múlƟ ple en El otoño del patriarca, genera-
lizándose en la fi gura del “anciano más anƟ guo 
de la Ɵ erra, el más temible, el más aborrecido y 
el menos compadecido de la patria que se aba-
nicaba con el sombrero de capataz” y quien res-
guarda a otros patriarcas en desgracia para que 
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no se hundan en los despeñaderos de la desme-
moria. Es una reunión de voces en tránsito hacia 
el ocaso de un régimen totalitario que cede ante 
los empujes de la modernización: las ‘ondas de 
radio y las imágenes de televisión’ que entreƟ e-
nen y engañan al patriarca en su ocaso y desin-
tegración de la memoria colecƟ va y de la misma 
suya.

En este senƟ do, el hecho literario o mundo 
posible que se construye a parƟ r de la alegori-
zación del referente histórico apunta hacia una 
realidad deconstruida, liberada de la objeƟ va-
ción cienƟ fi cista de la historia y arƟ culada a tra-
vés de elementos deconstructores como la iro-
nía, la parodia y la desacralización. Todos los es-
pacios están caracterizados por una lluvia cons-
tante que pone ‘los huesos húmedos’ y moja el 
alma haciendo más tétrico el panorama de los 
espectros que deambulan en medio de su labe-
rinto. Es la alegorización específi ca del espacio 
emblema uƟ lizado por Gabriel García Márquez 
en sus textos: Macondo, la metaforización del 
espacio laƟ noamericano como escenario de 
utopías y sueños encontrados. LaƟ noamérica es 
Macondo, Ɵ erra del coronel Aureliano Buendía, 
o más bien, nuestros patriarcas sienten su sim-
bolización a través del fundador de la esƟ rpe de 
Cien años de soledad.

Llueve y no fecunda sino que entumece, aísla 
de la realidad, separa del otro lado del mundo 
que existe más allá de la lluvia constante, espa-
cio divisor entre una realidad y otra. El general 
en su laberinto se mueve en medio de una lluvia 
eterna, desde el siglo diecisiete le recuerda su 
desgracia y acrecienta los males. Es vivir bajo 
la lluvia y en medio de baños depuraƟ vos una 

vida que se convierte en ambivalencia entre el 
uniforme militar y la desnudez; el poder y el 
desamparo, el ser militar es una especie de an-
Ɵ cipación a la soledad y abandono. Y esa mis-
ma condición de militar los aleja de la vida y los 
acerca a la muerte, los lleva al desamor, desam-
paro y desarraigo, hasta que llegan a la literatu-
ra y pueden refl exionar sobre sus vidas a través 
de un narrador que se convierte en veedor de 
la historia textual, quien es voz y tesƟ monio de 
los hechos reconstruidos a parƟ r de la fi cción li-
teraria.

Bajo esta perspecƟ va la literatura es un es-
pejismo a través del cual se ve la vida, especie 
de ferrocarril de la nostalgia que permite repa-
sar la vida a través de la acción narraƟ va de un 
enunciante que recapitula la vida del personaje, 
y al mismo Ɵ empo, otorga la oportunidad de 
reescribir la historia desde los espacios ínƟ mos. 
Dar paso a la subjeƟ vidad para que libere todo 
su potencial creador y deje las amarras de la ra-
cionalidad histórica y conmemoraƟ va que nie-
ga los sujetos y magnifi ca los acontecimientos. 
Y la vejez será una conveniente y convincente 
isotopía para enunciar desde espacios ínƟ mos 
fundamentalmente estructurados bajo la ambi-
valencia memoria/desmemoria, porque la vejez 
permite el trastrocamiento de los espacios de la 
certeza y funda la posibilidad desde la imposibi-
lidad y el azar que conviven en los procesos de 
recordación, que en realidad son ejercicios de la 
imaginación y creación de mundos ensoñados, 
converƟ dos en falacias argumentaƟ vas.

Convenimos que García Márquez desdobla 
la historia en otra; cuenta la historia del anƟ hé-
roe y así interpreta toda la idiosincrasia de un Lu
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conƟ nente que se formó bajo el apareo de las 
espuelas y las armas. Es la alusión del paso de 
la historia y la transformación de la aldea y co-
marca en la ciudad que hace huir los fantasmas 
rurales aturdidos por los ruidos y balancines de 
la modernización. Otorga una nueva oportu-
nidad a la historia de reconstruirse a través de 
estructuras alegorizantes de un senƟ r colecƟ vo 
(mitos, leyendas) e interpretan todo un sistema 
de signifi caciones laƟ noamericanas. Un cruce 
de historias que desde el texto narraƟ vo aluden 
de manera cierta a las tantas historias laƟ noa-
mericanas diluidas en la inmensidad territorial y 
agotadas en el ocaso del poder. 

El coronel no  ene quien le escriba, El otoño 
del patriarca, y El general en su laberinto (García 
Márquez, 1989; 1980; 1989b) demarcan dentro 
de su espectro narraƟ vo la asunción de otro 
Ɵ empo con la penetración en ámbitos que ale-
gorizan regiones cósmicas alejadas del Ɵ empo 
histórico presente y dan la impresión que todo 
fl otara en evidencia de una época disƟ nta, don-
de sus pobladores deambulan como espectros 
por un laberinto que los lleva inadmisiblemente 
hacia la condena y la derrota. Es la metahistoria 
que surge desde la literatura en alegorización 
de la realidad; es, como dijera Nietzsche (1971), 
el gran juego de la historia que lo ejerce quien 
se apodera de las reglas para desenmascarar la 
historia y sus procedimientos de enunciación, y 
en nuestro caso concreto, quien se apodera de 
la historia es el personaje enunciado desde sus 
espacios ínƟ mos, desde sus fl aquezas y temores 
representados por la lógica patéƟ ca que esta-
blece nuevas coordenadas de senƟ do y repre-
sentación.

García Márquez se apodera de la no voz de 
estos exilados y fabula una historia con profun-
dos visos sugeridos de realidad: seres sin desƟ -
natario, olvidados por la historia, condenados a 
la soledad, al exilio de la memoria y a la presen-
cia dentro de la literatura. No existen nombres 
de pila que los idenƟ fi que sino que son genera-
lizados a través de la jerarquía militar y la vejez 
que los lleva a la adecuación universal dentro 
del contexto laƟ noamericano y abre la posibili-
dad interpretaƟ va de ubicarlos dentro de con-
textos análogos. Seres viejos y olvidados fuer-
zan su reconocimiento en lo extratextual, en las 
dimensiones simbólicas que asumen al conver-
Ɵ rse en protagonistas de la nueva historia que 
habita en la literatura.

Por lo tanto escribir es reconstruir la historia 
a parƟ r de las ruinas y escombros que van que-
dando con el paso del Ɵ empo para dirigir el acto 
enunciaƟ vo hacia el ocaso, en el cual la autori-
dad se ha perdido y ha recuperado tardíamente 
la condición humana. Han vuelto a ser hombre 
luego de ser Patriarca, General o Coronel, mien-
tras la vida se ha esfumado en las divagaciones 
del poder, y el recorrido hacia la muerte –como 
liberación– se transfi gura en laberinto: “Entre el 
presente y la muerte se abre un abismo, el abis-
mo entre el yo y la alteridad del misterio. Vencer 
a la muerte no es problema de vida eterna. Ven-
cer a la muerte signifi ca mantener una relación 
con la alteridad del acontecimiento que es aún 
la relación personal” (Levinas, p.37). Estos tex-
tos son muestra de la constante lucha contra la 
muerte y el olvido. Seres negados y borrados a 
parƟ r de la incomunicación y condenados a co-
nocer el mundo a través de terceros que fungen 
como su voz y escucha; deambulan por el espa- E
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cio que irremediablemente los lleva a la derrota, 
pero al mismo Ɵ empo, a la vida literaria como 
realidad alterna que permite una libertad aza-
rosa.

Tres seres seniles deambulan la historia des-
de la sombra del olvido; alejados de la historia 
espléndida se convierten en seres coƟ dianos 
que con su decrepitud fundamentan un univer-
so narraƟ vo que cuenta desde las verƟ entes de 
la coƟ dianidad. Lo viejo asalta el discurso narra-
Ɵ vo y bifurca una historia, que además de esta-
blecer un estamento signifi caƟ vamente fi cƟ cio, 
emula lo instaurado por el Quijote con la intro-
ducción de un viejo como actante fundamental 
de las narraciones, y desde donde, se trastoca 
un espacio histórico a través de lo lúdico-ima-
ginaƟ vo que crea nuevos espacios enunciaƟ vos 
donde “la representación ‘fi cƟ cia’ de la ‘reali-
dad’, cuyo horizonte es lo sufi cientemente am-
plio para llegar a englobar tanto la escritura de 
la historia como la fi cción literaria, pictórica o 
plásƟ ca” (Ricoeur, 1999, p.137).

Los espacios literarios son confl uencia de his-
toria y fi cción a modo de universo narraƟ vo que 
funda ejes de representación desde la imposi-
bilidad de los personajes que deambulan desde 
el ocaso del poder hacia una historia envejecida 
que muestra sus debilidades y contradicciones 
a través del lado humano revelado en las pos-
trimerías de la muerte, que mermados en sus 
condiciones İ sicas se hacen estamento literario, 
referentes del proceso creador fi ccional.

La sensualidad cálida y decadente, decrepi-
tud y sensualidad

Un hombre muy viejo con unas alas enormes, 

es la parodia desacralizadora que hiperboliza la 
coƟ dianidad frente al pensamiento mísƟ co. En 
esta oportunidad, el viejo con las alas enormes 
es la anơ tesis del hombre-pájaro de la mitolo-
gía; además de representar la ironización de los 
ángeles, es el ángel converƟ do en patriarca que 
ha perdido sus poderes y se ve obligado a convi-
vir con los humanos encerrado temporalmente 
en un gallinero. 

La imagen de la extraña y vieja criatura ala-
da es moƟ vo para que los dueños del gallinero 
se enriquezcan mostrándolo ante los sorprendi-
dos vecinos. Lo extraordinario se hace circense; 
espectáculo que irrumpe la coƟ dianidad, pero 
que en el decurso narraƟ vo se hace coƟ dianidad 
y lo extraordinario se hace banal. La vida de la 
comunidad cambia moƟ vado al azar en la caí-
da del ángel, que luego vuelve a la normalidad 
cuando surge otro hecho trascendente en la co-
munidad, y el hombre viejo recupera sus pode-
res y se pierde volando en el infi nito.

En este cuento, las fi guras mísƟ cas-estelares 
se coƟ dianizan al salir de sus espacios sagrados 
para recolar en otros escenarios que para nada 
simbolizan lo sacro, tal es el caso del gallinero, 
donde la referencia de ave de corral quita toda 
majestuosidad a la fi gura alada y la circunscribe 
a un ámbito domésƟ co, a la morada de los hu-
manos y sus triviales quehaceres. Recordemos 
con Marx que el refl ejo religioso desaparece 
cuando se hace coƟ diano a través de la racio-
nalidad de los hombres, funcionabilidad que 
en García Márquez es un referente recurrente, 
porque en su obra, lo extraordinario surge de 
la misma coƟ dianidad que legiƟ ma los hechos. 
Aquí lo extraordinario del hombre muy viejo con Lu
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alas es converƟ do en hecho literario a parƟ r de 
la inserción de las circunstancias enunciaƟ vas 
dentro de la coƟ dianidad, esto es, la convergen-
cia entre la conciencia histórica y la conciencia 
míƟ ca.

Dentro de estos rangos de interpretación se 
produce un encadenamiento de signifi caciones 
y resignifi caciones que construyen un comple-
jo campo semióƟ co, una manera de interpretar 
a parƟ r de la dinamicidad de las circunstancias 
enunciaƟ vas que provéen de referentes a los 
enunciados para su movilidad lingüísƟ co-simbó-
lica. De allí que las circunstancias enunciaƟ vas 
sean los escenarios cambiantes de la referen-
cialidad y el senƟ do de los discursos, y con res-
pecto a los discursos estéƟ cos se tornan muy in-
teresantes e infl uentes en las interpretaciones. 
De allí la inserción de la coƟ dianidad a manera 
de espacio de la enunciación que conƟ ene toda 
una lógica fi ccional que deviene de ella misma.

Porque dentro de estas circunstancias enun-
ciaƟ vas podemos disƟ nguir dos Ɵ pos: las reales 
y las simuladas, pero en ambos casos, estamos 
frente a la construcción de imaginarios a través 
de mundos narrados donde convergen lo intra 
e intersubjeƟ vo. Como situaciones comunica-
Ɵ vas reales Ɵ pifi camos la cultura, lo histórico, 
social, míƟ co, económico, políƟ co; es decir, a 
esos imaginarios reales que Castoriadis (1983) 
llama de segundo grado, y que conforman lo 
que podemos llamar la exterioridad para refe-
rir las circunstancialidades enunciaƟ vas como 
contextualizaciones de lo real, que además de 
establecer relaciones de objeƟ vidad y certeza, 
sirven para legiƟ mar los discursos estéƟ cos.

Mientras que como simuladas entendemos 
las que se consƟ tuyen en historia textual o his-
toria narrada y permiten el trastrocamiento de 
la llamada realidad real; por ello, insisƟ mos en 
el manejo de la coƟ dianidad por parte de García 
Márquez como un campo enunciaƟ vo que quie-
bra las lógicas y funda otras. Huelga referir este 
procedimiento estéƟ co en su emblemáƟ ca obra 
Cien años de soledad donde la imaginación es 
el instrumento que enuncia la realidad a través 
de la reescritura del mito crisƟ ano y mediante 
la creación de una metafi cción que incorpora el 
mito como la exégesis del símbolo, y como sím-
bolo despierta la intuición que solo el lengua-
je puede explicar. El símbolo consigue reunir lo 
más diverso y lo homologa en la conciencia cós-
mica; el lenguaje reúne lo singular y lo va llevan-
do a esa conciencia cósmica que se convierte en 
una mirada del alma.

En tal senƟ do podemos hablar de un proceso 
textual de la fi cción, puesto que esta proviene 
de la inverosimilitud del hecho extraordinario 
que se hace real a través de su coƟ dianización; 
lo que defi ne la presencia de una conciencia 
míƟ ca que subyace en el inconsciente colecƟ vo 
como isotopía concatenante que permite esta-
blecer las relaciones de signifi cación-represen-
tación al Ɵ empo que genera una situación que 
subvierte el orden lógico de las cosas a parƟ r de 
la imprevisibilidad cuando se trastoca la fi gura 
alada al ser representada por un viejo a través 
de la paridad oposicional ángel/senilidad, que 
representa la historia envejecida, los mitos en-
vejecidos como el hombre que los sustenta en 
su devenir histórico. 

A esos procesos consecuƟ vos de leer las E
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realidades reales o simuladas los rige induda-
blemente lo sensible-experencial de los sujetos 
enunciantes (indisƟ ntamente autor, narrador, 
personaje o lector) que integran a los espacios de 
refl exión, sus espacios intrasubjeƟ vos. Porque la 
lectura desencadena una serie de procesos con-
secuƟ vos que conforman la interpretación de lo 
percibido, desde experiencias parƟ culares hasta 
relaciones de signifi cación contenidas en lo co-
lecƟ vo, a parƟ r de lo que Jung (1988) determinó 
como arqueƟ pos de inconsciente colecƟ vo.

Esta apreciación tambalea los mundos de la 
certeza consƟ tuidos por la inamovilidad de la 
historia y la realidad. Ya la historia no se consƟ -
tuye en una especie de pasado eterno, lo mismo 
que la religión y su contención en las sagradas 
escrituras. El padre pasado se hace Dios eter-
no, eso es lo que sucede con los héroes de la 
independencia, los grandes patriarcas de las 
nacionalidades que en LaƟ noamérica Ɵ enen un 
peso determinante en los modos y visiones de 
abordar la realidad. Los dioses y los héroes no 
envejecen, solo envejecen los míseros mortales; 
lo interesante es que en la literatura es posible 
la imposibilidad de hacer envejecer a los perso-
najes históricos y míƟ cos e incorporarlos a la co-
Ɵ dianidad de los hombres. 

En esta importante referencia, hasta lo mís-
Ɵ co envejece, es facƟ ble de ser intervenido por 
el Ɵ empo y su proceso de desgaste. Lo mísƟ co 
en su advocación de reliquia se transforma en 
anƟ guo y trastoca la noción de imperecedero e 
incólume que ha acompañado siempre la ico-
nograİ a religiosa. Esta referencia nos refuerza 
la apreciación sobre el inmenso trasfondo en 
cuanto a la conciencia míƟ ca que acompaña 

la gran mayoría de textos narraƟ vos de García 
Márquez. La lozanía mísƟ ca y eterna que acom-
paña los referentes de la iconograİ a religiosa, 
se ve trastocada en este cuento de García Már-
quez, ya que enuncia la posibilidad de intercam-
biar roles a parƟ r de la fi cción. Intemporalizar 
desde la misma causalidad impuesta por los cá-
nones religiosos. Esto es, reescribir la fi cción a 
parƟ r de la fi cción misma.

La mengua  sica como posibilidad literaria

En Memoria de mis putas tristes el amor es 
expresión del lenguaje corporal, tanto escrito 
con sus manifestaciones en el espejo, o las ex-
presiones del enamorado para intentar descri-
bir el senƟ miento. Esta narración se funda en 
un código lingüísƟ co-corporal que inventa el 
enamorado para interpretar las reacciones del 
cuerpo dormido frente a las palabras de amor, 
ante las confesiones frenéƟ cas de quien lo en-
trega todo a través del senƟ miento.

En esta novela se trata de resucitar un cuer-
po a través de la incorporación del deseo que 
se convierte en advocación amorosa. Es volver 
a ser joven, a pesar de los noventa años. Vol-
ver a un estadio originario desde donde es po-
sible desafi ar el mundo y las incausalidades. 
Aun cuando ese amor revitaliza en apariencia, 
porque en el fondo quema denotando el sacrifi -
cio que prueba la pureza del amor, de la misma 
forma que se convierte en campo enunciaƟ vo: 
“La prueba amorosa es una puesta a prueba del 
lenguaje: de su carácter unívoco, de su poder 
referencial y comunicaƟ vo” (Kristeva, p.2). 

De allí que el nonagenario narrador de Me-Lu
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moria de mis putas tristes deja mensajes en el 
espejo intentando establecer una relación entre 
el sueño y la vigilia, crear una corporalidad des-
de la palabra que defi na y describa el senƟ mien-
to hacia la adolescente. Y así, en el desarrollo de 
la novela el amor se consƟ tuye en la búsqueda 
de una construcción sígnica que medie entre el 
sujeto y el objeto amado, o en todo caso, pre-
tendido. Por lo tanto, la intención narraƟ va es 
un ejercicio por establecer un código que per-
mita comunicar sus senƟ mientos e intenciones. 
Ejercicio narraƟ vo hecho monólogo que permi-
te visualizar las diferencias entre los personajes 
y las circunstancias enunciaƟ vas tan disímiles en 
que se mueven. Son circunstancias análogas con 
el cuento Ojos de perro azul donde los enamo-
rados nunca se encuentran en la vigilia, por lo 
tanto, no pueden conocerse.

Separados por medio de la imposibilidad 
afecƟ va, los personajes son unidos a través del 
hilo discursivo que teje el narrador, quien es el 
cuentandante de la historia textual, el orfebre 
de la fi cción que se cuenta a través del parale-
lismo entre autobiograİ a y deseo; amor y vejez. 
Porque el narrador se mueve entre su pasado 
y el presente narraƟ vo, una ambivalencia en-
riquecedora que permite la acción vinculada a 
una memoria asida a los espacios ínƟ mos, a los 
niveles intrasubjeƟ vos que lo hacen profunda-
mente humano, al mismo Ɵ empo, extremada-
mente vulnerable a su soledad y designio tex-
tual.

En Memoria de mis putas tristes se cuenta 
desde la memoria de la coƟ dianidad (García 
Márquez, 2004); lo intrascendente se hace his-
toria textual; un ser sin abolengo ni trascenden-

cia emerge desde el anonimato de traductor 
para escribir su memoria desde la historia de 
amor fundada alrededor de una virgen y ado-
lescente, inocente e inconsciente de su rol de 
prosƟ tuta. Esto es, indudablemente, un amor 
desde la abyección y la alteridad, donde la coƟ -
dianidad se convierte en fi cción, y la fi cción, en 
memoria impelente. Así queda registrado en la 
novela cuando el nonagenario narrador confi e-
sa: “Dicho en romance crudo, soy un cabo de 
raza sin méritos ni brillo, que no tendría nada 
que legar a sus sobrevivientes de no haber sido 
por los hechos que me dispongo a referir como 
pueda en esta memoria de mi grande amor”.

Esta úlƟ ma novela publicada de Gabriel Gar-
cía Márquez es ejemplo tácito de la metaforiza-
ción de los no-lugares culturales como espacio 
semióƟ co literario, a saber, el burdel y la vejez. 
Dos isotopías que se encuentran en la periferia, 
en las fronteras de las esferas culturales, tratan-
do de ser excluidas y recluidas en la extraterrito-
rialidad, desde donde se convierten en objetos 
dinámicos que generan una profunda y signifi -
caƟ va semiosis que implosiona lo establecido. 
Porque la literatura como agente modelizador 
de segundo grado se convierte en los ejes de 
una contracultura que cuesƟ ona las apariencias 
éƟ cas de las sociedades.

Un nonagenario narrador ubicado en un bur-
del al Ɵ empo de la mengua de su estado İ sico, 
para el cual, los intentos eróƟ cos se convierten 
en profundos senƟ mientos de protección para 
con la prosƟ tuta adolescente y virgen que le su-
ministra Rosa Cabarcas para que celebre sus no-
venta años. Del planteamiento de una aventura 
eróƟ ca surge el amor paternal que lleva a prote- E
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ger a la joven que duerme durante las sesiones 
programadas en el burdel, cose botones de día, 
y aprende a leer a través de los mensajes que él 
deja en el espejo del baño en el cuarto.

La historia textual se desarrolla en la diver-
sifi cación y poblamiento de espacios en la bús-
queda de familiarizar los lugares de la periferia 
y abyección, hacerlos cálidos para el personaje 
que busca saƟ sfacer sus deseos de compañía en 
procura de aliviar su soledad implícita en la ve-
jez. Esta circunstancia conduce a la construcción 
de locaciones enunciaƟ vas representadas por el 
intento de poblar espacios, domesƟ cándolos, 
con la fi nalidad de trasladar la casa al cuarto del 
burdel para humanizarlo en la senda del amor 
y los arqueƟ pos de la familia del narrador, re-
presentados por los libros, los cuadros de la ma-
dre, la música de Mozart, las fl ores nuevas que 
susƟ tuyen el estaƟ smo y rigidez de las fl ores de 
papel. Una forma de integrar la naturaleza ínƟ -
ma y sensible frente a la frialdad del cuarto de 
ocasión, conjurar la soledad a parƟ r de la pro-
longación de los espacios cálidos.

Es la transmutación de Ɵ empos y espacios 
para volverlos complementarios; así lo meta-
foriza la frase escrita por el personaje en el es-
pejo del baño en el cuarto donde comparten el 
sueño y la vigilia: “Niña mía, estamos solos en 
el mundo”, frase que simboliza un compromiso 
unilateral, puesto que ella es ajena a los aconte-
cimientos; solo espera ser poseída, ser sacrifi ca-
da. Aún más, no sabe leer ni escribir, por tanto, 
ese mensaje nunca le llegará para establecer la 
reciprocidad. Ello conduce a un desƟ no, el amor 
es un acto de la imaginación; un acto percoluƟ vo 
dirigido al espectador de los acontecimientos. 

Al lector de la novela que será quien interprete 
esta especie de monólogo que ha establecido el 
nonagenario personaje y Delgadina a través de 
Rosa Cabarcas.

El discurso narraƟ vo se convierte en espejo 
para mirarse, verse en el otro que desde la vejez, 
y la decrepitud asume el rol protagónico e inte-
ractúa en espacios modernos al descender de la 
historia que lo ha atropellado y obliga a refugiar-
se en espacios domesƟ cados como el gallinero, 
o el prosơ bulo, espacios que siguen de alguna 
manera refl ejando una reclusión domiciliaria 
dentro de la cosmovisión coƟ diana y sus posi-
bilidades de alentar un imaginario personal que 
se colecƟ viza a través del lenguaje y las notacio-
nes de conocimiento que involucra. 

Vejez y soledad: la resignifi cación del 
mundo

La intención de fabular desde la vejez en Gar-
cía Márquez lo vemos como el recobrar la fun-
ción del patriarca que se ha perdido en la his-
toria lineal-cronológica, reinventar la relación 
de la historia y el patriarcado en Ɵ empos de 
exƟ nción, cuando por paradoja, lo viejo recla-
ma su parƟ cipación. En todo caso, es la manera 
de recuperar las formas enunciaƟ vas del poder; 
asumir los discursos paradojales de la literatu-
ra para crear un mundo estéƟ co fundado en 
las dudas razonables que hacen autárquicas las 
creaciones literarias y que alegorizan implícita o 
explícitamente una relación con América LaƟ na 
y su notación en función de los patriarcas, que a 
la postre es el encuentro con la historia.

El dilema de la vejez y su profundo entra-Lu
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mado con las angusƟ as humanas propicia en la 
narraƟ va de Gabriel García Márquez la irrupción 
de lo coƟ diano como el gran metatexto que 
fundamenta las historias textuales para hacer-
las una recurrencia entre la historia y la fi cción, 
donde los extremos se confunden, las certezas 
se tambalean, y las subjeƟ vidades convocan las 
angusƟ as del ser para conƟ nuar la recurrencia 
de la literatura, entrelazar un lector y el texto 
con una realidad palpable que escapa de los 
razonamientos específi camente lógicos para di-
luirse en la fi cción y sus atributos para escapar 
hacia las regiones de la imaginación. “Mediante 
sus actos coƟ dianos de signifi cación, la gente re-
presenta la estructura social, afi rmando sus pro-
pias posiciones y sus propios papeles, lo mismo 
que estableciendo y trasmiƟ endo los sistemas 
comunes de valor y conocimiento” (Halliday, 
p.10).

En todo caso la literatura se hace refugio de la 
vejez para consƟ tuirse en dilemáƟ ca a través de 
la apertura de nuevas posibilidades para reco-
nocerse en el otro que representa la merma y la 
decrepitud; arƟ cular espejos para ubicar rostros 
y experiencias que nos tocan de cerca, asustán-
donos en el embrujo de regocijarnos en ellas. Y 
al mismo Ɵ empo convoca la soledad como cam-
po enunciaƟ vo, arƟ culador de refl exiones desde 
los espacios más ínƟ mos de los relatores de las 
historias textuales, ungidas de coƟ dianidad e in-
verosimilitud dentro de la concatenación de los 
mundos narraƟ vos; esferas y perspecƟ vas para 
leer la realidad y su paridad oposicional entre 
real y fi ccional.

La vejez como espacio semióƟ co invade la 
historia textual y se adueña de ella, la vejez a 

más de dolores, no representa una limitación İ -
sica, sino el soporte del acto creador que disua-
de lo socialmente establecido, a través de una 
revuelta ínƟ ma de los personajes y su conversión 
en paradoja discursiva; personajes disonantes 
llevan sobre sí la lógica de la imposibilidad, que 
es al mismo Ɵ empo la lógica del senƟ do textual. 
Tal es el caso de Memoria de mis putas tristes, 
cuando la vejez comienza a minar los pasos del 
narrador-personaje y a consumir el discurso en 
“los presagios inequívocos del fi nal”, fi nal apo-
teósico que se produce cuando sobrevive a sus 
noventa años escuchando las doce campanadas 
que ponen punto fi nal a ese día, durmiendo a 
un lado de Delgadina; “que empezaron a cantar 
los gallos, y enseguida las campanas de gloria, 
los cohetes de fi esta que celebraban el júbilo de 
haber sobrevivido sano y salvo a mis noventa 
años”. Y desde ese momento, hace un pacto con 
Rosa Cabarcas, al querer comprarle la casa para 
converƟ rla en su refugio de amor, un pacto que 
dice que al morir alguno de ellos, el otro se que-
dará con todo y se lo legará a Delgadina.

Y allí surge la mayor imprevisibilidad del rela-
to; al conocer el nonagenario narrador, por par-
te de Rosa Cabarcas, que Delgadina está; “lela 
de amor por él”. Lo inverosímil se agencia en el 
relato al referir el mundo de los sueños de Del-
gadina como el mundo conciente y refl exivo; el 
espacio onírico es el espacio semióƟ co que ha 
permiƟ do la homologación de las fronteras, la 
conversión de los no-lugares en lugares de la 
realización y la felicidad; lo profano se secula-
riza bajo la ritualidad del amor, que hace de la 
fi cción la realidad desde donde escribe la me-
moria el anónimo anciano: “Era por fi n la vida 
real, con mi corazón a salvo, y condenado a mo- E
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rir de buen amor en la agonía feliz de cualquier 
día después de mis cien años”. 

Al fi nal los límites se diluyen, el plazo de vida 
se exƟ ende a los cien años, lo cronológico cede 
frente al mundo posible literario que disipa los 
temores y fl aquezas İ sicas; vence el olvido y 
reconstruye una memoria desde los no-lugares 
culturales para el enriquecimiento del espacio 
semióƟ co que se vuelve infi nito bajo la lectura 
de los interpretantes. Cien años como la crono-
logía de la fi cción en García Márquez; cien años 
como el punto de llegada, y al mismo Ɵ empo, 
de parƟ da de las historias textuales para iniciar 
un movimiento aleatorio hacia el eterno retor-
no de los seres que enuncian desde la vejez y la 
soledad.

La imprevisibilidad de los personajes propi-
cia la implosión dada por la vejez, que en vez de 
signifi car el aletargamiento del cuerpo, se con-
vierte en dinámica textual, y desde allí se consu-
ma la generación del discurso de la alteridad. El 
momento narraƟ vo asume las caracterísƟ cas de 
un embrague porque todo lo que en él ocurre 
está impulsado por la inversión de la causalidad 
lógica-real, desde donde se promueve la convul-
sión y el tambalear de las certezas, permiƟ én-
dose el surgimiento de manifestaciones emer-
gentes. No se sabe con certeza cuál es el desƟ -
no de estos seres de la imposibilidad porque la 
imprevisibilidad confunde los planos narraƟ vos, 
desorienta los lectores y permite crear nuevas 
lógicas de senƟ do fundadas sobre constructos 
eminentemente fi ccionales

De esta manera el dilema de la vejez en la na-
rraƟ va de Gabriel García Márquez se convierte 

en un disyuntor discursivo, esto es, un separador 
éƟ co que funda una realidad paralela a la reali-
dad real, y desde allí subvierte el orden, funda 
otra lógica de senƟ do, propicia la irrupción de 
la fi cción y su inagotable red de signifi caciones. 
Al mismo Ɵ empo hace de los personajes seres 
profundamente nostálgicos, bajo la añoranza de 
Ɵ empos que no volverán, Ɵ empos que solo pue-
den exisƟ r en el discurso literario y los reinos de 
la imaginación. Más allá de los confi nes narraƟ -
vos quedan los objetos históricos para centrarse 
en sujetos profundamente sensibles, que bajo 
el manto de la vejez y la soledad producen una 
imprescindible relación intersubjeƟ va para leer 
el mundo desde los espacios ínƟ mos y coƟ dia-
nos. 
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Resumen
La etnia Wayúu, una de nuestras culturas aborígenes obsƟ nadas en no desaparecer, se localiza en la 
península de La Guajira, al norte de Colombia, No 11°, - W.71°. Los pilares de esta cultura son: el sistema 
normaƟ vo wayúu, aplicado por el pütchipü´üi o palabrero como guardián del sistema; su pilar espiritual, 
la mujer oüutsu; el wayuunaiki su lengua materna. Estos tres consƟ tuyentes de una cultura milenaria, 
complementados con algunos valores como el carácter sagrado de la vida, la integridad y dignidad de la 
persona humana, el valor de la palabra, la solidaridad, reciprocidad y redistribución entre los miembros 
de la etnia son los tópicos, objeto de esta comunicación. En este arơ culo se revisa y amplían algunos 
conceptos expresados en el texto inƟ tulado “Una mirada a la cultura wayuu”. Se pretende visibilizar 
algunos aspectos de esa cultura y su sistema de normas con miras a colaborar en su protección como lo 
manda la ConsƟ tución PolíƟ ca de Colombia.

Palabras clave: Valores socioculturales, Palabrero, Wuayuunaiki, Sistema jurídico wayúu. 

Abstract
The Wayúu ethnic group, one of our aboriginal cultures that doesn’t want disappear, is located in The 
Guajira Peninsula in northern Colombia, No 11° - W.71°. The pillars of this culture are: the Wayuu nor-
maƟ ve system, applied by the Pütchipü’üi or wordy as guardian of the system; its spiritual pillar, ouutsu 
woman; the wayuunaiki its mother tongue. These three consƟ tuents of an ancient culture, supple-
mented with some values like the sacred character of life, integrity and dignity of the human person, 
the value of the word, solidarity and redistribuƟ on among members of the ethnic group are the topics, 
object of this communicaƟ on. In this arƟ cle we review and extend some concepts expressed in the text 
enƟ tled “A gaze to Wayuu’s culture, base of his normaƟ ve system”.” Its purpose is to make visible some 
aspects of that culture and its system of principles in order to contribute to its protecƟ on as mandated 
by the ConsƟ tuƟ on of Colombia.

Keywords: Socio-cultural values, Palabrero, Wuayuunaiki, Wayuu Legal System.

* Este arơ culo es producto de la invesƟ gación “El sustento cultural y ancestral del sistema normaƟ vo wayúu” con el código 
USAM-DESA-2015, fi nanciada por la Escuela de Derecho de la Universidad Sergio Arboleda de Santa Marta, Colombia.
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“A la palabra como tejido del pensamiento 
libre y mágico de La Guajira”

Este arơ culo es una ampliación del informe 
previo de la invesƟ gación que realiza el grupo 
“Joaquín Aron” de la Escuela de Derecho de la 
Universidad Sergio Arboleda de Santa Marta, 
sobre la cultura Wayúu, una etnia milenaria lo-
calizada en la península de La Guajira (ver Figura 
1). Comprende no solo el departamento de La 
Guajira en Colombia sino gran parte del territo-
rio del Estado Zulia en Venezuela; es decir, en la 
parte más septentrional de América del sur en-
tre los 10o 23’ y 12o 28’ de laƟ tud norte y los 71o 
06’ y 73o 39’ de longitud al oeste de Greenwich. 
Los wayúu son el grupo aborigen más numeroso 
de Colombia que aún conservan su lengua ma-
terna, el wuayuunaiki.

 Figura 1. Territorio wayúu
Tomado de imágenes Google

 
La presente aproximación a la cultura ha per-

miƟ do establecer la ínƟ ma relación que existe 
entre esta y el sistema normaƟ vo, aplicado por 
el pütchipü’üi o palabrero, guardián del sistema 
y autoridad moral de la etnia y, como su nombre 
en español lo indica, mediante la palabra logra 
armonizar las situaciones confl icƟ vas entre los 
miembros de los clanes. 

Este arơ culo Ɵ ene el propósito de visibilizar 
elementos fundamentales de la cultura wayúu 
que han sido objeto de distorsiones socializadas 
por los medios de información; algunas veces 
como producto de esa caracterización de lo in-
dígena como salvaje; otras, como consecuencia 
del carácter recio de los miembros de la etnia, 
reacios a seguir las imposiciones de la cultura 
dominante en el país. Además, pretendemos 
clarifi car en qué consiste el sistema normaƟ -
vo, cuáles son sus principios y procedimientos 
y cuáles son los factores contextuales que es 
necesario tener presentes para salvaguardar el 
sistema. 

El marco epistemológico es recreado a parƟ r 
del concepto de cultura como las caracterísƟ cas 
específi cas inmateriales, materiales, intelectua-
les y emocionales del ser humano, producto de 
la capacidad humana de crear y recrear signi-
fi cados. Una concepción que trasciende la de 
modos de vida, valores, tradiciones y creencias 
que, con frecuencia, idenƟ fi camos en las obras 
literarias, arơ sƟ cas y folclóricas.

Las observaciones de este informe son pro-
ducto de entrevistas con gestores culturales y 
palabreros, agrupados en la Junta de palabre-
ros del Sistema NormaƟ vo Wayúu, localizada 
en Maicao; de entrevistas a pütchipü’üi, a in-
vesƟ gadores y gestores culturales y a autorida-
des tradicionales del pueblo wayúu. Se empleó 
una metodología basada en focos temáƟ cos a 
miembros de la Junta encargada de la salvaguar-
dia del sistema a parƟ r de las observaciones de 
invesƟ gadores como Perafán (1995), Marơ nez y 
Hernández (2005), Matos (1975), Guerra (2001), 
Perrin (1979, 1980), Fernández (2013a y 2013b), 
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cuyas informaciones fueron cuidadosamente 
verifi cadas. Además, es fruto de la propia expe-
riencia y parƟ cipación en actos de reparación y 
actos culturales de la etnia.

El texto aborda aspectos tales como: El siste-
ma normaƟ vo basado en una jusƟ cia restauraƟ -
va de la armonía entre los miembros que debe 
conducir a la reconciliación; los principios fun-
damentales de este sistema de normas: la res-
ponsabilidad colecƟ va, el bienestar de las perso-
nas, obrar con la verdad, el respeto a la palabra, 
la conciliación, la reparación y la reconciliación, 
los ơ os maternos como autoridades del sistema 
y los pütchipü’üi como mediadores y guardianes 
del sistema. Por úlƟ mo, una breve semblanza de 
la lengua wayuunaiki, como portadora del saber 
y ser de los miembros de la etnia. 

El sistema norma  vo wayúu

En los años previos a la declaración de “El 
Sistema normaƟ vo wayúu aplicado por el pala-
brero” como patrimonio cultural inmaterial de 
la humanidad por la UNESCO, en el 2010 (cfr. 
JMAP, 2013; Mincultura, 2010), se suscitó entre 
invesƟ gadores sociales, gestores culturales, et-
noeducadores y líderes de la etnia una discusión 
acerca de cuál era el verdadero bien que debía 
salvaguardarse: si era la fi gura del pütchipü’üi, 
palabrero o el sistema de normas que rigen y 
han regido el comportamiento éƟ co y moral 
de las comunidades aborígenes de la península 
de La Guajira. Por fortuna, los comisionados de 
elaborar el documento adoptaron una decisión 
salomónica al establecer que era el sistema de 
normas, basados en el derecho propio. No obs-
tante, señalaron que este, sin la fi gura del püt-

chipü’úi, basƟ ón de la moralidad de la etnia no 
podría subsisƟ r; de ahí el ơ tulo del bien a salva-
guardar.

Este sistema normaƟ vo, antes que leyes o 
simples usos o costumbres, es un “conjunto de 
principios, procedimientos y ritos que regulan 
o guían la conducta espiritual y social de los 
miembros de la etnia (Ojeda, 2013, p.11), apli-
cados por el pütchipü’üi o palabrero, la autori-
dad moral de la etnia y guardián de este siste-
ma. En un refi namiento de la defi nición hemos 
incluido en posteriores documentos el término 
“normas”; es decir, son principios, normas, pro-
cedimientos y ritos. 

Entre los principios podemos mencionar: la 
sacralidad de la vida, la integridad de la persona, 
el valor y respeto a la palabra, la responsabili-
dad colecƟ va y solidaridad, obrar con la verdad, 
la conciliación, la reparación y la reconciliación, 
los ơ os maternos como autoridades del sistema 
y los pütchipü’üi como mediadores y guardianes 
del sistema. Las normas son relaƟ vas a la inte-
gridad de la vida, la integridad moral de la per-
sona, las de la organización y la propiedad. En-
tre los procedimientos y ritos es posible anotar: 
la peƟ ción de la joven núbil, la responsabilidad 
clanil –no individual–, el envío de la palabra, los 
diálogos de solución de confl ictos, los secues-
tres de bienes y la recolección y redistribución 
de los pagos. En cuanto a los ritos directamente 
relacionados con el sistema de normas están: el 
de los tres tragos en el acto de reconciliación.

Para tener un contexto en que opera este 
sistema de principios, procedimientos y ritos 
es conveniente tener presente cómo es la cos-
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mogonía para los wayúu, su concepto de espiri-
tualidad, organización social, su relación con el 
territorio, su economía y, sobre todo, el empo-
deramiento de su lengua materna, el wauyuu-
naiki. No obstante la importancia de estos fac-
tores centrales de la cultura wayúu, por falta de 
espacio y por salirse de los propósitos de este 
texto, solo nos referiremos a este úlƟ mo, la len-
gua wayuunaiki. 

El palabrero, pilar fundamental del sistema 
norma  vo Wayúu

 

Cuando se habla de los pilares del sistema 
normaƟ vo Wayúu la primera imagen que viene 
a la mente es la fi gura del palabrero, en lengua 
Wayuunaiki, el /pütchipü´üi/. Esta fi gura tradi-
cional de los Wayúu es el guardián y aplicador 
del sistema, dirigido a regular y mediar para la 
convivencia entre los miembros de los disƟ n-
tos clanes de la etnia. Como apunta (Marơ nez 
y Hernández, 2005, p.134) “el palabrero es la 
fi gura tradicional que representa y simboliza 
todo conciliatorio y compensatorio de la jusƟ cia 
Wayúu”. 

Al rastrear el origen mitológico del pütchi-
pü’üi descubrimos que son varios los animales 
con los cuales se le compara: el /ala’la/ una 
especie de primate, conocido como mico aulla-
dor; el /waa’kawaa/, halcón Macagua; el pája-

ro /uƩ a/, reconocido en las leyendas como el 
primer palabrero que estableció el valor de las 
ofensas; pero que por sus malas acciones fue 
remplazado por el pájaro /aliruwashi/ quien ini-
cia su discurso de posesión exaltando la pruden-
cia, sensatez, valor de la vida y de la convivencia 
(Ojeda, 2013; Guerra, 2002). 

Un pütchipü’üi no suele diferenciarse, en la 
actualidad, de un alaulaya o autoridad ances-
tral, por su indumentaria. Ambos usan un bas-
tón símbolo de la autoridad de que están inves-
Ɵ dos; como señaláramos en otro texto (Polo y 
Ojeda, 2015), la fl exibilidad y recƟ tud del bastón 
es indicio de su trayectoria. El bastón Ɵ ene, tam-
bién un uso ostensivo: no solo lo emplea para 
señalar a las personas sino para ir dibujando en 
la madre Ɵ erra /mma/ como va trenzando sus 
argumentos. Además del bastón, usan el som-
brero tradicional wayúu el /womü/y el calzado 
de la región, la guaireña. Por lo demás, no sue-
len diferenciarse de los demás miembros de la 
etnia.

El ofi cio clave del pütchipü’üi es arreglar los 
problemas y desavenencias entre los miembros. 
Por eso, ante un confl icto, un wayúu auténƟ -
co recurre al palabrero. Decimos “auténƟ co” 
wayúu dado que el contacto con los alijunayúu 
ha generado una clase de guajiro de la etnia 
que contraría su misma cultura. Es así como, 
por ejemplo, miembros de algunos clanes pre-
tenden heredar del padre en contra de lo orde-
nado por su sistema de normas ancestral. Uno 
de los tantos puntos de la normaƟ vidad wayúu 
que merece ser tenido en cuenta por jueces y 
fi scales dado que va en contravía de las disposi-
ciones legales, consignadas en leyes y decretos 
del país (cf. Decreto 1953/2014). N
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¿Sobre qué bases principia a actuar el pa-
labrero? Cuando el ơ o materno de una familia 
wayúu esƟ ma que su familia ha sido agredida 
por otra, manda a llamar a un palabrero para 
que le lleve la palabra al jefe de la familia agre-
sora. Las primeras preguntas que le hace el pa-
labrero son: ¿Cuál es su peƟ ción? ¿Su peƟ ción 
está basada en un hecho verdadero? Este úlƟ mo 
interrogante es la base de su actuación, pues el 
palabrero construye su imagen a parƟ r de los 
servicios que presta a la verdadera solución de 
los confl ictos. No le corresponde a él invesƟ gar 
la veracidad de los hechos; esa es una tarea que 
le compete de manera exclusiva al /apüshi/ o fa-
milia agredida. 

Uno de los aspectos más divulgados por los 
antropólogos, en especial por Guerra (2002, pp. 
153-163) es la capacidad del pütchipü’üi de em-
plear un gran repertorio de recursos retóricos 
para lograr que las partes lleguen a un acuerdo 
que permita restaurar la armonía quebrantada 
por la agresión de un miembro de un clan a otro. 
Entre otras estrategias retóricas están: el uso de 
analogías, la rememoración de otros confl ictos 
sociales, la alusión a los valores culturales de la 
etnia y la invitación a la riqueza.

La analogía del comportamiento humano 
con el de los animales propios de la región cons-
Ɵ tuye uno de sus recursos favoritos. Con la hor-
miga para mostrar cómo esta a pesar de su in-
signifi cante cabeza les da ejemplo de trabajo en 
equipo, solidaridad y persistencia. Entre otros 
animales, señala el comportamiento del chivo, 
la culebra, la mula y los pájaros. 

La alusión a la manera como se han resuelto 

posiƟ va o negaƟ vamente otras situaciones con-
fl icƟ vas entre los wayúu es otro de sus recursos 
claves. Con frecuencia menciona otros casos en 
que las partes no han llegado a un arreglo con 
consecuencias funestas para las familias involu-
cradas; las venganzas y las guerras interclaniles 
son bien conocidas por los miembros de otros 
clanes quienes cual espectadores de una trage-
dia griega están pendientes de todos los deta-
lles. No deja de ser evidente que la mención a 
las consecuencias por la no reparación es con-
vincente; sobre todo, para las mujeres que son 
quienes más sienten la pérdida de vidas.

La mención a los valores de la cultura: la sa-
cralidad de la vida, la dignidad e integridad de 
la persona humana, la libertad, la paz, la soli-
daridad y la reciprocidad son exaltados por el 
pütchipü’üi para lograr el acercamiento de las 
partes en confl icto; valores estos que consƟ tu-
yen parte esencial de esta comunicación.

Otro recurso es la invitación a la riqueza; 
pero no es la simple riqueza material; recalca el 
hecho de que el hombre rico no es el que Ɵ e-
ne más bienes (ganado, camionetas), sino aquel 
que goza del aprecio de su comunidad; el que 
se ha ganado la confi anza y la esƟ mación de los 
propios y demás miembros de la etnia. Como 
conocedor de su entorno nombra a algunos au-
lalas como paradigma de hombres ricos, no en 
riquezas materiales sino en la consideración de 
las disƟ ntas familias de la región. 

Si bien el pütchipü’üi es un paladín de la pa-
labra, su capacidad para saber escuchar no es 
menos importante. Tan sobresaliente es esta 
disposición que Ojeda (2013b) considera que el P
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saber escuchar podría estatuirse como uno de 
los principios básicos del sistema normaƟ vo. De 
ahí se desprende la fl exibilidad que muestran los 
wayúu en las disputas la cual contrasta con su 
infl exibilidad para hacer cumplir la palabra em-
peñada. Ahora bien, este dominio de la escucha 
impera en los círculos de la palabra, una prácƟ ca 
desarrollada en el plan de salvaguarda del siste-
ma normaƟ vo con el fi n de dialogar acerca de 
los elementos consƟ tuƟ vos del sistema. 

La sacralidad de la vida

El principio básico de la normaƟ vidad wayúu 
es que “la vida es sagrada” y frágil; hay que 
conservarla a toda costa. La vida es la mayor ri-
queza; en cambio, la muerte es la peor pobreza. 
Se esƟ ma que dar muerte a un ser humano es 
una falta gravísima que rompe con la armonía 
de las familias, tanto de los agredidos como de 
los agresores; por eso, hay que compensar a los 
agredidos para que no se vayan a desatar ven-
ganzas o guerras entre familias o clanes. Los ob-
jetos materiales que se dan en compensación, 
según el palabrero, no son nada en compara-
ción con las pérdidas de vidas que podrían acae-
cer por no llegar a un arreglo. Como todo es un 
sistema, el respeto a la palabra se fundamenta 
en la consideración de la sacralidad de la vida. 

Por otra parte, la sacralidad de la vida se en-
marca en la concepción de que tanto el indivi-
duo como la familia y el clan son frágiles, vulne-
rables, que deben ser objeto de protección de 
la comunidad y del sistema mismo, casƟ gando 
a la familia del infractor con el pago de la más 
alta indemnización; juzgan que una vida no Ɵ e-
ne precio porque es la mayor de las riquezas de 

una persona; por eso, el valor de lo pagado en 
sí sirve para que la familia del infractor sienta y 
perciba la gravedad de la falta comeƟ da y así la 
persona que comeƟ ó la falta reciba el reproche 
y reprobación de su propia familia. 

La sacralidad de la vida no solo se relaciona 
con los humanos. Todos los seres de la natura-
leza, en la medida que conforman un todo con 
el hombre, son sagrados. Así, el sacrifi cio de los 
animales, por ejemplo el de los chivos (a parƟ r 
de una concepción mágica) es para el bienestar 
colecƟ vo del clan, un ritual que se realiza debajo 
del árbol protector de la ranchería, el trupillo. 
En este mismo senƟ do, se interpreta la tala y 
recogida de árboles para producir carbón como 
una acƟ vidad propia de los miembros de la es-
cala social más baja de la etnia. 

Integridad de la persona

Una persona íntegra es una persona recta; 
siempre obra de acuerdo con las normas de la 
etnia: es recto de palabra y de obras, cumple 
con los compromisos, es fi el a las normas de la 
etnia, es sensata; no encubre ni calumnia por-
que Ɵ ene la obligación éƟ ca de decir la verdad. 
Esta clase de personas se catalogan como perte-
necientes a la clase de los anaa, anaa aainjala 
que representan el bien (Pocaterra, 2006; Polo, 
2015; Polo y Ojeda, 2014). 

Hay dos conceptos que el habla popular ha 
recogido y expresado de forma imaginaƟ va: rec-
to y torcido. Una persona digna es una persona 
recta. “Ser digno es respetar la palabra, recono-
cer la falta y pagar (compensación); es la ima-
gen de un verdadero wayúu” (GuƟ érrez, 2011, 
p.95).N
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Ser recto es producto de un proceso en que 
el espíritu vence los insƟ ntos humanos. Siempre 
se puede llegar a ser recto. Para mostrar cómo 
esta evolución es posible, el palabrero muestra y 
pone como paradigma su bastón de mando; una 
vara de una recƟ tud envidiable. Pero ese bastón 
no siempre fue así. Fue extraído de un bejuco 
dúcƟ l, una vara torcida que, con el Ɵ empo y la 
manipulación del palabrero, llega a ser ejem-
plo de gran recƟ tud y fl exibilidad. Una persona 
digna posee esta cualidad. Según Ana Delia Fer-
nández (2013b) es capaz de ceder ante la argu-
mentación del otro; principio y fi n de cualquier 
posibilidad de arreglo de los confl ictos; una 
virtud que exaltan mucho los palabreros, pues 
es la garanơ a del éxito de su gesƟ ón como me-
diador. A este respecto (Marơ nez y Hernández, 
2005, p.128), citado por Pico (2010) afi rman:

para el Wayúu, los confl ictos y las diferencias 

no son intraducibles, inconmensurables, im-

penetrables; para ellos lo importante es mar-

char, avanzar, progresar, llegar al consenso, 

al acuerdo, para solucionar confl ictos entre 

diferentes, sin necesidad de prescindir de los 

estados incómodos y dolorosos que puedan 

generar los confl ictos (cfr. Fernández, 2013b).

 
Vale anotar la coincidencia con los propósi-

tos fundamentales de la hermenéuƟ ca fi losófi ca 
(Gadamer, 1992) y los principios de la alteridad 
o reconocimiento del otro como disƟ nto, base y 
fundamento de los estudios antropológicos. 

En cambio, una persona “torcida” es un indi-
viduo que no cumple con su palabra, es belico-
so, vengaƟ vo e insensato. Es un individuo que 

obra mal. Cuando el palabrero llama a los miem-

bros de la familia infractora Ɵ ene muy presente 

cuál es el miembro belicoso de esa familia. A 

este se refi ere, en especial, en la sesión de so-

lución de confl ictos, con preguntas retóricas del 

Ɵ po: ¿Sabes qué ha ganado con la guerra la fa-

milia tal? ¿Crees que eres el más guapo cuando 

hay otros más guapos que tú? ¿Qué ganas con 

pensar esto o aquello si pierdes la vida o uno 

de los tuyos? ¡Mira lo que pasó en tales y tales 

confl ictos anteriores!

El principio de saber la verdad

Solo con base en la verdad se pueden arre-

glar los confl ictos. Para el palabrero, el principio 

de solución a cualquier confl icto es la verdad; 

sobre esta él determina el monto del arreglo, 

compensación o reparación a la que deben lle-

gar las partes. Como veremos más adelante, en 

el sistema los principios de restauración del te-

jido social y la compensación están sustentados 

en la verdad. Este acto de compensación reviste 

cierta formalidad en que todos los presentes en 

la sesión de arreglo se dan las manos y, con base 

en el respeto a la palabra, las partes acuerdan 

oralmente la manera cómo cubrirán la compen-

sación, principio y respaldo a la solución de los 

confl ictos. Aunque el monto de la compensa-

ción no se paga de manera inmediata, la palabra 

es el “cheque” que respalda lo acordado. Uno 

de los presupuestos sobre lo que actúa el pala-

brero es su concepción de las situaciones con-

fl icƟ vas. Para él, el confl icto es pan de cada día 

en la coƟ dianidad de la vida del wayúu; no es un 

hecho singular; es parte de la realidad humana. 

 

P
ila

re
s 

y 
va

lo
re

s 
d

e 
la

 c
ul

tu
ra

 W
ay

úu

Revista VERBUM • Vol. 11 No. 11 • Diciembre de 2016 • Universidad Sergio Arboleda • Seccional Santa Marta • ISSN 2145-387X • 41-52



48

Valor de la palabra

En la cultura Wayúu el valor de la palabra 
está enraizada en la coƟ dianidad. Como reza 
el epígrafe, tomado de Plan de salvaguarda del 
sistema normaƟ vo Wayúu aplicado por el pala-
brero, “A la palabra como tejido del pensamien-
to libre y mágico de La Guajira”. De manera que 
todos los actos de la vida de los miembros de 
las etnias están sustentados en el respeto a la 
palabra. Así, por ejemplo, si acuerdan pagarle 
una deuda a otra persona un día determina-
do, es obligación cumplir sagradamente con 
ese ofrecimiento. Si no se pudiese cumplir con 
lo promeƟ do es necesario manifestarle al otro, 
con anterioridad de tres o dos días, que no lo 
puede hacer. Igualmente, si acuerdan una cita y 
uno de los citados no la cumple, al incumplido 
se le considera irresponsable, persona no digna 
de respeto. Porque al asisƟ r uno y el otro no, al 
primero le ha podido pasar algo malo cuando 
quiso cumplir con la palabra. De esta manera es 
responsable de lo malo que le hubiere podido 
pasar. En este senƟ do el cumplimiento de la pa-
labra está fundado en el concepto de que la vida 
es frágil; la podemos perder en cualquier instan-
te; solo tenemos el hoy. 

Por otra parte, al “dar la palabra”, el wayúu 
no solo se compromete a sí mismo sino a toda la 
familia, puesto que el respeto a la palabra nace 
del respeto a la familia materna. De manera que 
ser un “hombre de palabra” es una caracteri-
zación enraizada en una concepción wayúu del 
respeto a la palabra. Lo contrario, un hombre 
sin palabra es un individuo que no merece con-
fi anza. 

Si en la coƟ dianidad el wayúu debe respe-
tar la palabra, esta se vuelve sagrada cuando, a 
instancias del palabrero, las partes en confl icto 
“dan su palabra” de ser fi eles a los términos del 
acuerdo. Por eso es bien signifi caƟ vo que el re-
ceptor de la palabra, el pütchipala al que se le 
“manda la palabra” sea la persona más digna y 
más ecuánime del clan agresor. Esta dignidad 
del que recibe la palabra está apoyada en la 
autoridad moral que le viene de sus acciones, 
reconocidas por los miembros de otros clanes. 
Ahora bien, ese respeto por la palabra se origi-
na en que esta no solo compromete al que la 
da sino a la familia entera. Todos y cada uno de 
los miembros del clan que dio la palabra que-
dan compromeƟ dos a guardarla, incluso con su 
vida. Así, una de las estrategias retóricas del pa-
labrero es resaltar la forma cómo las personas 
dignas cumplen su palabra y cómo el irrespeto 
a la palabra ha traído graves consecuencias, in-
cluso con pérdidas de vidas. Su conocimiento 
de las personas dignas de la etnia le permite al 
palabrero idenƟ fi carlas y mostrarlas como para-
digma de un wayúu digno. Este respeto por la 
palabra empeñada es norma de normas de la 
etnia; “la palabra es ley sagrada que no se lleva 
el viento […] Tiene las llaves de la vida y de la 
muerte” (Salcedo, 2013), (cfr. Epinayu, 2013). Es 
el respeto a la palabra, una costumbre que, in-
cluso, echan de menos las personas mayores de 
la región Caribe.

Solidaridad, reciprocidad y redistribución

Como hemos visto, la compensación reuni-
fi ca tanto a los miembros de la familia agresora 
como a la agredida. El sustento de esta prácƟ ca 
es el principio de la solidaridad entre los wayúu. N
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Sin esta sería imposible que los clanes puedan 
saƟ sfacer las exigencias de las familias agredi-
das. De igual forma, este principio de solida-
ridad ha permiƟ do la subsistencia de la etnia 
en las condiciones adversas tanto ambientales 
creadas por los cambios climáƟ cos como por 
ambiciones originadas por las compañías mine-
ras que se han posesionado de uno de los más 
irremplazables recursos: el agua. Esta solidari-
dad se evidencia en múlƟ ples prácƟ cas cultu-
rales. Nos detendremos de manera somera en 
algunas de ellas.

Además de la solidaridad originaria del prin-
cipio de que no hay responsabilidad personal 
sino clanil, existe en el diario quehacer de los 
wayúu múlƟ ples situaciones en que se evidencia 
la solidaridad; v.gr. en la recolección de la dote /
paünaa/, la crianza de los niños, el uso comunal 
de ciertos territorios, la ayuda en el pastoreo, 
la colaboración en diferentes labores del campo 
y de la casa. Una prácƟ ca que se complementa 
con la de la reciprocidad. 

La reciprocidad según Marơ nez y Hernández 
(2005) se ve refl ejada en las siguientes expre-
siones salidas de la boca de un miembro de la 
comunidad wayúu 

Si yo tengo un problema acudo a los demás 

wayúu: vecinos, amigos y familiares. Ellos 

contribuyen o aportan al pago que debo ha-

cer. Cuando ellos tengan problemas vienen a 

donde mí y yo tengo que devolverles lo mis-

mo que ellos me aportaron cuando lo necesi-

té, ni menos ni más. En esto consiste la reci-

procidad en el pueblo wayúu (p.148)

Ese intercambio mutuo de favores, mano de 
obra, bienes, obligaciones y privilegios es una 
prácƟ ca cultural ancestral entre los wayúu. Así 
cuando describen a una persona digna o de bien 
la idenƟ fi can con aquellas que son solidarias y 
que cumplen con el sagrado deber de retribuir 
con creces las ayudas y auxilios recibidos en las 
ocasiones en que las necesitaron. 

Como consecuencia de la reciprocidad se ha 
desarrollado en la región “una suerte de macro-
economía de bienes específi cos […] que impli-
can una permanente circulación de estos bienes 
dentro del contexto de la sociedad” (Perafán, 
1995, p.193). En este senƟ do los bienes y pa-
trimonios que se dan en compensación no van 
a una sola arca sino a los patrimonios de todos 
y cada una de las personas que colaboran en 
las disƟ ntas compensaciones. Es la prácƟ ca de 
redistribuir los bienes y servicios dándose una 
“permanente circulación de estos bienes den-
tro del contexto de la sociedad” (p.193). No hay 
socialismo pero sí persiste un alto senƟ do de la 
solidaridad y fraternidad.

La lengua wayuunaiki

Si se quiere saber cómo realmente piensan 
los habitantes de una región nada puede ser 
más efecƟ vo que conocer su lengua. La etnia 
wayúu ha conservado parte de su cultura, a pe-
sar de los embates del medio circundante, gra-
cias a que ha sido celosa por preservar su lengua 
materna: el wayuunaiki, un sistema lingüísƟ co 
que sirve no solo como medio de comunicación 
de la etnia sino como la expresión más diáfana 
de su concepción del mundo y de su cultura ob-
jeƟ vizada mediante creencias, cuentos, histo- P
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rias, mitos, leyendas y conocimientos acerca de 
la etnia (Mejía, 2011).

De las 600 mil personas que habitan el terri-
torio de La Guajira, solo una tercera parte son 
monolingües; es decir, únicamente hablan la 
lengua wayuunaiki en alguno de sus dos dialec-
tos: el wuimpeje’wot o arribero” (alta Guajira), y 
el wopuje’wot o abajero (baja Guajira); dos for-
mas dialectales diferenciadas por ciertos rasgos 
fonéƟ cos cuyas caracterísƟ cas no impiden la co-
municación fl uida entre sus hablantes (Ramírez, 
2008, p.10). La comunicación es eminentemen-
te oral; no obstante, hay intentos de escribirlo.

La asociación lingüísƟ ca indigenista de Vene-
zuela propuso un sistema de escritura que cons-
ta de 22 letras. En el sistema propuesto buscaron 
equivalencias con la lengua castellana. Consta 
de una vocal más que en castellano la /ü/ en pa-
labras como: /anasü/ ‘bueno’, /aürütsü/ ‘fl aca’; 
y dos consonantes: la /sh/ pronunciada muy a 
la /ch/ de los bogotanos y la sh inglesa, en pala-
bras como: /shupe/ ‘jején’, /shiolojo/ ‘sombra’; 
la /w/ una consonante, como la /u/castellana 
antes de otra vocal como en hueso (muchas 
veces pronunciada como gueso), en palabras 
como /waya/ ‘nosotros’, /wopü/ ‘camino’. 

El wayuunaiki ha sido catalogado como len-
gua agluƟ nante dado que las unidades o pala-
bras están consƟ tuidas por una raíz a la cual se 
agregan (agluƟ nan) prefi jos y sufi jos en un or-
den determinado. De acuerdo con Pérez (1997), 
el wayuunaiki es una lengua “nominaƟ va” dado 
que el predicado verbal opera como un predica-
do nominal complejo.

El uso del wayuunaiki, a pesar de estar reser-
vado al ámbito de lo privado, en la vida coƟ dia-
na, en las reuniones de las familias e interacción 
diaria, también se emplea en las reuniones pú-
blicas, tales como ritos, matrimonios, reuniones 
de celebración. Todos los actos de solución de 
confl ictos se llevan a cabo única y exclusivamen-
te en wayuunaiki. Además, en los “círculos de 
la palabra” se han creado espacios de discusión 
únicamente en lengua wayúu en donde discu-
ten sobre cómo salvaguardar el sistema norma-
Ɵ vo; uno de los sustentos de este es la lengua. 
Igualmente, hay que anotar que gran parte de 
los wayúu emplean su lengua como símbolo de 
idenƟ dad; rasgo que se va perdiendo a medida 
que se integran a la vida laboral de la región.

A manera de cierre

Hemos afi rmado que el conjunto de normas 
que emplean los wayúu es un sistema; es decir, 
un conjunto de normas que guardan entre sí un 
número indeterminado de relaciones de depen-
dencia e interdependencia. La más importante 
relación de interdependencia es con la cultura 
ancestral de la etnia. Entre las normas jurídicas 
se dan claras dependencias; v.gr. compensación 
y solidaridad, integridad de la persona y el valor 
de la palabra. Implícita a esta noción está la con-
cepción de que no es adecuado el término “usos 
y costumbres” con que comúnmente se le de-
signa a este sistema porque no corresponde a la 
naturaleza sistémica de las normas de la etnia. 

Igualmente, hay que recalcar que la misma 
ConsƟ tución PolíƟ ca de Colombia reconoce 
los sistemas normaƟ vos de los aborígenes de 
Colombia basados en el principio de la diversi-
dad cultural del país. No obstante este recono-N
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cimiento, existe una ignorancia crasa de parte 
de muchos fi scales, jueces y magistrados de la 
nación que pretenden administrar jusƟ cia en los 
territorios indígenas en contra de los principios 
de la ConsƟ tución que juraron defender.

Es justo y necesario señalar que la prácƟ ca 
de los principios de la etnia como el respeto por 
la verdad, a la palabra, a los mayores, la digni-
dad e integridad de las personas son ejemplos a 
emular por quienes se llaman a sí mismos civili-
zados. Por otra parte, insisƟ r en que el descono-
cimiento (en los dos senƟ dos) de este contexto 
cultural puede dar al traste con este patrimonio 
inmaterial de la humanidad como así lo consa-
gró la UNESCO en el 2010.
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Resumen
El contexto en el que surgen las Universidades Interculturales promovió una gran expectaƟ va para el 
desarrollo socioeconómico y cultural en regiones indígenas en América LaƟ na; sin embargo, la desigual-
dad en el interior de los asentamientos situados en su periferia generó que los problemas se agudizaran 
al no contar con la infraestructura, equipamiento, demanda de trabajo y oferta de servicios básicos sufi -
cientes; con ello, la marginación y pobreza de la población fue factor determinante para su futuro. La re-
gionalización de estos pueblos ha sido desigual a la luz de los diferentes momentos históricos que les ha 
tocado vivir. La diversidad geográfi ca, las formas históricas de asentamientos, los recursos naturales y el 
desigual grado de desarrollo económico son los factores que determinan la formación de universidades 
en regiones parƟ cularizadas. La diversifi cación regional ha sido empleada para explicar, no solo las con-
diciones actuales de la economía en la sociedad nacional, sino también y fundamentalmente, muchos 
aspectos del desarrollo histórico regional de los pueblos indígenas y ahora de sus universidades.

Palabras clave: Desarrollo indígena, Marginación, Niveles de desarrollo, Universidades indígenas.

Abstract
The context in which Intercultural UniversiƟ es emerge, promoted a great expectaƟ on for the socio
economic and cultural development in indigenous regions in LaƟ n America, however, the inequality 
within the marginal environment, generated that the problems sharpened when not having the infra-
structure, equipment, labor demand and supply of suffi  cient basic services, thus, marginalizaƟ on and 
poverty of the populaƟ on was crucial to the future of these comuniƟ es. The regionalizaƟ on of these 
comuniƟ es has been uneven in diff erent historical moments they have to live. The geographical diversi-
ty, the historical forms of seƩ lements, natural resources and unequal levels of economic development 
are the factors that determine the formaƟ on of universiƟ es in parƟ cularized regions. The regional di-
versifi caƟ on has been used to explain not only the current condiƟ ons of the economy in the naƟ onal 
society, but fundamentally, many aspects of regional historical development in indigenous people and 
now their universiƟ es.

Keywords: Indigenous development, MarginalizaƟ on, Levels of development, Indigenous universiƟ es.
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Introducción

Es importante llamar la atención sobre la di-
versidad en el contexto de la universidad, ya que 
la tensión que provocó el encuentro entre las 
tendencias de la diversidad-homogeneidad en 
el siglo XX, no se superará sin generar cambios 
importantes en torno a los procesos sociales y 
educaƟ vos.

Los problemas de la conformación del ima-
ginario colecƟ vo en la universidad conllevan a 
discuƟ r las experiencias impulsadas por el Esta-
do, sus posibilidades y los límites del papel de la 
educación y la cultura bajo la condición de mar-
ginación y pobreza de los pueblos. El modelo 
educaƟ vo probó sus limitaciones para generar 
bienes sociales, históricos y culturales propios a 
las comunidades, y más, para promover la dis-
minución de la tasa de pobreza y marginación. 

Es importante preguntar sobre los espacios 
y regiones en resistencia en el contexto del pro-
yecto educaƟ vo; para ello, es importante plan-
tear: ¿Cómo surge el proyecto de las universi-
dades? ¿Cuál es el papel de la educación y las 
políƟ cas culturales en contextos de marginación 
y pobreza?

Educación global. Límites de lo local

La educación en general y la universitaria en 
parƟ cular, se encuentran ante una grave crisis 
de idenƟ dad; los procesos cambiantes y diná-
micos de la sociedad la han desplazado a un 
ámbito de falta de credibilidad y desconfi anza, 
en donde los profesores, alumnos y direcƟ vos 
entraron en un confl icto en torno a sus expec-

taƟ vas. No estamos hablando de un problema 
de efi cacia que se podría resolver mediante una 
mejora técnica, sino de legiƟ midad. 

En la úlƟ ma década, los “expertos educaƟ -
vos”, estuvieron siempre listos, con base en los 
indicadores “malos” y cuando aparecían “dé-
fi cits” o “promesas incumplidas”, para iniciar 
nuevas reformas en los sistemas de Educación 
Superior (UNESCO, 1998, 2009). Emplearon las 
estadísƟ cas para demostrar crisis sociales y, de 
este modo, jusƟ fi car los remedios educaƟ vos. 
Sin embargo, habría que tener cuidado con las 
posiciones reformistas, ya que la universidad 
cambia el mensaje que ingresa, más de lo que 
el mensaje nuevo puede cambiar a esta. Justa-
mente porque la mayoría de reformas tratan de 
introducir cambios en la estructura existente y 
quedan –al fi nal– embebidas, absorbidas o aco-
modadas por ellas. 

Las cumbres, reuniones y conferencias de los 
organismos internacionales como la UNESCO, 
la Organización de Estados Iberoamericanos, 
El Banco Mundial (BM), la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
El Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Or-
ganización Mundial de Comercio (OMC), entre 
otros, trasmiten, difunden y recomiendan en el 
campo de la educación universitaria, formas de 
entender la organización, las relaciones sociales 
y el poder para tomar las decisiones y estrate-
gias colecƟ vas que según ellos, ofrecen oportu-
nidades. 

El proceso de globalización modifi có la ins-
Ɵ tucionalidad económica, social, cultural y 
educaƟ va de la sociedad, para atender las ne-
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cesidades de los grupos hegemónicos. Las refor-
mas educaƟ vas de la úlƟ ma década del siglo XX 
(UNESCO, 1990, 1994, 1998 y 2000), entre otras, 
postularon un cambio de paradigma (al menos 
de manera implícita) y siguieron modelos de 
una impresionante retórica curricular. 

Es notable constatar cómo, en los úlƟ mos 
años, se ha mostrado un creciente interés en la 
educación por parte de los gobiernos y grupos 
sociales relacionados con la vida producƟ va de 
los países en desarrollo. Sin embargo, este inte-
rés no es nuevo, ya que después de la Segunda 
Guerra Mundial se desbordó la esperanza en los 
sistemas educaƟ vos para dar un nuevo impulso 
al desarrollo económico.

La educación en América LaƟ na ha sido his-
tóricamente el instrumento fundamental para 
la modernización de la sociedad. El modelo de 
educación pública mantuvo una orientación 
hacia la enseñanza y la formación profesional, 
fundamento de la PolíƟ ca EducaƟ va para el pro-
yecto modernizador como una inversión social, 
económica y cultural que responde a los nuevos 
retos que plantean los cambios a nivel mundial.

Conciben la calidad de la educación en tér-
minos de la opƟ mización de recursos y la posi-
bilidad de que esta facilite el proceso de cambio 
y el desarrollo a través de su vinculación con las 
necesidades producƟ vas de la sociedad; asimis-
mo, la idea del desarrollo de la educación su-
perior, como el medio idóneo para establecer la 
relación: educación-proceso producƟ vo. 

La construcción de una sola visión del mun-
do (como lo esƟ pulan los organismos interna-

cionales), selecciona un repertorio específi co de 
elementos para generar un orden social, un es-
quema racional para la sociedad a nivel interna-
cional que se hace necesario, con mecanismos 
para asegurar la conƟ nuidad y para lograr el 
crecimiento económico y el desarrollo con rela-
ción a la formación de ciudadanos.

Al poner el acento en las desigualdades y 
basados parƟ cularmente en los indicadores de 
pobreza, el trabajo de los organismos interna-
cionales en el ámbito universitario se encaminó 
a generar una serie de políƟ cas para la aten-
ción de los grupos vulnerables, ubicados en el 
rango de grupos marginados por las carencias 
que comparten con otros sectores pobres de la 
sociedad. La situación en que se encuentra la 
universidad no solo es producto de sus propias 
contradicciones, sino también por las generadas 
y reproducidas por la sociedad. 

Tener un buen sistema educaƟ vo universita-
rio no es sufi ciente para acabar con la desigual-
dad, ya que este Ɵ ene que ver con la inequita-
Ɵ va distribución de la riqueza, y por lo tanto, 
del poder y de las oportunidades; sin embargo, 
lograr una buena educación para las mayorías 
puede ayudar a combaƟ r la desigualdad; el que 
la enseñanza pública fracase, las reproduce 
(UNESCO, 1997).

Pobreza y desigualdades regionales

En las economías de América LaƟ na, durante 
las úlƟ mas décadas, las reformas estructurales 
no solo fracasaron en contener las tendencias 
hacia la concentración de la distribución del in-
greso familiar sino que se evidenció que la po-
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breza se amplió, abarcando a un mayor número 
de habitantes, y se hizo más profunda, sobre 
todo en las áreas rurales y, especialmente, entre 
la población indígena. 

El desarrollo social en América LaƟ na se des-
plegó en un contexto de polarización en el de-
sarrollo regional; solo en algunas enƟ dades se 
impulsó el proceso de modernización. En estas 
insƟ tuciones, el Estado realizó una fuerte inver-
sión en infraestructura para el desarrollo y la ex-
pansión de la industrialización y la técnica, servi-
cios básicos, vivienda y el equipamiento urbano 
que tuvo como consecuencia el incremento de 
la oferta y la tasa de empleo, los ingresos reales 
de la población y el incremento de los niveles de 
consumo. En cambio, en las enƟ dades donde la 
modernización fue limitada, se fueron acumu-
lando los rezagos sociales que aumentaron con 
ello, la brecha de desarrollo que las separaba de 
las regiones más avanzadas.

Se asumió la políƟ ca social en su carácter 
de función compensatoria desƟ nada principal-
mente al combate de la pobreza social, como 
un instrumento para atacar los factores que son 
las manifestaciones de la pobreza. Sin embargo, 
este programa no dejó de ser focalizador1 y en 
este senƟ do, selecƟ vo y excluyente. Aun cuando 
se pregonó que el objeƟ vo era la erradicación 
de la pobreza, los resultados no fueron nada 
alentadores y el objeƟ vo real fue mediaƟ zar los 
confl ictos que esta situación pudiera generar; 
con ello, se lograría la estabilidad y legi  midad 
de una forma de Estado con el neoliberalismo. 

Las crisis recurrentes, su alto costo social, así 
como los nuevos retos que a LaƟ noamérica le 

planteó la economía global confi guraron una si-
tuación de acumulación de rezagos sociales. La 
focalización de la políƟ ca social ha respondido 
–según los gobiernos en turno–, a la necesidad 
de asignar recursos, para atender más efi ciente-
mente rezagos y necesidades sociales específi -
cas. Sin embargo, esta buena intención quedaría 
solo en eso, una buena intención, porque el in-
cremento de la pobreza y la marginación social, 
económica, cultural y políƟ ca es cada vez más 
asfi xiante. La descentralización y la focalización 
de acciones han mostrado su inefi cacia ante las 
asimetrías sociales existentes en el interior de 
los municipios.

Universidad y regiones en resistencia

Las relaciones entre los contextos naciona-
les y regionales han generado la necesidad de 
reducir las brechas de desigualdad que los di-
ferencian e incluso polarizan, mediante accio-
nes reguladoras para aproximar a las regiones 
y localidades más atrasadas al crecimiento y el 
desarrollo.

Este es el contexto en el que surgen las uni-
versidades. Desde su creación, se depositó en 
ellas una gran responsabilidad social, económi-
ca y cultural; sin embargo, la desigualdad en el 
interior de las regiones y las menores oportu-
nidades de parƟ cipación en los asentamientos 
situados en su periferia generan que los pro-
blemas se agudicen al no contar con la infraes-
tructura, equipamiento, demanda de trabajo y 
oferta de servicios básicos sufi cientes; con ello, 
la marginación y pobreza de la población se re-
produce en el interior de los municipios.

Las universidades plantearon nuevos mode-Ju
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los de comportamiento en relación con el traba-
jo, producción y distribución de bienes. Aspirar 
a un modelo educaƟ vo alternaƟ vo, que respon-
da a las expectaƟ vas de la población, implica 
desarrollar procesos educaƟ vos y culturales que 
las comunidades reconozcan como legíƟ mos y 
que aseguren la construcción de su experiencia 
social e histórica.

En las universidades no es sufi ciente ver 
solamente la insƟ tucionalización del espacio 
curricular en lo formal, pues no solo en los 
propósitos declarados o en las razones de ser, 
encontraremos respuesta a la problemáƟ ca so-
ciocultural y educaƟ va de los pueblos. Para ser 
espacios en resistencia, habría que considerar 
como prioritarios aquellos innumerables rasgos, 
propósitos, creencias y valores transmiƟ dos tá-
citamente a través de las relaciones comunita-
rias; fundamentalmente, las experiencias que 
caracterizan la vida escolar, la construcción de 
lo coƟ diano de la insƟ tución educaƟ va en su 
vínculo con la comunidad con las tensiones que 
esto conlleva.

Destacar la forma en que se relaciona la edu-
cación con la sociedad y ponderar su contribu-
ción alude a conceptualizar la educación en el 
marco de las universidades y los pueblos. Las 
persistentes brechas sociales, incrementan la 
proporción de personas que viven en la pobreza 
y la distribución desigual de la riqueza; dichas 
brechas se convierten en limitantes de produc-
Ɵ vidad y desarrollo regional al demorar los pro-
cesos democráƟ cos y educaƟ vos. 

La situación en que se encuentra la educa-
ción en general y las universidades en lo parƟ -

cular, no solo es producto de sus propias con-
tradicciones, sino también por las generadas y 
reproducidas por la sociedad. Así, tener un buen 
sistema educaƟ vo no es sufi ciente para acabar 
con la desigualdad, ya que esta Ɵ ene que ver 
con la inequitaƟ va distribución de la riqueza. 
Las universidades surgen como respuesta a esas 
contradicciones y una forma de atender la ine-
quidad. Por tanto, en espacios y zonas en resis-
tencia.

En el debate para el logro del proyecto de las 
universidades, se plantea como indispensable 
un escenario plural, de respeto a las diferencias 
y a la diversidad, pero sobre todo de parƟ cipa-
ción con equidad que conduzca a la discusión, 
al diálogo y a consensos que tengan impacto en 
la jusƟ cia social para todos. En la perspecƟ va 
de una educación democráƟ ca e incluyente con 
base en el diálogo de saberes.

Es importante llamar la atención sobre la di-
versidad, porque es un signo en el proceso de 
democraƟ zación de las universidades contem-
poráneas; porque es ella, la que promoverá el 
reemplazo de los procesos de homogeneidad 
insertados en el siglo pasado y han tenido con-
Ɵ nuidad en formatos cada vez más sofi sƟ cados 
que subyacen y sustentan la concepción de edu-
cación de la políƟ ca educaƟ va. La tensión que 
provocó el encuentro entre las tendencias de 
la diversidad-homogeneidad no se superará sin 
generar cambios importantes en torno a los pro-
cesos sociales. 

Las sociedades y universidades consƟ tuidas 
en América LaƟ na a parƟ r de las concepciones 
del mulƟ culturalismo han evidenciado la falta E
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de claridad de sus políƟ cas sobre lo diverso. Los 
sectores cultural y étnicamente diferenciados 
conquistaron un papel como actores del deba-
te sobre las políƟ cas públicas y sobre el desƟ no 
de las insƟ tuciones; sin embargo, aunque no se 
soslaya, el solo reconocimiento jurídico ha sido 
sufi ciente para reverƟ r las tendencias de margi-
nación y exclusión de la que son parơ cipes.

La lucha de resistencias y el reconocimien-
to de los derechos colecƟ vos e individuales se 
desprendió de la especifi cidad cultural de los 
diversos pueblos y etnias, consƟ tuyéndose en 
el eje del desarrollo sociocultural para los Es-
tados y de vida para los pueblos indígenas. La 
estructuración de las demandas educaƟ vas en 
educación superior, como alternaƟ vas posibles 
y su nivel de crecimiento en torno a la organiza-
ción de sus insƟ tuciones, permiƟ ó a los diversos 
grupos y a sus actores sociales, insertarse en los 
escenarios local, regional y nacional. 

No diferimos acerca de la idea de que la edu-
cación universitaria sea una región en resisten-
cia y que pueda impulsar el desarrollo, avance 
e integración de las comunidades. Lo que sí 
ponemos en tela de juicio es el proyecto de la 
PolíƟ ca Pública donde a través de su discurso, 
deja entrever muchas defi ciencias para atender 
las necesidades de las culturas de cada grupo y 
región geográfi ca. 

Pensar las universidades exige la refl exión 
para la elaboración de políƟ cas culturales y edu-
caƟ vas que contribuyan a enriquecer el ámbito 
democráƟ co, entre los procesos económico, so-
cial, cultural, educaƟ vo y lingüísƟ co con la im-
prescindible consulta y parƟ cipación de los des-
Ɵ natarios: los pueblos.

Espacios y regiones en resistencia es esta-
blecer el diálogo intercultural para generar ma-
yores posibilidades; construir escenarios que 
lo favorezcan, al considerar el desaİ o frente a 
idenƟ dades que atraviesan las demarcaciones 
culturales; idenƟ dades de larga data que man-
Ɵ enen rangos de fl exibilidad en su recreación 
y les permite conjugar las permanencias con 
culturas diferentes, con las que coexisten y se 
relacionan. Ver el mundo como un escenario de 
diálogo en donde la mulƟ plicidad de culturas no 
se subordina, sino que en el plano de la relación 
intercultural, tratan de complementarse. 

Dentro de este marco de relaciones de las 
universidades y su región, se construirán nue-
vos centros de concertación, negociación y rup-
turas. Es así como exisƟ rán las semejanzas, di-
ferencias y discordancias en la construcción de 
nuevos ámbitos de interacción, a parƟ r de nue-
vos esquemas de negociación y disputas econó-
mica, social y cultural.

Los cambios educaƟ vos de las universidades 
implican una profunda redefi nición del papel de 
los actores sociales y una mayor incorporación 
de los referentes culturales como elementos 
sustanƟ vos en las relaciones y procesos educaƟ -
vos. La idenƟ dad se construye en la relación en-
tre lo individual y colecƟ vo, dentro de un marco 
histórico y simbólico. Las transformaciones en lo 
referente a la idenƟ dad se insertan en prácƟ cas 
coƟ dianas a través de la familia, el trabajo, las 
condiciones objeƟ vas de vida o a través de la 
idenƟ fi cación con imaginarios sociales propios y 
contextualizados.

Habría que redimensionar la resistencia en el Ju
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contexto de lo público, en el ámbito de la edu-
cación, para traducirlo en políƟ cas que compro-
metan a todos los actores sociales. Entendido 
el espacio público donde se incluya la parƟ cipa-
ción social de manera directa, centrada en los 
intereses sociales y colecƟ vos, como expresión 
de proyectos de los pueblos indígenas en el 
marco de la comunidad, la región y la nación. De 
no ser así, esta seguirá siendo una visión restrin-
gida que da cabida a la imposición de modelos 
en los que no se idenƟ fi can los actores.

Conclusión

En el imaginario social es donde subyace la 
idea de vigencia al derecho de los pueblos a 
ejercer soberanía, en las escuelas y las univer-
sidades, en el control sobre su patrimonio cul-
tural: bienes y recursos materiales, territorios, 
lengua, formas de organización social, conoci-
mientos, creencias, vías de desarrollo y las leal-
tades necesarias que garanƟ zan que el grupo se 
mantenga y se reproduzca.

Hay una frontera de la resistencia que no 
se puede franquear en la condición mulƟ cul-
tural y la educación intercultural: la apertura a 
la alteridad. Quien no es capaz de reconocerle 
a cada cultura, sus valores y pretensiones de 
singularidad, no está preparado para asumir la 
mulƟ culturalidad. Por ello, el diálogo de saberes 
Ɵ ene senƟ do en una pluralidad de culturas que 
manƟ enen permanentes intercambios y comu-
nicaciones entre actores, que uƟ lizan diferentes 
senƟ dos de comunicación. 

La interacción entre universidades y las re-
giones discurre por tanto en la resistencia, sobre 

un marco de relaciones de dependencia, de su-
misión, de exclusión o de discriminación. Dicho 
marco se alimenta, se ajusta, se actualiza, se de-
fi ne y redefi ne permanentemente, desde el sus-
trato cultural que delimita el juego de relaciones 
entre grupos. Es necesario reconstruir las resis-
tencias en los vínculos y las relaciones ante la 
complejidad de las formas de construir cultura 
o el contacto entre imaginarios, más allá de las 
oposiciones entre lo nacional, regional o local. 
Para abordar la cuesƟ ón de la idenƟ dad no es 
sufi ciente señalar la oposición entre lo local, re-
gional y lo global. Así, con el proceso de diálogo 
y resistencia se incrementan los intercambios, lo 
que dinamiza a su vez los procesos culturales, la 
construcción de idenƟ dades y la puesta en co-
mún de la mulƟ culturalidad paralelamente a los 
procesos interculturales. 

La universidad es un espacio de resistencia 
en el que existen puntos de coincidencia y otros 
de alejamiento en el que se comparte e interac-
ciona no solo al interior de lo local, sino de lo 
regional, así como relaciones que se han modifi -
cado en tanto se establecen los vínculos intraco-
munitarios y con otras regiones que, fi nalmente 
se da a nivel de intercambios a todos los niveles 
de bienes, productos, mensajes e ideologías; es-
tos intercambios, defi nen las relaciones y con-
diciones que se establecen, en un contexto de 
tensión y disputa permanente en el que se im-
pone la negociación y diálogo permanente.

Hoy, del proyecto de las universidades en 
curso han egresado sus primeras generaciones. 
Corresponde hacer un balance del camino reco-
rrido: conocer ¿Qué problemáƟ ca ha enfrenta-
do? ¿Cuáles son las fortalezas de este proyecto E
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educaƟ vo en su singularidad? ¿Cuál es el impac-
to de este proyecto educaƟ vo en el contexto de 
las políƟ cas para la inclusión? ¿Cuál es la per-
cepción de las comunidades hacia ellas y cómo 
se construye la visión de la comunidad desde 
la insƟ tución educaƟ va? ¿Cómo aproximar la 
construcción del enfoque intercultural desde el 
currículum y en la perspecƟ va de las prácƟ cas 
para dar contenido y senƟ do a las mismas?

Estos y otros cuesƟ onamientos han de per-
mear el debate que permiƟ rá fortalecer este 
proyecto educaƟ vo, como Espacios y Regiones 
en Resistencia.

Nota

1.  El gasto en desarrollo humano está vinculado 
a las capacidades básicas de las personas, sa-
lud, educación y obtención de recursos para 
una vida digna. El sesgo distribuƟ vo del gasto 
público en los diferentes niveles de gobierno 
al incorporar criterios explícitos para guiar 
su posible asignación y evaluar la manera 
en que favorece o no a quienes presentan 
mayor rezago, así como la forma en que se 
afecta diferenciadamente a quienes en prin-
cipio son iguales. La focalización implica eli-
minar los subsidios generalizados altamente 
inequitaƟ vos y asignar subsidios que tengan 
impacto en disƟ ntos indicadores de rezago y 
pobreza; es el caso de la asignación de sub-
sidios condicionados a la asistencia escolar 
y al uso de servicios de salud, lo que incide 
en la equidad y efi ciencia con que se cana-
lizan los recursos. Cfr. PNUD. Informe de de-
sarrollo humano. Equidad del gasto público: 

derechos sociales universales con subsidios 
focalizados. Informe de desarrollo humano. 
México, PNUD México, 2011. www.undp.
org.mx/desarrollohumano 
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Resumen
En el presente arơ culo pretendemos divulgar los diferentes mitos que existen sobre este colecƟ vo, 
agrupados en cuatro bloques: competencia socioafecƟ va, competencia escolar, intervención educaƟ va 
y caracterísƟ cas personales, haciendo hincapié en la importancia de miƟ gar y así conseguir una idenƟ -
fi cación e intervención educaƟ va efi caz con este colecƟ vo. Especialmente nos centraremos en los mitos 
y creencias erróneas sobre la competencia socioafecƟ va de este alumnado, defendiendo que no existe 
relación entre altas habilidades y problemas emocionales y sociales. Para ello, nos apoyaremos en di-
ferentes estudios que evidencian la no presencia de estos problemas, algunos de ellos sobre la percep-
ción que Ɵ enen docentes e iguales sobre este colecƟ vo, y otros realizados con los propios alumnos de 
altas habilidades, a través de la revisión y análisis documental de diferentes estudios e invesƟ gaciones 
que versan sobre esta línea.

Palabras clave: Altas habilidades, Mitos, Inteligencia emocional.

Abstract
In the present arƟ cle we try to divulge the diff erent myths that exist about this group grouped in four 
blocks: aff ecƟ ve partner competence, competence school, educaƟ onal intervenƟ on and personal char-
acterisƟ cs, doing emphasis in the importance of palliate them to obtain a eff ecƟ ve idenƟ fi caƟ on and 
intervenƟ on with this group. Especially we will focus in the myths and erroneous beliefs about aff ecƟ ve 
partner competence of these students, defending that does not exist relaƟ on between high abiliƟ es 
and emoƟ onal and social problems. For that, we lean on diff erent studies that show the non-presence 
of these problems, some of them about the percepƟ on that have teachers and peers about this group, 
and others made with high ability students, through the review and documentary analysis of diff erent 
studies and invesƟ gaƟ ons that relate about this line.

Keywords: High ability, Myths, EmoƟ onal intelligence.
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Introducción y jus  fi cación

El estudio de las altas habilidades en España 
es bastante reciente en comparación con los es-
tudios de otros colecƟ vos de alumnos con nece-
sidades específi cas de apoyo educaƟ vo. Como 
señalan Hernández y Ferrando (citado en Prieto 
et al., 2011), esto se debe a varios hechos, como 
son: el reconocimiento de estos alumnos a nivel 
legislaƟ vo, como en el caso de España que surge 
con la Ley Orgánica de Educación (2006) y que 
conƟ núa con la actual Ley Orgánica para la Me-
jora de la Calidad EducaƟ va (2013); la presencia 
de un gran número de universidades e insƟ tu-
ciones cienơ fi cas que trabajan en este campo, 
y por otro lado la existencia de asociaciones y 
fundaciones de altas capacidades que han per-
miƟ do proporcionar una atención complemen-
taria a este alumnado.

En el recorrido del reconocimiento de este 
colecƟ vo, se han ido formando mitos, este-
reoƟ pos y creencias erróneas acerca de este 
alumnado. Esto se debe a diferentes factores 
tales como: falta de información o formación, 
desinformación debido a la manipulación de 
los medios de comunicación, estudios y autores 
que defi enden ideas contrapuestas, etc. Puede 
que, el factor que más infl uencia Ɵ ene para for-
mar estereoƟ pos sociales, sean los medios de 
comunicación, ya que como señala Six (citado 
en Marơ nez y Guirado, 2010) “pueden llegar a 
consƟ tuir un determinante esencial de las acƟ -
tudes de la familia y del profesional de la edu-
cación, ya que refuerzan los prejuicios débiles, 
sobre todo si no disponen de otras fuentes de 
información para contrastar y conformar una 
acƟ tud diferente” (p.22). 

Por ello no es de extrañar que, en algunas 
ocasiones, si no se recibe la formación opor-
tuna, ya bien sea inicial o conƟ nua, la imagen 
que pueden tener los docentes acerca de estos 
alumnos/as esté algo confusa. O en el caso de 
las familias, que reciban con miedo la noƟ cia 
de que su hijo/a presenta altas habilidades, por 
considerar que guarda relación con desajustes 
emocionales y sociales (Pérez, 2004). 

Como bien señalan Kolb, Jussim y Whitmore 
(citado en Pontón y Fernández, 2001), en oca-
siones puede ocurrir que los docentes conside-
ren desajustes en el comportamiento de estos 
niños que en realidad no existen, debido a la in-
fl uencia de los estereoƟ pos que se manƟ enen.

En el presente trabajo, pretendemos dar a 
conocer los diferentes mitos y creencias erró-
neas que existen sobre este colecƟ vo, haciendo 
especial énfasis en los de competencia socioa-
fecƟ va ya que consideramos que son quizá los 
que más arraigados están. Nos apoyaremos en 
diferentes estudios e invesƟ gaciones que refl e-
jan que este colecƟ vo presenta un desarrollo 
ópƟ mo en su ajuste emocional y adaptación 
social, e incluso en algunos estudios muestran 
niveles superiores en comparación con sus com-
pañeros de habilidades medias.

Quiénes son los alumnos/as de altas habi-
lidades

Son alumnos/as excepcionales debido a que: 
son escasos y representan un menor porcenta-
je con respecto a la población normal; mues-
tran diferencias cuanƟ taƟ vas (mayor o menor 
frecuencia en sus producciones) y cualitaƟ vas 
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(productos más o menos elaborados); y exigen 
una respuesta educaƟ va diferenciada y diversi-
fi cada.
- Tienen una alta capacidad intelectual, que 

les permite redefi nir los problemas de ma-
nera inusual y solucionar los problemas con 
ingenio, uƟ lizando procedimientos novedo-
sos e inusuales.

- Poseen un gran conocimiento base y lo sa-
ben uƟ lizar, es decir, saben cómo rentabilizar 
sus conocimientos y aplicarlos a situaciones 
y contextos diferentes.

- Tienen una gran moƟ vación intrínseca que 
les lleva a mantener un compromiso con su 
trabajo y una personalidad específi ca: de-
seo de ser competente, moƟ vación de logro, 
perseverancia ante los obstáculos, deseo de 
crecer intelectualmente, tolerancia a la am-
bigüedad, predisposición por proponer ideas 
nuevas, fe en sí mismos y coraje para mante-
ner las ideas propias.

- Disfrutan de un esƟ lo de pensamiento pro-
pio. Existen disƟ ntos esƟ los caracterísƟ cos 
en estos alumnos/as: legislaƟ vo (prefi eren el 
trabajo individual y poco estructurado, y en 
el caso de trabajar en grupo prefi eren nego-
ciar las normas antes de imponerlas), global 
(les interesa más lo general que lo específi -
co) y liberal (resuelven los problemas de ma-
nera novedosa).

- Son creaƟ vos, muestran mucha curiosidad, 
les gusta asumir riesgos intelectuales, disfru-
tan trabajando con las ideas complejas y son 
muy imaginaƟ vos llegando a tener un mun-
do de fantasía muy rico.

- Necesitan un contexto enriquecido en el que 
se reconozcan y se recompensen sus logros, 
es decir, que puedan crecer espontáneamen-

te, autorrealizarse y saƟ sfacer sus intereses 
(Prieto y Castejón, 1999, pp.19-25).

Cabe también mencionar los diferentes mo-
delos sobre la superdotación y el talento, entre 
los cuales podemos destacar el de Marland, 
Renzulli, Mönks y Van Boxtel, Gardner y Castelló 
(véase Tabla 1).

Tabla 1. Modelos sobre superdotación y talento
Modelo Caracterís  cas

Marland
(1972)

Considera que los superdotados/as son 
aquellos que han alcanzado el éxito y po-
seen un potencial de habilidad en alguna 
de estas áreas: habilidad intelectual gene-
ral, apƟ tud académica específi ca, pensa-
miento creaƟ vo y producƟ vo, habilidades 
de liderazgo, habilidades en artes visuales 
o representaƟ vas, habilidad psicomotriz.

Renzulli
(1977)

Su teoría Ɵ ene en cuenta que para que se 
cumpla la superdotación, son necesarios 
tres componentes: alta habilidad, moƟ va-
ción intrínseca y creaƟ vidad.

Mönks y 
Van Boxtel

(1988)

Reconoce los tres componentes de Renzu-
lli, pero añade la tríada social compuesta 
por la escuela, los compañeros y la familia.

Gardner
(1983)

Propone la teoría de las inteligencias múl-
Ɵ ples: musical, verbal, lógico-matemáƟ co, 
viso-espacial o arơ sƟ co, corporal, intraper-
sonal, interpersonal y cienơ fi co. Este úlƟ -
mo lo postula en 1998. 

Castelló
(1996)

Establece dos grupos de individuos excep-
cionales: superdotados/as (excepcionales 
intelectualmente) y talentosos/as (rendi-
mientos parciales extraordinarios).

Tabla extraída de Hernández (2014)

Mitos sobre las altas habilidades

Tras una revisión bibliográfi ca, señalamos 
los mitos y creencias erróneas más comunes en 
los alumnos de altas habilidades, los cuales se 
pueden englobar en cuatro grandes bloques: 
competencia socioafecƟ va, competencia esco-
lar, intervención educaƟ va y caracterísƟ cas per-
sonales
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Competencia socioafec  va

- “Incapacidad de relacionarse con sus pares 
de edad”. 

- “Problemas de comunicación y sociabilidad”. 
- “Solitario, introverƟ do, extraño”. 
- “Problemas emocionales y de adaptación” 

(Marơ nez y Guirado, 2010, p.24). 
- “Son muy solitarios, les gusta estar solos, no 

Ɵ enen amigos”. 
- “Es un grupo de niños y niñas muy frágiles, 

con gran inestabilidad emocional en muchos 
casos” (Fernández y Sánchez, 2010, p.32). 

- Según Hallahan y Kauff man (citado en Sastre 
y Acereda, 1998), otro de los mitos es que 
los superdotados son socialmente ineptos e 
inestables emocionalmente. 

- “Alta inteligencia presupone, irremediable-
mente, la existencia de desajustes y desa-
daptaciones, sea a nivel personal o bien a 
nivel social” (Borges, Hernández y Rodríguez, 
2009, p.5). 

Competencia escolar

- “Los superdotados Ɵ enen el mismo rendi-
miento en todas las asignaturas”. 

- “Los alumnos de altas capacidades obƟ enen 
notas excepcionales” (Marơ nez y Guirado, 
2010, p.26).

- “Si son tan inteligentes y moƟ vados, su ren-
dimiento escolar debe ser alto, en toda cir-
cunstancia” (Fernández y Sánchez, 2010, 
p.31).

Intervención educa  va

- “Hay que hiperesƟ mularlos para que no pier-
dan sus grandes capacidades”. 

- “Hay que exigirles más rendimiento en todas 
las áreas del currículo”. 

- “Hay que frenarlos para que sean igual que 
los demás y no tengan problemas” (Marơ nez 
y Guirado, 2010, p.27). 

Caracterís  cas personales

- Según Hallahan y Kauff man (citado en Sastre 
y Acereda, 1998) algunos de estos mitos son: 

 “La superdotación es un rasgo estable y evi-
dente de forma estable a lo largo de toda la 
vida”. 

 “El superdotado lo hace todo bien” (p.16). 
 “Los niños superdotados sobresalen en to-

das las áreas del desarrollo humano” (Rodrí-
guez, 2001, p.6). 

- “Por su capacidad, recursos intelectuales, 
sociales y de personalidad son capaces de 
alcanzar su pleno desarrollo por sí mismos” 
(Marơ nez et al., 2009, p.195). 

Como podemos observar, son abundantes 
los mitos y creencias erróneas que se sosƟ enen 
sobre este alumnado, siendo incluso algunas de 
ellas contradictorias. De ahí que exista una ima-
gen distorsionada de este colecƟ vo.

Para el presente trabajo, nos centraremos en 
el bloque de “competencia socioafecƟ va”, pues 
consideramos que estos mitos son los que más 
arraigados están tanto en el ámbito educaƟ vo 
como en el ámbito social. Para ello señalaremos 
los diferentes estudios e invesƟ gaciones que he-
mos analizado, los cuales refl ejan la inexistencia 
de problemas emocionales y sociales en este 
colecƟ vo.Jo
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Consideramos que la imagen desacertada 
que se Ɵ ene con respecto a estos alumnos/as en 
dicha competencia, puede deberse a su vez, a la 
existencia de dos enfoques opuestos en torno a 
esta temáƟ ca, pues como señalan Prieto et al. 
(2011), algunos autores indican que los alumnos 
de altas habilidades presentan un buen ajuste 
social y emocional, un buen desarrollo moral 
y una madurez adecuada, mientras que otros 
consideran que sus altas habilidades les hacen 
que sean extremadamente sensibles en otras 
áreas y es por ello que consideran que son más 
propensos a presentar problemas sociales y 
confl ictos interpersonales.

Obje  vos

Los objeƟ vos que nos proponemos con este 
arơ culo son los siguientes:
- Revelar la gran diversidad de mitos y creen-

cias erróneas existentes en el colecƟ vo de 
altas habilidades. 

- Concienciar sobre la importancia de paliar 
los mitos y creencias erróneas que se man-
Ɵ enen sobre este colecƟ vo.

- Evidenciar la inexistencia de problemas emo-
cionales y sociales en los alumnos de altas 
habilidades apoyándonos en estudios e in-
vesƟ gaciones que versan sobre esta línea.

- Inspirar a los disƟ ntos profesionales a inda-
gar e invesƟ gar en esta línea.

Método

Para el análisis de objeƟ vos planteados, en 
este arơ culo hemos uƟ lizado una síntesis de la 
mejor evidencia, es decir, hemos realizado un 
metaanálisis de los estudios e invesƟ gaciones 

con un buen diseño metodológico, centrado en 
niños y adolescentes, y que dicho diseño no pro-
porcionara sesgo metodológico con referencia a 
los resultados.

Resultados

A conƟ nuación, señalamos los diferentes 
estudios e invesƟ gaciones que evidencian la 
inexistencia de problemas emocionales y/o so-
ciales de este colecƟ vo. Estos se presentan or-
denados cronológicamente.

En primer lugar, un estudio realizado por 
Chan (citado en Ferrando, 2006) en el que parƟ -
ciparon 259 estudiantes superdotados/as entre 
13 y 16 años de Hong Kong, manifestaban estra-
tegias posiƟ vas como aceptar la valoración de 
sus compañeros/as o implicarse en las tareas.

En segundo lugar, en el estudio realizado por 
Sánchez (2006) que incluyó en su tesis doctoral 
a 162 alumnos superdotados y/o talentos de 
Educación InfanƟ l y Educación Primaria de la re-
gión de Murcia (España), en el cual se aplicaron 
diferentes pruebas, se obtuvieron los siguientes 
resultados:
- En la prueba de inteligencia emocional, se 

mostraron resultados elevados en Inteligen-
cia Emocional (autoconciencia, autocontrol, 
aprovechamiento emocional, empaơ a y ha-
bilidades sociales).

- En los cuesƟ onarios de personalidad, los 
alumnos de altas habilidades obtuvieron en 
la mayoría de los factores evaluados de per-
sonalidad, puntuaciones que se encuentran 
dentro de la zona promedio. U
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- En el cuesƟ onario de adaptación, con los re-
sultados obtenidos se concluyó que los parƟ -
cipantes de la invesƟ gación no manifestaban 
ningún Ɵ po de inadaptación general, perso-
nal, escolar y/o social, ya que sus puntua-
ciones se encontraban dentro de los niveles 
ópƟ mos de adaptación.

En tercer lugar, Del Caño, Elices y Palazuelo 
(2006) realizaron un estudio en CasƟ lla y León 
en el que parƟ ciparon 41 docentes y 828 alum-
nos de 3º y 5º de Educación Primaria; mientras 
que los primeros no encontraron diferencias en 
cuanto a la relación social de alumnos de alta 
capacidad o no, los iguales sí expresaron dife-
rencias signifi caƟ vas en ayuda, relaciones socia-
les y aserƟ vidad entre los alumnos de alta capa-
cidad y los demás, a favor de los primeros.

En cuarto lugar, en un trabajo realizado por 
Prieto et al. (2008) a 474 alumnos españoles e 
ingleses superdotados y no superdotados con 
edades comprendidas entre los 6 y los 12 años, 
los resultados no mostraron diferencias esta-
dísƟ camente signifi caƟ vas entre la percepción 
de la inteligencia emocional de los alumnos 
superdotados y no superdotados. En general, 
los alumnos de altas habilidades de este estu-
dio mostraron que ambos se autopercibían con 
un buen ajuste emocional, buena capacidad de 
adaptabilidad y habilidades interpersonales. 
Además, los alumnos/as superdotados/as se 
percibían con una mayor adaptabilidad, fl exibili-
dad y destreza para ajustar sus emociones, pen-
samientos y comportamientos a las situaciones 
cambiantes.

En quinto lugar, un estudio realizado por Fe-

rrando (citado en Sainz, 2008) en la región de 
Murcia a grupos de niños superdotados y talen-
tos y otros no superdotados, con edades com-
prendidas entre los 7 y 12 años, se obtuvieron 
los siguientes resultados:
- Diferencias signifi caƟ vas en las variables de 

estado de ánimo, adaptabilidad y en el total 
de la inteligencia emocional, a favor de los 
alumnos de alta habilidad.

- El alumno superdotado, a diferencia del ta-
lento, se percibe asimismo con mayor habili-
dad intrapersonal y mayor estado de ánimo.

En sexto lugar, en la invesƟ gación realizada 
por Sainz (2008) en su tesina, a padres, profeso-
res y alumnos con y sin superdotación de Espa-
ña y Portugal, con edades comprendidas entre 
los 6 y los 16 años, se extrajo que, la percepción 
que Ɵ enen tanto los alumnos de altas habilida-
des como sus padres y profesores manifi estan 
un adecuado bienestar psicológico. Estos resul-
tados, indica la autora, coinciden con los halla-
dos por otros autores, los cuales sugieren que 
los superdotados y talentosos no presentan pro-
blemas socioemocionales.

En sépƟ mo lugar, en un estudio realizado 
por Borges, Hernández y Rodríguez (2011), en el 
que parƟ ciparon 2374 estudiantes de altas ha-
bilidades y habilidades medias con edades com-
prendidas entre los 15 y los 18 años pertene-
cientes a centros educaƟ vos de todas las islas de 
la Comunidad Autónoma de Canarias (España), 
no extrajeron diferencias signifi caƟ vas entre el 
alumnado de altas habilidades y el alumnado de 
habilidades medias en ninguna de las variables 
analizadas (inadaptación personal, escolar y so-
cial), por lo que concluyeron que existe una in-Jo
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dependencia entre adaptación e inteligencia en 
el colecƟ vo de altas habilidades.

En octavo lugar, un estudio realizado en Va-
lladolid por Del Caño et al. (2011) a 253 alumnos 
de entre 9 y 11 años, los resultados demostraron 
que los alumnos de altas habilidades puntuaron 
signifi caƟ vamente mejor que sus compañeros 
de habilidades medias en opƟ mismo disposicio-
nal. Esto podría interpretarse, como bien señala 
Avia y Vázquez (citado en Del Caño et al., 2011), 
como una mayor disposición opƟ mista a esperar 
eventos posiƟ vos e incrementando su esfuerzo 
para alcanzar los objeƟ vos.

Y por úlƟ mo, un estudio realizado en Malasia 
por Abu, Noriah and Mohd (2013) a 240 estu-
diantes talentosos y superdotados de Malasia 
pertenecientes a un programa de enriqueci-
miento de verano, los resultados mostraron que 
estos alumnos presentan una alta empaơ a junto 
con un alto nivel de liderazgo.

Conclusiones

En cuanto a los estudios señalados, tanto 
de la percepción que Ɵ enen docentes e iguales 
acerca de este colecƟ vo, Sainz (2008), como los 
estudios en los que han parƟ cipado los propios 
alumnos de altas habilidades, Sánchez (2006), 
Sainz (2008), Prieto et al. (2008), Borges et al. 
(2011), Chan (citado en Ferrando, 2006), Abu et 
al. (2013) y Del Caño et al. (2011), manifi estan 
que no existen diferencias en cuanto a las varia-
bles emocionales y sociales entre los alumnos 
de altas habilidades y los alumnos de habilida-
des medias. Incluso, en algunos de estos estu-
dios, los primeros obƟ enen mejores puntua-

ciones, como es los casos de (2006), Ferrando 
(citado en Sainz, 2008) y Del Caño et al. (2011). 

Existen otros estudios, (p.e., Pontón y Fer-
nández, 2001; Del Caño, Elices y Palazuelo, 
2006) en los que docentes y familias creen que 
existen estos problemas en este colecƟ vo, pero 
que, desde nuestra posición a favor de la inexis-
tencia de los mismos, consideramos que son 
consecuencia de la presencia de mitos, por falta 
de información y/o formación, o por el conoci-
miento de experiencias de casos parƟ culares en 
los que ha exisƟ do problemas de este Ɵ po, ge-
neralizando estas ideas, y convirƟ éndose así en 
falsas creencias.

Como podemos comprobar tras la presen-
tación de los datos de los diferentes estudios, 
este colecƟ vo no presenta problemas de ajuste 
emocional e inadaptación social por tener altas 
habilidades. Esto no quiere decir que no exis-
tan casos en los que ocurran estos problemas, 
pues como bien indican Borges et al. (2011), es-
tas difi cultades pueden aparecer en individuos 
concretos al igual que en cualquier alumno de 
habilidades medias, que pueden ser explicados 
por las condiciones poco apropiadas en las que 
se da su proceso de enseñanza y aprendizaje o 
su desarrollo educaƟ vo en la familia. 

Aunque cada uno de los estudios persigue 
unos objeƟ vos diferentes según los intereses de 
cada autor/a, nosotros hemos intentado refl ejar 
aquellos datos que nos ayudan a revelar la no 
existencia de problemas emocionales y sociales 
en estos alumnos. Así mismo, es de especial in-
terés destacar que dichos estudios no se limi-
tan a un único contexto, que podría conllevar a U
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impedir una imagen más general, sino que he-
mos intentado escoger todos aquellos estudios, 
independientemente de donde se situaran, que 
versaran sobre esta línea.

Lo más relevante en esta temáƟ ca, es inten-
tar paliar todo Ɵ po de mitos y creencias erró-
neas acerca de este colecƟ vo, sobre todo en el 
ámbito educaƟ vo, a través de la formación ini-
cial y conƟ nua de los profesionales de la educa-
ción, para conseguir una idenƟ fi cación efi caz de 
este alumnado, y de esta forma, poder ofrecerle 
una respuesta educaƟ va acorde a sus necesida-
des, que no Ɵ enen por qué ser las referidas a 
la inteligencia emocional. Igual de importante 
es para las familias, ya que como señala Porter 
(citado en Paƫ  , BrackeƩ , Ferrándiz y Ferrando, 
2011), mantener los mitos y creencias erróneas 
sobre el mal ajuste emocional de los superdota-
dos puede tener efectos negaƟ vos en los padres 
a la hora de querer que sus hijos sean idenƟ fi -
cados como superdotados, a la vez que pueden 
senƟ rse impotentes por no saber cómo tomar 
buenas decisiones para sus hijos o cómo guiar 
su desarrollo emocional.

Deseamos que nuestro arơ culo sirva de inte-
rés para futuras invesƟ gaciones acerca de esta lí-
nea temáƟ ca para crear conciencia de ello, pero 
sobre todo para eliminar todo Ɵ po de prejuicios, 
mitos y creencias erróneas que conllevan a una 
imagen distorsionada de este colecƟ vo.
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Resumen
El presente arơ culo de invesƟ gación se fundamenta en el análisis de la cultura fi nanciera, basado en 
la población joven de la ciudad de Santa Marta, con edades comprendidas entre los 18 a 25 años. Se 
buscaba caracterizar el nivel de cultura fi nanciera en la población joven con este rango de edad, para 
conocer las parƟ cularidades y elementos, de las personas que se encuentran incluidas en el sistema 
fi nanciero o de las que o han decidido vincularse a este; y que se encuentran inmersas en esta pobla-
ción. Para lo anterior, se aplicó una encuesta de 23 preguntas, con una muestra de 255 personas de 
diferentes estratos socioeconómicos de la ciudad de Santa Marta. Se encontró que en un 66 % de los 
casos, los padres toman las decisiones en el hogar. Por otro lado también se encontró que el 52 % de los 
jóvenes lleva registro de las fi nanzas. El 80,39 % conoce por lo menos un producto fi nanciero y el 59 % 
se encuentra bancarizado.

Palabras clave: Costos fi nancieros, Cultura fi nanciera, Educación fi nanciera, Inclusión fi nanciera.

Abstract
This research arƟ cle is based on the analysis of the fi nancial culture, focusing on the young populaƟ on 
in Santa Marta, with ages ranging from 18 to 25. On account of searching for the parƟ culariƟ es and el-
ements of the populaƟ on included in the fi nancial system or that have decided to join it, a 23 quesƟ ons 
survey was applied, with a sample size of 255 people from diff erent economic strata of the city. It was 
observed that, for 66 % of the survey respondents, the parents make the fi nancial decisions at home. 
On the other hand, the invesƟ gators also observed that 52 % of young people keep records of fi nancial 
transacƟ ons. 80,39 % at least know about fi nancial products and 59 % have a bank account.

Keywords: Financial costs, Financial culture, Financial educaƟ on, Financial inclusion.
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Planteamiento del problema de inves  ga-
ción

La cultura fi nanciera consiste en la habilidad, 
conocimiento y prácƟ ca que se lleva a cabo día 
a día con respecto a temas fi nancieros, como 
lo es la administración de lo que se gasta e in-
gresa y el manejo adecuado de los productos 
fi nancieros ofertados por enƟ dades de la banca 
comercial, con la fi nalidad de tomar decisiones 
oportunas en el momento indicado (Fincomún, 
2015). Una mayor educación fi nanciera se torna 
esencial para el bienestar de la economía, la so-
ciedad y los ciudadanos; tener cultura fi nanciera 
consiste es administrar los recursos para sacar-
les el mayor provecho.

Dentro de la banca comercial, los sistemas fi -
nancieros a nivel mundial y nacional han inicia-
do un proceso de educación con la fi nalidad de 
aumentar el nivel de cultura fi nanciera, hacien-
do que el usuario tenga información de primera 
mano sobre el producto que desean adquirir, te-
niendo en cuenta el perfi l de cada inversionista 
o consumidor.

En el caso de España, el nivel de cultura fi -
nanciera es considerada baja; es por esto que la 
Comisión Nacional del Mercado de Valores y el 
Banco de España en colaboración con la Unión 
Europea han llevado a cabo el plan de educa-
ción fi nanciera 2008-2012 y 2013-2017, con el 
fi n de aumentar los niveles de cultura en ma-
teria fi nanciera de la comunidad, el cual hace 
énfasis en la cultura del ahorro y la importancia 
de las aseguradoras. Además de lo anterior, el 
sistema fi nanciero cree necesario implementar 
una asignatura denominada cultura fi nanciera 

en las aulas de clase, desde la educación prima-
ria hasta los niveles más altos de la formación 
profesional, a fi n de promover a temprana edad 
inteligencia fi nanciera (CNMV, 2013, pp.9, 10).

De igual forma, Kenya presenta un nivel de 
cultura fi nanciera bajo, por lo que, en la pobla-
ción se implementó un proyecto especialmen-
te para la niñez, con el objeƟ vo de aumentar 
los niveles de cultura, promoviendo a su vez la 
creación de empresas y que los niños enseñen a 
los demás, asuntos en materia de fi nanzas, por 
ejemplo: Cómo ahorrar, a dónde desƟ nar los re-
cursos, entre otras (UNICEF, 2008, pp.3, 4).

Por otra parte, según Calderón, Carbajal y 
Leiva (2014), en México la cultura fi nanciera 
debe propiciarse por parte del gobierno. Es así 
que el Estado se encarga de incenƟ var a la ciu-
dadanía por medio de acƟ vidades en materia 
fi nanciera, por ejemplo: Cursos en línea para el 
manejo de las fi nanzas, charlas educaƟ vas, ase-
sorías, para promover el bajo nivel de cultura 
fi nanciera (p.41).

Agregado a lo anterior, según García y Grifoni 
(2013) en Brasil y Perú, entre el 70 y 80 % di-
cen tener control sobre sus fi nanzas (ingresos, 
gastos, presupuestos); por el contrario, en Chile 
menos del 50 % Ɵ ene control en sus fi nanzas. La 
parƟ cipación acƟ va del Estado en países como 
Brasil y Perú han demostrado la capacidad que 
Ɵ ene la comunidad de entender los diferentes 
conceptos fi nancieros necesarios para la toma 
de decisiones.

En Colombia, según Asobancaria (2010) los 
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jóvenes que han cumplido la mayoría de edad 
Ɵ enen bajos niveles de acceso a la banca debi-
do a la poca información que se suministra en 
las insƟ tuciones educaƟ vas, limitada informa-
ción sobre productos fi nancieros existentes e 
ingresos limitados. Es importante resaltar que el 
poco conocimiento es adquirido a medida que 
se interesan por hacer parte del sistema fi nan-
ciero.

ParƟ endo de lo anterior, para subsanar los 
problemas que exisơ an en Colombia respecto a 
esta temáƟ ca, se implementó la Ley del Consu-
midor Financiero (Congreso, 2009), por lo cual, 
todas las insƟ tuciones del sector, a parƟ r del año 
2009, deben procurar educación e información 
fi nanciera a todos sus consumidores, esto con el 
fi n de combaƟ r el analfabeƟ smo fi nanciero. En 
concordancia con lo anterior, desde el 2009 las 
insƟ tuciones fi nancieras, llevan a cabo charlas 
educaƟ vas, empresariales, cursos virtuales, mó-
dulos, entre otros, con el fi n de dar orientación 
a los clientes vinculados al sistema fi nanciero. 

Por su parte, la implementación de este pa-
quete educaƟ vo, en cuanto a las temáƟ cas de 
los productos fi nancieros, ha llevado a que el 
departamento del Magdalena, mejore sus nive-
les de acceso. Es por ello, que para el 2014 se vio 
un crecimiento del 25 % respecto al año 2013, 
en las cuentas corrientes y tarjetas de crédito. 
Este crecimiento es refl ejado especialmente 
en los jóvenes mayores de edad, dentro de los 
rangos de 18 a 25 años, los cuales han venido 
adquiriendo estos productos, por la obtención 
de mayor conocimiento y por el deseo de tener 
vida crediƟ cia (Asobancaria, 2014). 

Teniendo en cuenta que en los casos expues-
tos anteriormente, el común denominador es el 
bajo nivel de cultura fi nanciera, en el presente 
proyecto se pretende conocer: ¿Cuáles son las 
caracterísƟ cas que idenƟ fi can el nivel de cultura 
fi nanciera a la población joven de la ciudad de 
Santa Marta?

Método y materiales

El Ɵ po de invesƟ gación es descripƟ vo, con un 
enfoque cuanƟ taƟ vo. La invesƟ gación se basó 
en datos primarios tomados por medio de en-
cuestas. La población objeto de estudio fueron 
jóvenes en la ciudad de Santa Marta con edades 
comprendidas entre los 18 y 25 años. La mues-
tra se estableció con un nivel de confi anza del 
95 %; no se hizo prueba piloto, por lo tanto, se 
tomó una probabilidad de éxito y fracaso igual 
al 50 %, estableciendo la máxima varianza; el 
error estándar fue del 6 %, para lo cual después 
de ajustar la muestra, el resultado de encuestas 
a realizar fue de 255. Las variables consideradas 
para la invesƟ gación fueron: cultura fi nanciera, 
educación fi nanciera, costos en productos fi -
nancieros, inclusión fi nanciera. Las fases en que 
se desarrolló la invesƟ gación consisƟ eron en: 
Elaboración del estado del arte, Elaboración del 
proyecto, Aplicación de la encuesta, Procesa-
miento de datos, Análisis de datos y Elaboración 
del arơ culo fi nal.

Resultados

Para los resultados que se presentan a conƟ -
nuación, se realizaron 255 encuestas en el distri-
to de Santa Marta, entre los cuales hubo 150 de 
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género femenino y 105 masculino. Estas se rea-
lizaron a jóvenes en edades comprendidas en-
tre 18 a 25 años, con 22 años, como promedio 
ponderado de edad. El 87 % de los encuestados 
se encontraron en estado civil solteros. Los es-
tratos a los que pertenecen estos jóvenes, son: 
46 % a estrato 3; 20 % estrato 4 y 18 % estrato 2; 
el resto en estratos 1 y 5. Por otro lado, el nivel 
de estudio con mayor porcentaje es el profesio-
nal, representado por un 43,67 %, seguido de 
los bachilleres por el 36,47 % y por úlƟ mo, el ni-
vel de educación técnico y tecnólogo arroja una 
parƟ cipación del 16,87 %, siendo este el menos 
signifi caƟ vo.

Según los datos anteriores, se procede a rea-
lizar un análisis respecto a los resultados obteni-
dos por la encuesta aplicada:

1. Toma de decisiones fi nancieras en el      
hogar

Figura 1. Toma de decisiones fi nancieras en el 
hogar
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Según la Figura 1 los resultados de la encues-
ta realizada, se encuentra que en el 63,53 % de 
los hogares los padres son los encargados de to-
mar decisiones fi nancieras acorde al bienestar 

de la familia, esto se debe a que estos son los 
principales generadores de ingresos. Además de 
los padres de familia, se encuentra que 26,67 % de 
los encuestados toman las decisiones fi nancie-
ras por sí solas, debido a que son independien-
tes económicamente, Ɵ enen un empleo o un 
negocio propio. Por otro lado, se observó tam-
bién que el 4,7 %, de las personas encuestadas 
permiten que su cónyugue tome las decisiones 
fi nancieras en el hogar; de los cuales 3,53 son 
mujeres y el 1,17 son hombres.

2. Registro de las fi nanzas personales

Figura 2. Registro de las fi nanzas personales
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Los jóvenes encuestados acostumbran llevar 
registro de sus fi nanzas en un 52,15 %, mientras 
que los que no, representan un 47,84 %. De los 
que llevan registro, se encontró que el 31,9 % de 
ellos, lo hace con los gastos que realizan men-
sualmente; mientras que el 31,1 %, hace un re-
gistro de su presupuesto, especifi cando la for-
ma en que se deben distribuir los ingresos; por 
otro lado, se encontró también que el 9,6 % de 
los encuestados lleva un control de las deudas. 
En cuanto a los que llevan registro por sexo, se 
encontró que las mujeres lo hacen más que los 
hombres con un 63,16 %; mientras el sexo mas-
culino, en un 36,84 % (ver Figura 2). 
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3. Medio de pago frecuente para realizar las 
compras

Figura 3. Medio de pago más frecuente
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

En cuanto al medio de pago más frecuente 
para realizar las compras, el 80,05 % contestó 
que era en efecƟ vo, por la facilidad de esta for-
ma de pago. En cuanto a lo anterior, un 65,50 % 
son personas dependientes del ingreso de sus 
padres o de otro familiar, por lo tanto, no con-
sideran necesario tener un servicio fi nanciero 
como tarjeta de crédito o débito, debido a que 
sus acudientes abastecen sus necesidades dia-
rias. Por otro lado, el 34,50 % restante de los 
que pagan en efecƟ vo, son individuos indepen-
dientes, que Ɵ enen un empleo o un negocio 
propio (ver Figura 3). 

Luego del medio de pago en efecƟ vo, sigue la 
tarjeta débito con el 12,15 %, que corresponde 
a un nuevo pensamiento en la población, refe-
rido a evitar hurtos, por la comodidad y confi a-
bilidad para hacer sus compras en los estableci-
mientos públicos. De las personas que usan este 
medio de pago, el 61,29 % obƟ enen sus ingresos 
de su empleo o negocio propio; mientras que el 
38,71 % son dependientes del ingreso de algún 
familiar. El 7,8 % corresponde al medio de pago 
con tarjeta de crédito, cheques u otros; es el 
porcentaje menor debido a su costo y poco uso, 
respecƟ vamente. 

4. Tendencia del dinero sobrante

Figura 4. Tendencia del dinero sobrante
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Teniendo en cuenta que la encuesta se aplicó 
a jóvenes entre 18 y 25 años, el 100 % de ellos 
manifestó que le queda dinero después de surƟ r 
todas sus necesidades mensuales. Esto se debe 
a que el 87,84 % de ellos son solteros, es decir, 
que viven aun con sus padres y el nivel de gastos 
que Ɵ enen que afrontar es muy bajo. 

El 49,41 % manifestó que el dinero que le 
sobraba luego de abastecer sus necesidades era 
ahorrado para afrontar alguna necesidad futura 
bien sea a corto, mediano o largo plazo. Seguido 
se encuentra que el 28,62 % de las personas a 
quienes se les aplicó la encuesta gastan su di-
nero en paseos, salidas a comer, bailar y en via-
jes; por úlƟ mo el 21,96 % expresaron que dicho 
dinero sobrante lo uƟ lizan para alguna urgencia 
(ver Figura 4).

5. Préstamos a en  dades fi nancieras

 Figura 5. Préstamos a en  dades fi nancieras
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores La
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A este respecto (ver Figura 5), un 75,29 % de 
la población encuestada respondió que no han 
pedido prestado a ninguna enƟ dad fi nanciera; 
pero de los que Ɵ enen algún Ɵ po de crédito, el 
26 % manifestaron tener créditos educaƟ vos, 
tarjetas de crédito, crédito hipotecario y de 
vehículo. Al analizar estas respuestas se puede 
concluir que no se Ɵ ene claridad sobre el con-
cepto de préstamos y qué productos se consi-
dera como tal fuente de endeudamiento. El 24,70 % 
expresó tener préstamos con enƟ dades fi nan-
cieras, especialmente en Bancolombia, Banco 
Pichincha, ICETEX, entre otros.

 

6. Razones para solicitar un crédito

Figura 6. Razones para solicitar un crédito
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Con respecto a las razones para solicitar un 
crédito, el 33,9 % informó que la razón princi-
pal para solicitar un crédito es para pagar sus 
estudios universitarios; al analizar la razón por 
la cual se enfocan en sus estudios como primera 
medida se observó que el 92 % de quienes soli-
citarían créditos para sus estudios son solteros, 
el 8 % vive actualmente con su cónyuge. Segui-

do se encontró que el 23,6 % hacen solicitud 
de préstamo para solventar una emergencia; 
un porcentaje de 22,8 % tomarían deuda para 
iniciar y/o mantener un negocio propio. Final-
mente el 19,7 %, de los encuestados hace su 
solicitud de crédito para adquirir un bien raíz o 
un automóvil. Se observa que el común denomi-
nador de solicitud de crédito va enfocado a una 
visión personal para mejorar la calidad de vida 
(ver Figura 6).

7. Análisis para la adquisición de un produc-
to fi nanciero

Figura 7. Adquisición de productos fi nancieros
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Según los resultados de la encuesta (ver Fi-
gura 7) se observa que el 57,5 % de los encues-
tados antes de adquirir un producto fi nanciero 
analiza cuáles son las tasas de interés, con el fi n 
de conocer cuál es el valor real del producto; 
otro gran porcentaje representado en un 23,9 %
manifestaron que antes de la adquisición del 
producto miran si cumple con las caracterísƟ -
cas para abastecer la necesidad. Por úlƟ mo, el
18,2 % de los individuos considera indispensables 
la documentación y requisitos para la adquisición 
de un producto fi nanciero, sin necesidad de per-
cibir el valor real de lo que desean obtener.
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8. Conocimiento sobre la función del banco

Figura 8. Función del banco
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Con respecto a las principales funciones de 
los bancos, 59 % de los jóvenes mencionaron 
“Intermediación fi nanciera, por medio de cap-
tación y colocación”, seguido del otorgamiento 
de créditos con un 21 %. El 20 % no Ɵ ene claro 
cuál es la función del banco.

9. Imagen que se  ene de los bancos, medi-
do en una escala de 1 a 5 (siendo 5 muy buena 
y 1 muy mala)

Figura 9. Imagen de los bancos
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

De los entrevistados, 38 % opina tener muy 
buena o buena imagen de los bancos, 48,6 % 
Ɵ ene un concepto de poca aceptación, es decir, 
lo evalúan como regular, mientras que 13 % opi-
na que es mala o muy mala.

El resultado cualitaƟ vo nos da a conocer el 
grado de desconfi anza ligada a lo que perciben 

como falta de información sobre el funciona-
miento de los productos y servicios que ofrecen 
las enƟ dades fi nancieras del sector real. Las per-
sonas que Ɵ enen mayor información respecto 
al uso de algunos productos fi nancieros como 
cuentas de ahorro y tarjetas de crédito, mencio-
naron que sí Ɵ enen una buena imagen del ban-
co por ser este fuente de ahorro y colocación de 
recursos económicos (ver Figura 9). 

10. Conocimiento de los productos fi nan-   
cieros

El nivel de conocimiento de productos fi nan-
cieros en cuanto a cuentas de ahorro, tarjetas de 
crédito y CDT es del 90 % de la población, debi-
do a que estos son más transados en el mercado 
y de fácil adquisición para el público en general. 
Solo el 10 % conocen términos como Leasing, 
Factoring, Ren  ng; un factor importante es que 
estos productos son enfocados principalmente 
al sector empresarial, por lo tanto el 65 % de las 
personas que laboran o Ɵ enen negocios propios 
comprenden el objeƟ vo y las ventajas de adqui-
rir productos que faciliten el manejo de carte-
ra, arrendamiento, entre otras, mientras que el      
35 % son personas que han estudiado carreras 
afi nes al ámbito fi nanciero.

11. Deseos de conocer productos fi nancie-
ros existentes

Figura 10. Deseos de conocer otros productos
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores
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12. Interés en las diferentes líneas de pro-
ductos fi nancieros

Figura 11. Interes por otros productos
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Más de la mitad de los encuestados expresan 
tener interés en los productos y servicios fi nan-
cieros, resaltando principalmente los temas de 
inversión y ahorro.

En la sesión cualitaƟ va, los entrevistados 
dieron a conocer que les gustaría tener la infor-
mación en un lenguaje más coloquial y menos 
técnico; consideran importante que la informa-
ción presencial jugaría un papel fundamental 
para la adquisición de conocimientos en temas 
fi nancieros, esto puede ser a través de ferias o 
conferencias en las escuelas o universidades. 
También sugirieron las redes sociales, como 
campañas en Facebook, Instagram, TwiƩ er, en-
tre otras, por parte de las enƟ dades del sector 
fi nanciero-bancario.

13. Importancia del medio a dónde acudir 
para obtener información fi nanciera

Las sucursales bancarias se muestran como el 
principal punto de contacto para informarse so-
bre productos bancarios representado por un 

 
Figura 12. Medio para obtener información fi -
nanciera
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

45 %. Entre otras fuentes, resulta de interés que 
43 % de los jóvenes expresan que buscarían in-
formación en la Internet, por ser esta una forma 
de búsqueda de información inmediata. Final-
mente, el 12 % representa a los individuos que 
conİ an en la información que le pueden suminis-
trar sus padres y/o profesores de universidades; 
una razón que argumentan es la experƟ cia de 
este Ɵ po de personal en temas afi nes a las fi nan-
zas personales y empresariales (ver Figura 12).

14. Representación del dinero

Figura 13. Representación del dinero
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

En el resultado cuanƟ taƟ vo se encontró que 
(ver Figura 13) para el 46 % el dinero represen-
ta un concepto de independencia, mientras que 
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para el 35 % de las y los jóvenes el dinero re-
presenta solvencia económica. Por otra parte, 
el dinero es visto como medio de cambio por el 
10 %, mientras que otros lo asocian a creencias, 
comportamientos o estados emocionales (de-
pendencia, éxito, angusƟ a y poder).

15. Situación fi nanciera

Figura 14. Situación fi nanciera
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Aun cuando 47,5 % considera que su situa-
ción económica no es ni buena ni mala, 16,4 % 
la evalúa como mala o muy mala y 36,1 % la cali-
fi ca como buena o muy buena. Manifi estan que 
su situación fi nanciera es media alta, principal-
mente porque Ɵ enen cómo abastecer todas sus 
necesidades, no les hace falta nada.

16. Orientación sobre el manejo adecuado 
del dinero

Figura 15. Orientación sobre el manejo ade-
cuado del dinero
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

La mayor parte  de los jóvenes, un 43 %, con-

sidera que las enƟ dades fi nancieras son las más 
preparadas para orientarlos en la toma de de-
cisiones fi nancieras, los padres con un 40 % y       
17 % ellos mismos. Estos datos, están asociados 
al rango de edad y la condición de vivienda, ya 
que los más jóvenes que viven con sus padres 
los consideran como los más preparados para 
orientarlos, mientras que los más grandes, que 
viven de manera independiente, consideran a 
los bancos o a ellos mismos como los más pre-
parados (ver Figura 15).

17. Conocimiento sobre educación fi -         
nanciera

Figura 16. Concepto de educación fi nanciera
Fuente: Encuesta del proyecto. Cálculo de los autores

Para los jóvenes entre 18 a 25 años, la edu-
cación fi nanciera es un término relacionado con 
el manejo adecuado de su dinero, representado 
en un 55 %, con saber prevenir 20 % y con saber 
tomar decisiones 25 %.

Discusión

Para el año 2014 se llevó a cabo una encues-
ta para conocer la cultura fi nanciera de la pobla-
ción joven en México, enfocada en las edades 
entre 15 a 29 años; los resultados arrojados fue-
ron de gran preocupación puesto que la tenden-
cia de cultura en temas fi nancieros no es la me-
jor. Este proyecto de invesƟ gación se desarrolló 
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con la fi nalidad de conocer la cultura fi nancie-
ra en la ciudad de Santa Marta. El estudio fue 
aplicado a población entre los 18 a 25 años. La 
aplicación de la encuesta para el proyecto está 
basada en la ya realizada en México, por lo tan-
to, se pueden hacer las diversas comparaciones 
respecto a los temas concernientes a educación 
e inclusión fi nanciera.

En los resultados obtenidos en la encuesta se 
observó:
• En el tema de toma de decisiones en el hogar, 

se observa que los padres son los encarga-
dos, luego se encuentra la toma de decisio-
nes por sí mismos, luego le sigue el cónyuge; 
el porcentaje entre ambos países es signifi ca-
Ɵ vo, para Santa Marta son: 63,53 %, 26,67 %
y 4,7 % respecƟ vamente, mientras que en 
México los datos fueron: 56 % los padres,
20 % ellos mismos y 19 % el cónyuge. 

• En México, la mayoría de los jóvenes de la 
muestra no lleva ningún Ɵ po de registro de 
su manejo fi nanciero representado en un     
54 %, solo el 22 % lo lleva. Por el contrario, 
en Santa Marta 52,15 % de los jóvenes en-
cuestados dicen tener control de sus fi nan-
zas, mientras que los que no llevan registro 
de sus fi nanzas representan un 47,84 %.

• En la ciudad de Santa Marta suelen realizar 
sus compras por medio de pago efecƟ vo, 
lo cual representa un 80,05 %, seguido por 
la tarjeta débito con el 12,15 %. Para Méxi-
co, se observa que el uso predominante de 
efecƟ vo es el principal medio de pago con un 
porcentaje de 95 %. Sobresale que solo 2 % 
hace referencia a su tarjeta de débito y 1 % a 
su tarjeta de crédito.

• Respecto a las principales razones para so-

licitar un crédito en México el 42 % señala 
que lo hacen para solventar una emergencia 
y pagar otras deudas, 9 % lo solicitó para ini-
ciar o mantener un negocio, 9 % para adqui-
rir un automóvil y 6 % para la adquisición de 
bienes raíces. A diferencia de Santa Marta, 
se encuentra que un 33,9 % de la población 
solicitaría crédito para pagar sus estudios 
universitarios, el 23,6 % para solventar una 
emergencia y el 22,8 % lo haría para iniciar 
y/o mantener un negocio propio. Finalmente 
el 19,7 %, de los encuestados hace su solici-
tud de crédito para adquirir un bien raíz o un 
automóvil. 

• El conocimiento sobre la enƟ dad bancaria 
para ambos casos México y Santa Marta es 
del 100 %; saben cuál es la función del banco 
dentro de la sociedad.

• En México y Santa Marta Ɵ enen una imagen 
regular de los bancos, esto ocurre por la falta 
de información que Ɵ ene la comunidad fren-
te a los productos y servicios ofrecidos por 
las enƟ dades fi nancieras.

• Más de la mitad de la población mexicana y 
samaria desean adquirir mayor información 
en temas de inversión y ahorro. 

• Para adquirir información en temas fi nan-
cieros, en ambos casos toman como prime-
ra medida ir al banco y empaparse de los 
productos que estos ofrecen; se hace con el 
propósito de obtener certeza para consumir 
el producto apropiado a sus necesidades. 
Como segunda medida acuden a buscar in-
formación por medio de la Internet.

• En el ítem de quién está más preparado para 
orientar sobre el manejo del dinero, se evi-
dencia que en el caso de Santa Marta, se 
considera en primer lugar a las enƟ dades fi -E
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nancieras, segundo lugar los padres y en ter-
cero ellos mismos. Por otro lado, en México 
ven a los padres como los más preparados 
para diversifi car su dinero, luego ellos mis-
mos y por úlƟ mo las enƟ dades bancarias.

Conclusiones

La cultura fi nanciera se ha consolidado en la 
población de manera signifi caƟ va por medio de 
la publicidad mediáƟ ca, la educación que reci-
ben los jóvenes en el colegio, y por las interac-
ciones diarias que sosƟ enen los jóvenes. Esta 
creencia se debe a que las fi nanzas hacen parte 
de la toma de decisiones diarias, por lo tanto, 
ella sirve para ser aserƟ vos en las inversiones, 
en los gastos, en la administración de los ingre-
sos, entre otros.

El 25 % de los encuestados Ɵ ene inclusión 
fi nanciera, es decir, accede a los servicios fi nan-
cieros, sea por medio de tarjetas o por adquirir 
algún Ɵ po de crédito. Por lo anterior se puede 
afi rmar que el 25 % de los jóvenes encuestados 
se encuentra bancarizados.

En cuanto a los costos fi nancieros, se obser-
va que la mitad de los encuestados Ɵ ene claro 
el concepto de interés y se fi jan en ellos antes 
de la adquisición de un crédito; pero solo la mi-
tad de ellos ha adquirido un préstamo, debido al 
valor que Ɵ enen que pagar por dichos créditos.

Los jóvenes encuestados presentan cono-
cimientos fi nancieros, que evidencian su edu-
cación al respecto. El 50 % lleva registro de lo 
que hace con el dinero que reciben. El 20 % usa 
tarjetas, sean débito o crédito. El 25 % ha adqui-
rido un préstamo. El 90 % conoce por lo menos 

un producto fi nanciero. Para los encuestados la 
educación fi nanciera les ayuda con el manejo 
adecuado de su dinero, con saber prevenir y con 
saber tomar decisiones.
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ANEXO

Encuesta

Nota: Marque su respuesta con una X

Género:       F           M  
Edad: __________ Estado civil: _____________ 
Estrato: _________
Número de personas a cargo: ______
Ocupación: _______________________

Bachiller
Técnico
Tecnólogo
Profesional
Otro

Estudios:
¿Cuál?_________________________________

1. ¿Quién toma las decisiones fi nancieras en 
casa?
Yo
Mi papá
Mi mamá
Mi pareja
Otro familiar que vive en el hogar

Otro, ¿quién?___________________________

2. Fuente de ingreso
Mi empleo
Mis padres
Algún familiar
Mi negocio propio

Otro, ¿cuál? _____________________________

3. ¿Acostumbras a llevar algún Ɵ po de registro 
de tus fi nanzas?
Sí      No 

4. Si tu respuesta anterior es sí, di cuál y por qué
Ingresos
Gastos
Deudas
Ahorro
Presupuesto

5. ¿Cuáles son las metas dentro de ocho años?
Finalizar mis estudios
Comprar una casa
Crear mi empresa
Comprar un vehículo

Otro, ¿cuál? _____________________________

6. ¿Cuál es el medio de pago más frecuente para 
realizar tus compras? ¿Por qué?
EfecƟ vo
Tarjeta débito
Tarjeta de crédito
Cheque

Otro, ¿cuál? _____________________________

7. ¿A qué o a quién recurres cuando Ɵ enes gas-
tos extraordinarios? ¿Por qué?
Mis ahorros personales
Pido prestado a mis padres
Uso la tarjeta de crédito
Pido prestado a familiares
Uso el pago diario
Pido prestado a mis amigos
Vendo algo 
Empeño algo
Reduzco gastos

Otro, ¿cuál? _____________________________
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8. ¿Qué haces con el dinero que te sobra?
Lo ahorro
Lo tengo para alguna urgencia
Me lo gasto en rumba
Me lo gasto en ropa
Me lo gasto en viaje
Me lo gasto en salidas a comer
Me lo gasto en paseos

9. ¿Has pedido prestado a alguna enƟ dad fi nan-
ciera?
Sí      No  

¿A cuál? _______________________________

10. ¿Cuál Ɵ po de créditos Ɵ enes actualmente?
Crédito educaƟ vo
Vehículo
Crédito hipotecario
Tarjeta de crédito
Ningún crédito

Otro, ¿cuál? _____________________________

11. Razones para solicitar un crédito
Solventar una emergencia
Pagar otras deudas
Iniciar y/o mantener un negocio
Adquirir un automóvil
Adquirir bien raíz
Pagar mis estudios

Otro, ¿cuál? _____________________________

12. Al adquirir un producto fi nanciero, ¿qué es 
importante para Ɵ ?
a) Documentación y requisitos necesarios para 

la adquisición del producto

b) Costos fi nancieros (Tasa de interés)
c) Que cumpla las caracterísƟ cas para abaste-

cer mi necesidad
d) Otro, ¿qué? _________________________

13. ¿Sabes cuál es la función de un banco? Es-
críbela

14. En una escala del 1 al 5 ¿qué imagen Ɵ enes 
de los bancos?
1. Muy mala
2. Mala
3. Regular
4. Buena
5. Muy buena

15. ¿Qué productos fi nancieros conoces?
Cuentas de ahorro
Tarjetas de crédito
CDT
Fiducuenta
Leasing- Factoring

Otros, ¿cuál? ____________________________

16. ¿Con que frecuencia uƟ lizas sus productos? 
¿En qué lo uƟ lizas?
Semanal
Quincenal
Mensual
Semestral
Otro
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17. ¿Quisieras saber qué otros productos fi nan-
cieros existen?
Sí      No 

18. ¿Sobre qué te gustaría saber más? ¿Por qué?
Ahorros
Inversión
Crédito
Seguros
Ninguno

19. Si quieres saber sobre información de pro-
ductos fi nancieros ¿a quién acudes?
Voy al banco y pregunto
Busco información por la WEB
Pregunto a familiares
Pregunto a mis amigos
Por medio de anuncios de televisión
Escuela o maestros

20. ¿Para Ɵ  qué representa el dinero?
Poder
Solvencia
Independencia
Seguridad
Medio de cambio
Otro

21. ¿Cómo consideras que es su situación fi nan-
ciera en la escala del 1 al 5? ¿Por qué?
1. Muy mala
2. Mala
3. Regular
4. Buena
5. Muy buena

22. ¿Quién crees que está más preparado para 
orientarte sobre el manejo de tu dinero?
Yo
Mis padres
Bancos
Mi escuela
El Gobierno

Otro, ¿Quén?___________________________

23. ¿Para Ɵ  qué es educación fi nanciera?
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El manejo de las cuencas 
hidrográfi cas compartidas
The management of shared river basins

Cómo referenciar este ar  culo: Chávez, L.E. (2016). 
El manejo de las cuencas hidrográfi cas comparƟ -
das. Verbum, 11(11), 87-102.

Resumen
Aplicado al manejo de las cuencas comparƟ das de los ríos, en este arơ culo se busca analizar la admi-
nistración y difi cultades que hay en Colombia para el uso y protección de estos recursos que pueden 
pertenecer a dos regiones o países. Se idenƟ fi can las diferentes situaciones complejas sobre los límites 
de los ríos en los tratados internacionales tomando en cuenta que el concepto de dominio fl uvial está 
consagrado en la ley internacional. El concepto de cuenca incluye todos los temas en que se defi ne el 
área geográfi ca, tales como lagunas, lagos, mananƟ ales. 

Palabras clave: Recursos hídricos, Dominio fl uvial, Ley internacional, Área geográfi ca.

Abstract
Applied to the management of shared river basins in this paper it seeks to analize the basin river, adap-
plied to the management of shared river basins, this paper seeks to analyze the administraƟ on and 
diffi  culƟ es that exist in Colombia in order to use and protecƟ on of these sources which may belong two 
regions or countries. Diff erent complex situaƟ ons are idenƟ fi ed about the limits of the rives in the in-
ternaƟ onal treaƟ es taking in account that the concerto of fl uvial domain is consecrated by internaƟ onal 
law. The basin’s concept include all the themes which defi ne a geographical area, like lagoon, lakes, 
springs.

Keywords: River sources, Fluvial domain, InternaƟ onal law, Geographical area.
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En el Derecho Internacional Fluvial apare-
ce el término Dominio como el derecho de un 
Estado a realizar el control, administración y 
explotación de la cuenca de la cual el Estado 
ejerce soberanía territorial (Brigada Fluvial de 
IM, 2008), esto es aplicable para cuencas que se 
encuentren inmersas dentro de un Estado; pues 
no Ɵ ene contradicción y es el Estado el que Ɵ ene 
esa jurisdicción, es quien impone las reglas para 
el manejo y regulación. Para el caso colombia-
no, se puede citar por ejemplo, el río Grande de 
la Magdalena, que cuenta con un ente consƟ tu-
cional creado específi camente para su cuidado y 
manejo, –no solo ambiental– sino para mejorar 
sus connotaciones económicas, de navegación, 
de logísƟ ca e infraestructura para aumentar la 
explotación de su cuenca. En Colombia, tal vez 
por su importancia económica y sus abolengos 
históricos hace que sea la única cuenca con es-
tas caracterísƟ cas, razón por la cual goza de un 
ente regulador de carácter nacional, pues en ge-
neral las corporaciones ambientales en nuestro 
país son de carácter regional, y específi camen-
te para la cuenca del Magdalena no existe una 
coordinación clara de los diferentes temas que 
se manejan a lo largo de su recorrido.

De tal forma que cuencas grandes e impor-
tantes como la de la Orinoquia (CorpoOrino-
quia) o la Amazonia (CorpoAmazonia), o la del 
Norte de la misma (CDA), hacen parte de un 
gran conjunto territorial de control que trata de 
hacer cumplir las normas ambientales en sus 
territorios pues aunque la ley los faculta para 
ser autoridad y tener jurisdicción especifi ca no 
Ɵ ene ni la cobertura, ni el control, ni los medios 
necesarios para cumplir efecƟ vamente con este 
fi n, que debe incluir también las aguas subte-

rráneas y sus usos, pues aunque se estén cum-
pliendo los principios que el Decreto 1768 de 
1994,

Por el cual se desarrolla parcialmente el lite-

ral h) del arơ culo 116 en lo relacionado con 

el establecimiento, organización o reforma de 

las Corporaciones Autónomas Regionales y de 

las Corporaciones de régimen especial, crea-

das o transformadas por la Ley 99 de 1993, 

en cuanto a descentralización, planifi cación 

ambiental y territorialidad.

No se Ɵ ene en cuenta el área específi ca de la 
cuenca hidrográfi ca ya que no necesariamente 
esta úlƟ ma concuerda con la división adminis-
traƟ va territorial. 

De acuerdo con el Dr. Guillermo J. Cano

el Derecho Fluvial Internacional nació y se de-

sarrolló alrededor de la idea de ríos y no de la 

de cuencas, quizá porque entonces el uso pre-

dominante, cuando no único, era la navega-

ción. En ese periodo, algunos hasta limitaban 

la internacionalidad a la corriente principal, y 

no a los tributarios, sobre todo cuando estos 

escurrían íntegros por el territorio de un país 

para confl uir a la corriente principal en un lu-

gar en que esta era limítrofe” (Zevalia, 1979, 

p.16).

Es así como la declaración de Nueva York de 
1958, la Asociación de Derecho Internacional 
(ILA, por sus siglas en inglés) adopta por primera 
vez el concepto de cuenca y de reparto equitaƟ -
vo y razonable de las aguas por parte de los es-
tados ribereños, y en su Conferencia de Helsinki 
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de 1966 da a conocer las llamadas Reglas sobre 
el Uso de las Aguas de los Ríos Internacionales 
(Iza Alejandro, 2009, p.13).

Es importante tener en cuenta que sobre “las 
263 cuencas hídricas internacionales dos o más 
países que representan 60 % del agua dulce y 
40 % de la población (García García Antonino, 
2009, p.132), existen unos 200 tratados interna-
cionales con disƟ ntos alcances” (InsƟ tut, 2003, 
p.11). “En lo que hace referencia a otros recur-
sos naturales comparƟ dos, el número de acuer-
dos es menor, si bien resulta cada vez más noto-
ria la necesidad de regulación internacional en 
el ámbito bi o plurilateral, regional y universal” 
(Iza Alejandro, 2009, p.15). 

En cuanto a las aguas dulces transfronterizas, 
ellas abarcan el 45 % de la masa terrestre del 
mundo, conectando dos o más países en cuanto 
a recursos hídricos sobre (superfi ciales) y bajo 
(agua subterránea) la superfi cie de la Ɵ erra 
(GWP/IMBO, 2012, p.12). Este Ɵ po de gesƟ ón 
de los recursos enfrenta innumerables retos 
los cuales deben ser manejados en un conjunto 
de complejidades propias del lugar geográfi co 
de ubicación, la población existente y las nece-
sidades e intereses que los Estados necesiten. 
En este senƟ do, la gesƟ ón de recursos hídricos 
GIRH Ɵ ene algunas diferencias en la aplicación 
dependiendo si es internacional o nacional y Ɵ e-
ne algunos aspectos de relevancia como:
• La soberanía estatal infl uye en la dinámica 

de la GIRH transfronteriza en dimensiones 
importantes que la disƟ nguen de la GIRH en 
contextos nacionales;

• La gesƟ ón de los recursos hídricos, por lo 
general, responde a marcos nacionales de 

políƟ cas nacionales legales e insƟ tucionales, 
establecidos a priori sin coordinación ni co-
herencia entre los países en sus relaciones 
sobre aguas internacionales comparƟ das;

• Los intereses y los objeƟ vos para el uso del 
agua están relacionados con los objeƟ vos 
nacionales de desarrollo y de seguridad, y 
pueden diferir de una nación a otra;

• La proporción del país afectado por la cuen-
ca transfronteriza puede, en algunos casos, 
tener un efecto en su parƟ cipación y en la 
voluntad para establecer una colaboración 
transfronteriza. Si un país se ve afectado 
por una cuenca hidrográfi ca en una peque-
ña parte de su territorio, su parƟ cipación no 
será tan fuerte como si una gran parte de su 
territorio estuviera involucrada;

• Los confl ictos sobre la asignación de recursos 
hídricos y la distribución del benefi cio son 
más complejos y más diİ ciles de manejar 
a través de las fronteras internacionales en 
donde la políƟ ca internacional y los confl ic-
tos históricos o actuales (relacionados o no 
con el agua) entran en juego;

• El intercambio de información y de datos 
sobre agua, que puede ser ya un problema 
entre diferentes servicios dentro de un mis-
mo Estado, es a menudo más diİ cil entre los 
Estados que comparten una cuenca;

• En cuanto a las relaciones entre el agua, la 
gente y el territorio, los problemas que en-
frentan dos países vecinos dependientes de 
un único recurso son los mismos, pero en di-
ferente grado del que enfrentan dos parcelas 
o dos comunidades locales vecinas que com-
parten el agua (GWP/IMBO, 2012, p.12).

Y concretando con el nivel nacional, la com-
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plejidad de regiones, la norma nacional, la elec-
ción de representantes como administradores 
del recurso que para el caso de Colombia son 
las Corporaciones Autónomas, la infl uencia po-
líƟ co-administraƟ va de entes regionales y el Po-
der LegislaƟ vo, son todos aspectos que elevan la 
complejidad y desarƟ culan la administración del 
recurso hídrico.

Sabemos pues, que ninguna norma interna-
cional en materia de aguas comparƟ das busca el 
confl icto, por el contrario quiere la cooperación, 
a sabiendas de que el papel del derecho no con-
siste solamente en aprovechar normas de com-
portamiento y medir –ex post– la legalidad del 
mismo, sino sobre todo facilitar y acompañar la 
cooperación. Por tal razón, los principios genera-
les del derecho internacional de aguas facilitan 
los compromisos entre los disƟ ntos intereses en 
compeƟ ción y la cooperación entre estados; así 
mismo, los tratados y acuerdos hacen concre-
tos los principios generales con respecto a ríos, 
lagos y acuíferos específi cos, poniendo a dis-
posición de las partes mecanismos ya sea para 
prevenir los confl ictos, como para solucionar las 
controversias.

Sobre estas, se ciernen varios peligros po-
tenciales; sin embargo son tres los que Ɵ enen 
mayor importancia:
•  Primero, su “internacionalización” a causa 

de la creación de nuevos Estados indepen-
dientes

•  Segundo, el desarrollo de proyectos unila-
terales donde no existen acuerdos jurídicos 
bilaterales ni estructuras de negociación.

•  Tercero, la existencia de un clima de hosƟ li-
dad general por cuesƟ ones que no están di-
rectamente relacionadas con el agua.

En la doctrina del derecho fl uvial, se conƟ núa 
discuƟ endo “sobre los límites o alcances y sobre 
el deber de protección del medioambiente de 
las cuencas hidrográfi cas, y si este derecho está 
dado por la uƟ lización equitaƟ va y razonable o 
por el deber de evitar daños o por ambos casos” 
(Iza Alejandro, 2009, p.29). 

La Convención de Nueva York1, que no está 
en vigor

muestra una tendencia internacional hacia 

la incorporación de valores ambientales en 

el manejo de las cuencas transfronterizas. Lo 

mismo puede decirse respecto del Convenio 

de Helsinki2 el cual, aunque no es global, Ɵ e-

ne aplicación en un gran número de países. 

Prueba de esta tendencia son los intentos de 

una organización como la ILA en formular re-

glas que receptan conceptos ambientales en 

el manejo de las cuencas hidrográfi cas, en 

parƟ cular, la noción de caudales adecuados o 

mínimos (Iza Alejandro, 2009, p.15).

En la Convención de Nueva York se Ɵ enen 
presentes principios que son válidos para los 
aprovechamientos de otros recursos naturales 
comparƟ dos. 

Probablemente hubiese resultado úƟ l que, 

siguiendo las sugerencias de Rosenstock, la 

CDI, se ocupara también, juntamente con el 

tema de los recursos naturales comparƟ dos, 

de los “principios generales del derecho am-

biental,” para precisar cuáles de esos habrían 

de ser propios a la regulación de los recursos 

naturales comparƟ dos y, aún más, a cada uno 

de los sub-Ɵ pos de tales recursos (Zlata, 2016, 

p.105).Lu
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No ocurre lo mismo con otros recursos de 
la cuenca hidrográfi ca como los energéƟ cos, 
pesqueros o el uso y manejo de aguas subterrá-
neas. El cauce del río, por ejemplo, puede ser 
dividido İ sicamente y cada Estado-parte de la 
cuenca, ejerce soberanía en forma parcializada 
sobre la porción de cauce que atraviesa su te-
rritorio. 

Existen principios de Derecho internacio-
nal, que traen facultades y deberes a los Esta-
dos-parte de una cuenca respecto de aquellos 
con los cuales se comparten. Los primeros son 
aquellos que Ɵ enen solo una parte de la cuenca, 
defi nen solo en su territorio su administración. 
Un buen ejemplo para nuestro caso es el río 
Arauca, podría decirse que existe una compar-
Ɵ mentación de las administraciones de lado y 
lado del río.

Los segundos son los ríos que Ɵ ene parte de 
su cuenca en un solo Estado y en su trayecto se 
comparte con otros Estados. Un buen caso es 
el río Putumayo cuando entra sobre el departa-
mento del Amazonas, o cuando nace; otro caso 
es el del río Grande (Estados Unidos y México), o 
el del Tratado de Itaipú (Brasil y Paraguay). Estos 
principios son los que autorizan a imponer cier-
tos deberes respecto de la uƟ lización de otros 
elementos de la cuenca disƟ ntos del agua sobre 
los cuales los Estados ejercen soberanía. Entre 
estos principios tenemos por ejemplo el de abu-
so del derecho, el de buena fe y el de coopera-
ción. 

Iza nos dice que

cuenca comparƟ da es el califi caƟ vo más apro-

piado para caracterizar una cuenca hidrográ-

fi ca cuando ella se exƟ ende sobre dos o más 

Estados, toda vez que la cuenca hidrográfi ca 

comparƟ da es, en sí y desde el punto de vista 

jurídico, un recurso natural comparƟ do como 

los son ciertos bosques, las especies migrato-

rias, las masas de aire, las ondas radioeléctri-

cas o los yacimientos petrolíferos y de gas que 

atraviesan las fronteras de los Estados (Iza, 

2008).

La discusión en torno a qué es lo que se com-
parte

si el curso del río principal, sus tributarios, el 

agua a todos los demás recursos naturales 

que están ubicados dentro del área geográ-

fi ca determinada por la cuenca es inherente 

al concepto de cuenca hidrográfi ca, tal como 

fue defi nida. La cuenca incluye otros recursos 

disƟ ntos del río y que son conexos a él (Iza 

Alejandro, 2009, p.130). 

El agua es, por su misma naturaleza, indivisi-
ble. Así como a nivel nacional un Estado ejerce 
el dominio sobre las aguas que nacen y mueren 
dentro de su territorio, los Estados que com-
parten un río ejercen un condominio sobre sus 
aguas, el cual se fundamenta en la indivisión 
natural de las aguas, deriva en una soberanía 
comparƟ da. Esta situación se vislumbra clara-
mente en las cuencas antes mencionadas. Este 
es el caso del río Orinoco, que nace y muere en 
territorio venezolano aunque una gran parte de 
su curso es comparƟ do con Colombia. 

En esta intención de corresponsabilidad no 
se comprometen los límites, en cambio los Es- E
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tados-parte pueden acordar una administración 
y manejo responsable y para ello establecer un 
organismo o insƟ tución seria y con autoridad 
sobre toda la cuenca, permiƟ endo a los Estados 
una mejor gesƟ ón y opƟ mización del recurso, 
pues amplía su cobertura y cumple con el fi n de 
conservar de mejor forma la cuenca además de 
incluir nuevos aliados en este ejercicio.

La costumbre Internacional ha hecho que la 
navegación sobresalga a las otras formas de ex-
plotación del caudal de una cuenca. Así las co-
sas, por ejemplo el Orinoco, está regulado para 
la navegación en el tratado de límites con la Re-
pública Bolivariana de Venezuela, y solo por los 
lugares donde se encuentra como río limítrofe, 
afectando a las poblaciones colombianas que 
pueden tener acceso al mar para tener una me-
jora económica de estos pueblos. Sin los cauda-
les aguas arriba no exisƟ ría la navegación aguas 
abajo. 

Además de la problemáƟ ca expuesta, existe 
la de la administración de la cuenca como un 
todo, pues de nada sirve tener una dura, exigi-
ble y efi ciente regulación en materia de pesca y 
exacción de recursos pesqueros en Colombia, si 
a escasos metros, al frente, se pesca de forma 
indiscriminada especies, o con métodos poco 
ecológicos o amigables. Si no se regulan las ve-
das al mismo Ɵ empo, no se obƟ ene el efecto 
esperado que para el caso es el cuidado de la 
especie que está en peligro de exƟ nción.

Es importante determinar cómo se pueden 
uƟ lizar los recursos hídricos que la cuenca como 
tal trae consigo, cuáles son las condiciones para 
el uso en acueductos, cómo deben ser los verƟ -

mientos y manejo de las aguas, y otros usos del 
agua que Ɵ ene la cuenca con grandes potencia-
les. Al respecto el acta de declaración sobre el 
trabajo cumplido por las Comisiones Nacionales 
de Asuntos Fronterizos Colombo-Venezolanos, 
en el punto 25 manifi esta “Suscribir un Acta de 
Entendimiento, mediante la cual se designa una 
Comisión Técnica Binacional que se encargará 
del proyecto de generación de energía eléctrica 
y navegación del río Orinoco en el área de los 
raudales de Atures y Maipures” (trabajo), o la 
simple explotación turísƟ ca facilitando de lado y 
lado para la admiración de la belleza natural que 
encierra la gran cuenca; sin embargo no se ha 
desarrollado este punto ni otro alguno de coor-
dinación en la cuenca ya sea de infraestructura 
o de cuidado ambiental ni de coordinación en-
tre autoridades. 

La existencia de tratados binacionales entre 
Colombia y Venezuela da pocos resultados tan-
gibles, así por ejemplo la concreción de decla-
raciones conjuntas de ambas partes, como la 
de San Pedro Alejandrino que busca establecer 
aspectos de coordinación de estrategias y pro-
gramas instrumentales para la conservación y 
el aprovechamiento integral de los recursos hí-
dricos ubicados en las cuencas hidrográfi cas de 
interés común ha sido desarrollado en forma 
parcial, por razones políƟ cas. En otro aspecto, 
el punto 26 de la Declaración de Ureña, que 
trata de “Formalizar y poner en prácƟ ca el Plan 
Bilateral de ConƟ ngencia contra la contamina-
ción del medio marino y costero, ríos, lagos y 
otros cuerpos de agua por derrames de hidro-
carburos” tuvo un desarrollo en el Decreto 321 
de 1999, Plan Nacional de ConƟ ngencia contra 
Derrames de Hidrocarburos, pero de aplicación Lu

is
 E

d
ua

rd
o 

C
há

ve
z

Revista VERBUM • Vol. 11 No. 11 • Diciembre de 2016 • Universidad Sergio Arboleda • Seccional Santa Marta • ISSN 2145-387X • 87-102



93

solo en Colombia faltando reglar la coordinación 
con Venezuela. Mucho menos existe coherencia 
y coordinación en materia de formulación de 
planes de manejo ambiental, reglamentación de 
artes de pesca o vedas, y por qué no, la defi ni-
ción regional de la cuenca, así como los aportes 
que cada Estado debe dar para el sostenimiento 
del ente administraƟ vo que tendría su adminis-
tración, las relaciones y responsabilidades de 
las partes y sus coordinaciones para ser efecƟ -
vos en toda la cuenca, pues no se ha concretado 
organismo alguno para el manejo de las cuencas 
hídricas internacionales y sus recursos. La forma 
de hacer cumplir la norma a los nacionales de 
cada lado, la defi nición de la autoridad que ac-
túe coerciƟ vamente ante los nacionales de cada 
lado, pues no Ɵ ene un límite como el geográfi co 
igual al determinado por los Estados en sus tra-
tados, aunado a la complejidad que se maneja 
con la población indígena, para lo cual esta es 
una simbiosis que involucra un todo geográfi co. 
Esto en concordancia al principio geopolíƟ co de 
que las montañas separan y los ríos unen, por su 
función natural de comunicación, pues aunque 
consƟ tuyen una barrera natural, siempre tratan 
de unir los habitantes de las orillas opuestas for-
mado una sola enƟ dad (Echeverry, 1983, p.66). 

El problema se agrava cuando no solamente 
se regula de forma desigual a todos los poblado-
res ribereños sino que existen diversas normas 
que facilitan que a un lado una conducta sea 
legal y al otro lado sea ilegal un determinado 
comportamiento, teniendo esta autoridad una 
incongruencia técnica pues para un lado pue-
de estar estudiado un tema de una forma que 
no es entendible al otro lado del río. ¿Cómo se 
soluciona esta problemáƟ ca?, ¿qué elementos 

no fueron tenidos en cuenta para tomar estas 
decisiones que afecta la cuenca como tal?, ¿qué 
información no se comparte por parte de los en-
tes regionales ambientales para que cambie una 
u otra disposición?

Para dar respuesta a todas estas inquietu-
des debe exisƟ r un organismo supranacional 
que para estos casos específi cos no solo regule 
el tema de la navegación, sino que tenga sufi -
cientes elementos coerciƟ vos y fi scales para 
organizar a lado y lado de la cuenca todos los 
aspectos referentes a la navegación y las otras 
acƟ vidades en las que se uƟ liza el recurso hí-
drico y los aspectos que se dan en él, como el 
recurso energéƟ co o minero; tal vez estas úlƟ -
mas más relevantes que la misma navegación y 
su infraestructura, que en principio regulaba y 
dinamizaba la economía pues la generación de 
fuentes de energía limpias, el control ambien-
tal y la producción de oxígeno son acƟ vidades 
cada vez más relevantes ante la comunidad in-
ternacional, limitar de esta forma las pretensio-
nes externas como por ejemplo la de declarar la 
Amazonia como Patrimonio de la Humanidad. Al 
respecto Pascal Lamy, excomisario del Comercio 
de la Unión Europea y director de la Organiza-
ción Mundial del Comercio, aseguró “que por el 
gran interés internacional en la región amazóni-
ca sus bosques tropicales deberían establecerse 
como un ‘bien público mundial’ para que la co-
munidad internacional los pueda administrar en 
forma colecƟ va” (Foro Económico y Ambiental, 
2006, p.1).

La administración bilateral y cohesionada, 
obligaría a que todos los parƟ cipantes regularan 
normas concordantes en materias comunes sir- E
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viendo de apoyo y generación económica como 
un todo. Además se fortalecería una posición in-
ternacional en cuanto al manejo de las cuencas 
no únicas sino comparƟ das, alcanzando un de-
sarrollo responsable y amigable, pero además 
tendría un mando y control único y coordinado. 
En las propuestas relacionadas a la internacio-
nalización del área, se uƟ liza el argumento de 
que la Amazonia, por su alegada importancia 
para el medioambiente global, debería ser con-
siderada un “patrimonio común de la humani-
dad”. Esta idea representaría, obviamente, un 
cuesƟ onamiento aceptable de las soberanías 
nacionales de los Estados amazónicos. 

La otra pregunta es, ¿cómo se ha desarro-
llado esta temáƟ ca a nivel nacional? Para esto 
tenemos que remiƟ rnos primero a algunas de-
fi niciones. 

Geográfi camente nuestro país se encuentra 
dividido en las verƟ entes del AtlánƟ co, Pacífi co, 
Orinoco, Amazonas y Catatumbo, enmarcando 
así las diferentes cuencas hidrográfi cas (Lescu-
ravalera, 2016).

Ahora bien Concepto Contemporáneo de 
Cuenca Hidrográfi ca Internacional Ɵ ene dos 
acepciones: 

Según las Reglas de Helsinki de 1966 la defi -
ne como “zona geográfi ca que se exƟ ende por 
el territorio de dos o más Estados determinada 
por una línea divisoria de un sistema hidrográfi -
co de aguas superfi ciales y freáƟ cas que fl uyen 
hacia una salida común” (Art. 2 ILA).

Por otro lado la Convención de Nueva York, 

sobre el derecho de los cursos de agua para 
fi nes disƟ ntos a la navegación la defi ne como 
“un sistema de aguas superfi ciales y subterrá-
neas que en virtud de su relación İ sica, consƟ -
tuye un conjunto unitario y normalmente fl uye 
a una desembocadura común, cuyas partes se 
encuentran en Estados disƟ ntos” (Art. 2 1997, 
Convención de Nueva York, 1977). 

Queda claro que las cuencas hidrográfi cas 
internacionales son un sistema hídrico, que en 
virtud a su ubicación geográfi ca bañan dos o 
más Estados, consƟ tuyéndose en un solo con-
junto y por esta razón encierra elementos so-
ciales y políƟ cos de interdependencia, pues sus 
caracterísƟ cas traspasan las fronteras y unen los 
pueblos lo que obliga a que las partes quieran 
poner unas reglas mínimas para la conservación 
y administración de esa cuenca.
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Para nuestro caso en relación al tema, es-
pecífi camente con la República Bolivariana de 
Venezuela el antecedente más importante es 
el Acta de San Pedro Alejandrino, suscrito en-
tre Carlos Andrés Pérez y Virgilio Barco Vargas 
el 06 de marzo de 1990. En ella se reconoció la 
conveniencia de establecer unas “estrategias y 
programas instrumentales para la conservación 
y el aprovechamiento integral de los recursos 
hídricos ubicados en las cuencas hidrográfi cas 
de interés común, en armonía con los planes de 
desarrollo y los programas fronterizos de ambos 
países” (Minambiente, 2016).

Se establecieron tres normas de procedi-
miento para adelantar las negociaciones para la 
conservación y gesƟ ón de las cuencas comunes: 
1) Designar una comisión mixta encargada del 
estudio de los tratados y acuerdos suscritos por 
los dos gobiernos, con el fi n de actualizarlos y 
hacerlos operaƟ vos. 2) Asignar a dicha comisión 
la responsabilidad de velar por la aplicación del 
acuerdo para la formulación del Plan de Con-
servación y aprovechamiento integral de los 
recursos hídricos de la cuenca del río Catatum-
bo, ya que este se tomará como piloto; tanto 
sus experiencias como resultados servirán para 
aplicarlos en otras cuencas internacionales, fun-
damentalmente en las cuencas de los ríos Arau-
ca y Carraipía-Paraguachón. 3) Responsabilizar 
a cada país de la ejecución de los proyectos en 
sus respecƟ vos territorios. En caso de proyectos 
conjuntos, deberán realizarlos con la inspección 
de los expertos de común acuerdo (Minambien-
te, 2016).

Con el fi n de desarrollar esta temáƟ ca las 
partes acuerdan como principios rectores los 
siguientes: 

1. “Para lograr el desarrollo integral de los res-
pecƟ vos territorios y un mayor bienestar de 
sus pobladores en el ordenamiento, conser-
vación y gesƟ ón de las cuencas hidrográfi cas 
internacionales se deberá mantener el equi-
librio entre el crecimiento económico y la 
preservación del medioambiente.

2. El uso y aprovechamiento exclusivo de los 
recursos naturales en sus respecƟ vos terri-
torios es derecho inherente a la soberanía 
de cada Estado y su ejercicio no tendrá otras 
restricciones que las que resulten del Dere-
cho Internacional.

3. Teniendo presente la importancia y mulƟ pli-
cidad de los efectos que los ríos fronterizos 
internacionales pueden alcanzar en el proce-
so de desarrollo económico y social, Colom-
bia y Venezuela realizarán esfuerzos desƟ na-
dos a la uƟ lización racional de los recursos 
hidráulicos.

4. Cada Estado Ɵ ene derecho a una parƟ cipa-
ción razonable y equitaƟ va en el uso de las 
aguas de las cuencas internacionales. Dicha 
parƟ cipación se determinará a la luz de los 
factores perƟ nentes tales como la geograİ a, 
la hidrología, el uso actual y potencial de los 
suelos y las condiciones demográfi cas, eco-
nómicas y sociales de las poblaciones rela-
cionadas con la respecƟ va cuenca” (Minam-
biente, 2016).

En otro estadio, el Tratado de Cooperación 
Amazónica en referencia a los recursos hídricos 
establece que el objeƟ vo es apoyar la construc-
ción y difusión de un marco de referencia para la 
gesƟ ón efi ciente, integrada e integral de los re-
cursos hídricos, para promover un mayor acceso 
de la población al recurso agua, a sus servicios, 
especialmente al saneamiento como medida E
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que contribuya a mejorar la calidad de vida de 
las poblaciones amazónicas OTCA (2016) donde 
se infi ere que busca en gran medida el acceso y 
distribución del recurso mas no en la administra-
ción. Por otro lado, en el tema infraestructura y 
transporte Ɵ ene el objeƟ vo de propiciar proce-
sos de diálogo para analizar los impactos de la 
incorporación de las regiones amazónicas a los 
sistemas económicos nacionales (producƟ vos y 
no producƟ vos) a través de la conecƟ vidad vial y 
fl uvial y de las tecnologías de la información en 

armonía con la preservación de los ecosistemas 
y paisajes y los servicios ambientales asociados, 
coordinando, en lo posible, las acƟ vidades con 
el Consejo Suramericano de Infraestructura de 
la UNASUR (OTCA, 2016) sin exisƟ r un acuerdo 
que involucre el ejercicio de la autoridad por 
parte de los países amazónicos.

Ahora bien, Colombia cuenta con aproxima-
damente 2041 kilómetros lineales (Tabla 1) de 
extensión en ríos fronterizos y las cuencas que 

Tabla 1. Iden  fi cación y extensión de los ríos fronterizos de Colombia

 RÍO DPTO. FRONTERA TOTAL KMS 
NAVEGABLES

TOTAL LONGITUD
KMS

TOTAL KMS
FRONTERIZOS

1 MATAJE NARIÑO ECUADOR  36 28
2 SAN JUAN NARIÑO ECUADOR 350 410 20
3 PAN NARIÑO ECUADOR  25 26
4 CHINGUAN NARIÑO ECUADOR  25 3
5 SAN MIGUEL PUTUMAYO ECUADOR  230 70
6 PUTUMAYO PUTUMAYO ECUADOR-PERÚ 1600 1717 190
7 AMAZONAS AMAZONAS PERÚ 5642 7135 94
8 ATACUARÍ AMAZONAS PERÚ  50 10
9 APAPORIS AMAZONAS BRASIL  260 25

10 CAQUETÁ AMAZONAS BRASIL 1200 1350 20
11 TARAIRA VAUPÉS BRASIL  180 170
12 ISANA GUAINÍA BRASIL  110 40
13 NEGRO GUAINÍA VENEZUELA  90 75
14 GUAINÍA GUAINÍA VENEZUELA  310 130
15 ATABAPO GUAINÍA VENEZUELA  140 120
16 ORINOCO VICHADA VENEZUELA 6655 8796 285
17 META VICHADA VENEZUELA 850 885 290
18 ARAUCA ARAUCA VENEZUELA 296 440 235
19 OIRA N. SANTANDER VENEZUELA  25 25
20 TÁCHIRA N. SANTANDER VENEZUELA  65 60
21 GUARAMITO N. SANTANDER VENEZUELA  30 30
22 DE ORO N. SANTANDER VENEZUELA  45 30
23 TOMÁS N. SANTANDER VENEZUELA  30 15
24 ANTRAI BOKI N. SANTANDER VENEZUELA  60 50
 TOTAL   16593 22444 2041

Fuente: Elaboración propiaLu
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comparte con otros países, Ɵ enen problemas 
de control en ambos lados de la frontera; el río 
sirve además como frontera fl uvial, las cuales 
deben ser tratadas como prioridad estatal para 
la conservación, explotación y protección de los 
recursos allí inmersos, conociendo que esta ex-
tensión lineal crece cuando se mira el río como 
parte de la extensión de la cuenca. Sin embargo, 
y aunque existen tratados como el de Coopera-
ción Amazónica que busca una integración, el 
manejo de los recursos hídricos en forma co-
mún no existe y perjudica la sostenibilidad de 
la cuenca, al no tener parámetros comunes de 
control. 

En Colombia, como claramente se observa 
en el Mapa 2, los entes jurídicos encargados de 
mantener esta responsabilidad son las Corpora-
ciones Autónomas Regionales, las cuales enfaƟ -
zan su jurisdicción más en áreas administraƟ vas 
políƟ cas que en la división natural de las cuen-
cas y microcuencas, rompiendo muchas veces la 
conexión que Ɵ ene el recurso hídrico.

Mapa 2. Corporaciones Autónomas Regionales 
y de Desarrollo Sostenible

Mapa de Asocars (Asociación de Corporaciones Autónomas Regio-
nales)

Estas organizaciones regionales cuya obli-

gación legal es la de garanƟ zar la restauración, 

protección y conservación del patrimonio natu-

ral, está en cabeza del Ministerio del Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Territorial, además de Cor-

magdalena específi camente para el río Magda-

lena, donde confl uyen 18 departamentos y 726 

municipios involucrados en su cuenca (Chavez, 

2015), que hace más compleja la administración 

del río madre; pero además hay corporaciones 

autónomas regionales de carácter regional y 

local. Son la primera autoridad ambiental en la 

región, de carácter público, integrados por en-

Ɵ dades territoriales, que por sus caracterísƟ cas 

consƟ tuyen geográfi camente un ecosistema o 

conforman una unidad geopolíƟ ca, biogeográfi -

ca o hidrogeográfi ca (Decreto, 1994, p.1), y esta 

serie de elementos para dividir la jurisdicción de 

las corporaciones al no ser uniforme afecta el 

cuidado de las cuencas.

El Decreto 1729 del 6 de agosto de 2002 asig-

na a las CAR y a las Comisiones Conjuntas (en 

cuencas comparƟ das) la responsabilidad de ela-

borar Planes de ordenación y manejo de cuen-

cas hidrográfi cas, POMCH, con el fi n principal de 

atender necesidades de prevención, protección, 

restauración y conservación de los recursos na-

turales, especialmente del recurso hídrico con 

sustento en estudios de oferta y demanda. Sin 

embargo no se muestran específi camente cuá-

les son las cuencas comparƟ das entre los dife-

rentes entes ambientales, ni la forma como se 

administran y para la división territorial tampo-

co se Ɵ ene en cuenta el impacto que puede te-

ner esta división en las microcuencas (Mapa 2). E
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Mapa 3. República de Colombia

Fuente: Ideam

Ahora bien, se ha establecido por parte del 
gobierno nacional, el Plan de ordenación y ma-
nejo de la cuenca hidrográfi ca (POMCA), el cual 
es un aporte de las insƟ tuciones ambientales 
al ordenamiento territorial del país. Este ins-
trumento busca realizar la planeación del uso 
coordinado del suelo, de las aguas, de la fl ora 
y la fauna y el manejo de la cuenca, buscando 
mantener el equilibrio entre el aprovechamien-
to social y económico de tales recursos y la con-
servación de la estructura ecológica principal o 
de soporte de la cuenca y parƟ cularmente del 
recurso hídrico. 

En este plan, las cuencas se ordenan para la 
planifi cación del uso y manejo sostenible de los 
recursos naturales renovables; para mantener 
el equilibrio entre el aprovechamiento social y 
económico de los recursos; para la conserva-

ción de la estructura İ sico-bióƟ ca de la cuenca 
y de sus recursos, y para planifi car programas y 
proyectos, tendientes a la conservación, protec-
ción, restauración y prevención del deterioro de 
la cuenca (Minambiente, 2010).

En concordancia con lo anterior, se ha esta-
blecido la PolíƟ ca Nacional para la GesƟ ón In-
tegral del Recurso Hídrico, la cual se estableció 
con un horizonte de 12 años (2010- 2022) y para 
su desarrollo Ɵ pifi có ocho principios y seis ob-
jeƟ vos específi cos. Con el fi n de alcanzar dichos 
propósitos se han defi nido estrategias en cada 
uno de ellos y directrices o líneas de acción es-
tratégicas que defi nen el rumbo hacia donde de-
ben apuntar las acciones que desarrollen cada 
una de las insƟ tuciones y de los usuarios que 
intervienen en la gesƟ ón integral del recurso hí-
drico, en la formulación de la políƟ ca, elaboran-
do un documento de diagnósƟ co que establece 
la base técnica donde se soporta y que refl eja en 
detalle el estado actual del recurso hídrico en el 
país (Minambiente, 2010). 

Esta políƟ ca fue proyectada como el instru-
mento que direcciona la gesƟ ón integral del 
recurso, incluyendo las aguas subterráneas; es-
tablece los objeƟ vos y estrategias del país para 
el uso y aprovechamiento efi ciente del agua, el 
manejo del recurso por parte de autoridades y 
usuarios, los objeƟ vos para la prevención de la 
contaminación hídrica considerando la armoni-
zación de los aspectos sociales, económicos y 
ambientales, y el desarrollo de los respecƟ vos 
instrumentos económicos y normaƟ vos (Mi-
nambiente, 2010, p.82). 

Los objeƟ vos estratégicos de esta políƟ ca 
son los siguientes: Lu
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-  OFERTA: Conservar los ecosistemas y los 
procesos hidrológicos de los que depende la 
oferta de agua para el país. 

-  DEMANDA: Caracterizar, cuanƟ fi car y opƟ mi-
zar la demanda de agua en el país. 

-  CALIDAD: Mejorar la calidad y minimizar la 
contaminación del recurso hídrico. 

-  RIESGO: Desarrollar la gesƟ ón integral de los 
riesgos asociados a la oferta y disponibilidad 
del agua. 

-  FORTALECIMIENTO INSTITUCIONAL: Generar 
las condiciones para el fortalecimiento ins-
Ɵ tucional en la gesƟ ón integral del recurso 
hídrico. 

-  GOBERNABILIDAD: Consolidar y fortalecer la 
gobernabilidad para la gesƟ ón integral del 
recurso hídrico (Minambiente, 2010, p.83). 

Sin embargo, a pesar de tener unos elemen-
tos reguladores, son realmente pobres los es-
fuerzos que en cuanto a la administración de 
la cuenca se Ɵ enen, considerando además que 
existen muchas autoridades que requieren uni-
fi car sus prácƟ cas, pues no concuerdan en su 
accionar. Por ejemplo en materia de vedas cuyo 
responsable es la Autoridad Nacional de Pesca, 
o acƟ vidades como el trasiego de combusƟ ble 
que sobre el río Magdalena Ɵ ene regulación di-
ferente: en los primeros 27 kilómetros se apli-
ca el MARPOL3 por ser la DIMAR quien ejerce 
el control de esta acƟ vidad, y después de esta 
distancia no se aplica por ser CORMAGDALENA 
la responsable, y en los demás ríos del país, el 
Ministerio de Transporte.

Al enumerar la canƟ dad de autoridades que 
se encuentran con jurisdicción y competencia en 
el ambiente fl uvial, solo por enumerar algunas, 

se Ɵ enen: el Ministerio de Medio Ambiente, el 
Ministerio de Transporte y todas sus insƟ tucio-
nes, el Ministerio de Defensa-Armada Nacional, 
y el Ministerio de Relaciones Exteriores, las CAR, 
la Autoridad Nacional de Pesca y Cormagdalena. 
Además están las Alcaldías, que con sus planes 
de ordenamiento territorial pueden impactar el 
recurso hídrico y su administración; es así que 
con tanta autoridad, no existe una real arƟ cu-
lación gubernamental, lo que difi culta el ejerci-
cio del control de los recursos existentes en la 
cuenca.

Por otro lado, y siendo transversal a estas 
autoridades, existe la Autoridad de GesƟ ón de 
Riesgo la cual busca prevenir sucesos cuando 
ocurre un siniestro; la acƟ vidad prevenƟ va no 
está contemplada de buena forma con los pla-
nes de ordenamiento territorial. Esta compleji-
dad en número de autoridades y jurisdicciones 
no permite el cuidado de las cuencas en forma 
efecƟ va, pues existe cobertura limitada y falta 
de medios que permitan el control, elemen-
tos que impactan en la efi ciencia, lo que obli-
ga a pensar en cómo coordinar la vigilancia con 
medidas que permitan alinearse en diferentes 
áreas geográfi cas donde la cuenca es el elemen-
to transversal y es a quien se debe cuidar.

La comparación de los mapas (1 y 2) de las 
microcuencas fl uviales y de las jurisdicciones 
de las Corporaciones Autónomas Regionales en 
Colombia muestra una radiograİ a donde no se 
Ɵ ene en cuenta la hidrogeograİ a, causando de-
fi ciencias al sistema hídrico. Además, como se 
ha dicho, la forma de escogencia de los directo-
res de los organismos regionales de control am-
biental se rige por votaciones donde de acuerdo E
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a la norma; alcaldes y gobernadores Ɵ enen in-
fl uencia en la elección, pudiendo también tener 
una infl uencia políƟ ca en la escogencia y por 
ende parƟ cipación burocráƟ ca. 

Por todo lo anterior si no existe un solo ente 
cohesionador para implementar el manejo de 
cuencas comparƟ das de forma efecƟ va se de-
ben tener en cuenta las acƟ vidades a desarro-
llar en ella, ya sea pesca, agricultura, hidratación 
humana, energía, transporte, comercio, entre 
otros, idenƟ fi car las diferentes autoridades que 
manejan estas acƟ vidades y una vez estableci-
das defi nir claramente jurisdicciones y arƟ cula-
ciones, para eliminar riesgos en competencias 
y alinear sus necesidades insƟ tucionales para 
poder administrar la cuenca con lineamentos 
transversales en la que todas las autoridades 
coadyuven en su control. 

Conclusiones

Las normas sobre cuencas comparƟ das, a 
pesar de exisƟ r a nivel nacional no se están apli-
cando en la administración hidrográfi ca, y el an-
damiaje existente carece de coordinación inter 
insƟ tucional y no es efecƟ vo.

A pesar de exisƟ r un tratado de cuencas bi-
nacionales con Venezuela, el tema no ha sido 
coordinado efecƟ vamente entre las diferentes 
autoridades responsables, incrementando ries-
gos en los diferentes ámbitos de todos los ríos 
internacionales que se Ɵ enen en la zona limítro-
fe entre los dos países.

En el Tratado de Cooperación Amazónica no 
se encuentran elementos de organización sobre 

la cuenca del río de su nombre, existen puntos 
específi cos sobre acceso, aprovechamiento, in-
fraestructura y coordinación para el desarrollo 
de estos objeƟ vos referentes al recurso hídrico 
pero no hay elementos de administración. 

No obstante Colombia cuenta con más de 
2000 km de ríos fronterizos, el país no ha de-
sarrollado una políƟ ca integral para cuidar los 
recursos binacionales o mulƟ nacionales de las 
diferentes cuencas, razón por la cual se debe 
emprender una acción diplomáƟ ca al respecto.

Las autoridades ambientales en Colombia 
pocas veces Ɵ enen en cuenta las cuencas hí-
dricas o las microcuencas para realizar las di-
visiones administraƟ vas de las jurisdicciones, 
exisƟ endo otros elementos determinantes en la 
jurisdicción que no son acordes a la natural for-
mación de la cuenca, razón por lo que muchas 
cuencas de estas se encuentran cercenadas, ya 
que tampoco se Ɵ ene una agremiación por ver-
Ɵ entes.

Desde el punto de vista operaƟ vo, no existe 
coordinación ni comunicación entre las diferen-
tes autoridades de las temáƟ cas como transpor-
te, pesca, industria, administraciones locales de 
ambiente que permitan un trabajo alineado y 
coherente pues sus temáƟ cas aunque en prin-
cipio podrían verse ajenas todas convergen en 
la cuenca.

La comunidad hídrica que Ɵ ene intereses en 
las cuencas de carácter transfronterizo, y que 
incluye todas las partes interesadas, debería ar-
Ɵ cular una visión comparƟ da para el desarrollo 
y la gesƟ ón de los recursos hídricos transfron-Lu
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terizos, a través de un rango de escalas que se 
interconecten y proporcionen la base para un 
plan de desarrollo y de gesƟ ón a mediano y lar-
go plazo.

Notas

1. Convención sobre el derecho de los usos de 
los cursos de aguas internacionales para fi -
nes disƟ ntos de la navegación, 21 de mayo 
de 1997.

2. Helsinki, C. (17 de marzo de 1992). Convenio 
sobre la Protección y uƟ lización de los cursos 
de agua transfronterizos y de los lagos inter-
nacionales. Helsinki. 

3. El Convenio internacional para prevenir la 
contaminación por los buques MARPOL es el 
principal instrumento internacional que ver-
sa sobre la prevención de la contaminación 
del medio marino por los buques a causa de 
factores de funcionamiento o accidentales.
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Resumen
Reinventar a Iberoamérica desde una nueva acƟ tud de los invesƟ gadores que permita un tratamiento 
en red de los problemas culturales que la aquejan. Un conocimiento comparƟ do de las soluciones que 
nos ayudarán a encontrar nuestra idenƟ dad acorde con nuestras realidades. Se propone incrementar 
los intercambios entre los invesƟ gadores de trabajo en red.

Palabras clave: Trabajo en red, IdenƟ dad de Iberoamérica, Problemas culturales, Solidaridad.

Abstract
ReinvenƟ ng Ibero-America from a new aƫ  tude of researchers to enable an acƟ on network of cultur-
al problems that affl  ict them. A shared understanding of the soluƟ ons that will help us fi nd our own 
idenƟ ty according to our own realiƟ es, and aims to increase exchanges among researchers through a 
networking.

Keywords: Networking, IdenƟ ty Iberoamerica, Cultural issues, Solidarity.
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¿Qué pasa en América LaƟ na, en nuestra 
América? La siesta subtropical parece haber 
terminado, conjuntamente con esa vaga sensa-
ción de que todo podía relegarse a un mañana 
distante. Nuevas fuerzas, poderosas ideas y es-
peranzas, la están agitando, la obligan a tomar 
conciencia de sí y a asumir un desƟ no al que se 
rehusaba. LaƟ noamérica entra en escena: es 
decir, se niega a conƟ nuar en su estado semi-
colonial, someƟ da al provecho extranjero y a la 
retórica huera, y quiere ser independiente, au-
ténƟ ca, justa, parte al fi n de un nuevo mundo 
mejor (Rama, 2006).

Carlos Tulio da Silva Medeiros
Diálogos en Mercosur, Red Académica.

Introducción

Invesơ guese Nuestra América. Invesơ guese 
su pueblo, su cultura, su lengua, sus hábitos, 
y sus tan variadas costumbres. Invesơ guese su 
hermosa gente, pero sobre todo invesơ guese 
su idenƟ dad y su idenƟ fi cación; invesơ guese 
su agenda, su opinión propia sobre sí misma. 
Invesơ guese su pensamiento frente al otro. Ese 
pensamiento, muchas veces sombreado, hasta 
hoy, por la imposición del colonizador. Está claro 
que es necesario romper barreras/fronteras ya 
que para tener nuestras propias “amarras” es 
necesario adoptar una posición sólida frente a 
nuestra raíz idenƟ taria. 

Así, cuando la profesora María Helena Mar-
Ɵ ns, creadora del Centro de Estudios de Litera-
tura y Psicoanálisis Cyro MarƟ ns, publicó en el 
año 2002, el libro Ɵ tulado Fronteiras Culturais: 
Brasil-Uruguay-Argen  na, cuyo contenido de 
invesƟ gación se centró en temas como globa-

lización, cultura, fronteras/límites, mulƟ cultu-
ralismo, idenƟ dad nacional, América LaƟ na, in-
tegración e intercambio cultural, Mercosur; es 
decir, todo lo que involucraba los más variados 
intereses, referentes a la Comarca Pampeana. 
Había en aquel contexto una propuesta de aná-
lisis disƟ nta sobre Nuestra América.

Pensando en red, María Helena se reunió con 
varios invesƟ gadores; de sus experiencias aca-
démicas –o no– intentó dar al lector una visión 
profunda sobre el Cono Sur. Dividió su trabajo 
en dos partes: I. Panorama y II. Aproximaciones. 
En la primera parte, en el capítulo llamado Mul-
Ɵ culturalismo, IdenƟ dad Nacional, Integridad 
Cultural, hay un provocador ensayo del profesor 
brasileño Flavio Aguiar, llamado “América LaƟ na 
no existe”. El ơ tulo consƟ tuye de por sí un desa-
İ o al lector para que haga una autorrefl exión, 
especialmente sobre su propia condición de laƟ -
noamericano. Si es posible afi rmar, incluso, que 
eso ha sido un dilema, sobre todo para aquellos 
ciudadanos hispano hablantes del conƟ nente, 
puesto que la cuesƟ ón de la idenƟ dad es una 
discusión permanente y punzante. Atentos a los 
procesos de los medios de comunicación que 
ya han anunciado (un nuevo) el futuro, me sor-
prende encontrar en el ensayo de Aguiar, aun-
que “suelto” en medio de una obra, de manera 
especial, que trata de la cuesƟ ón fronteriza con 
Mercosur, palabras o términos como red, vir-
tual, inclusión/exclusión, solidaridad, así como 
el llamado a la necesidad de cambio cultural de 
ser laƟ no, para este trabajo intelectual y com-
parƟ do. 

Hemos visto que en, o fuera de la academia, 
el invesƟ gador laƟ noamericano, hasta por las 
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inmensas difi cultades académicas que todos 
sortean, desde el propio proceso de formación, 
así como ponerse en contacto con colegas de 
otras insƟ tuciones, ha hecho un gran esfuerzo 
por parƟ cipar en la creación de redes, grupos 
de invesƟ gación o cualquier otra acƟ vidad en la 
cual se pueda, sobre todo, intercambiar expe-
riencias. A pesar del esfuerzo, a menudo este 
se ha estancado por el senƟ do egoísta que, en 
general, desarrollan muchos estudiosos; es la 
crisis muy parƟ cular de “protagonismo” de cada 
uno, lo que paraliza, en la mayoría de las veces, 
una buena relación de trabajo.

En el texto “América LaƟ na no existe”, Aguiar 
refuerza la idea de que el conƟ nente está por 
hacer y que este “hacer” debe proceder de un 
proyecto cultural, cuyo embrión “es una posible 
red de trabajo intelectual que disƟ nga las raíces 
comunes y establezca puentes de relación entre 
ella y otros pueblos” (Aguiar, 2002, p.65).

Esto ya sería sufi ciente para afi rmar que 
son perƟ nentes y claves las acciones en red en 
el nivel académico, pues, en este campo, “hay 
trabajo para llevar a cabo, el trabajo de campo, 
ofi cina, de escritores y académicos, como una 
contribución al autoconocimiento, la base de la 
solidaridad entre los pueblos de América LaƟ -
na” (Aguiar, p.68). Sin embargo, lo que hemos 
visto en los úlƟ mos años es que, aunque se tra-
baje con una inteligencia colecƟ va (Levy, 1994), 
capaz de desarrollar el trabajo en grupo, como 
equipo, falta una moƟ vación (externa) para que 
esto ocurra. Como coordinador de una red aca-
démica, cuya geopolíƟ ca es la propia América 
LaƟ na, nos hemos percatado de que esta mo-
Ɵ vación se centra en la falta de posibilidad de 

reuniones, con mayor frecuencia no formal, con 
el objeƟ vo de reunir a estos invesƟ gadores. A 
parƟ r de estos antecedentes, tengo que estar 
totalmente de acuerdo con la afi rmación de 
Aguiar, ya que, de hecho, todos parecen estar 
de espaldas unos con otros, a la espera de que 
sus insƟ tuciones tomen la iniciaƟ va para provo-
car encuentros que reúnan a los invesƟ gadores. 
Hay que atreverse ... especialmente, ser audaces.

Y esta osadía es necesaria porque vivien-
do bajo el concepto de la globalización, lo que 
signifi ca vivir en una sociedad en/de redes, el 
conocimiento ha sido, sobre todo, circulante, 
múlƟ ples, mulƟ /interdisciplinario, híbrido, in-
terconectado; es decir, se debe beber en todas 
las fuentes disponibles y cruzar las fronteras, 
sean ellas geográfi cas o no de ese conocimiento. 
No hay más sensación o un senƟ miento de iden-
Ɵ dad único, sino un algo que en el campo de la 
literatura es llamada de “pertenencia”, ya que 
ser miembros de una red, o ser parte de ella, es 
sobre todo, senƟ r que se pertenece a algo.

En este contexto, se requerirá del invesƟ ga-
dor un comportamiento disƟ nto en relación con 
el otro y una nueva comprensión sobre el sen-
Ɵ do/signifi cado de red, necesaria porque estar 
juntos o tener esa sensación de pertenencia re-
quiere el ser parƟ cipante de nuevas acƟ tudes en 
la construcción de esta interacción, tales como 
abandonar el individualismo; evitar la crisis de 
protagonismo; defi niƟ vamente, saber cambiar: 
aceptar que el otro es un par, un similar, que es 
un compañero de trabajo (en red). Es decir, se 
necesitará innovar/avanzar en su intercambio; 
urge también establecer una nueva interrela-
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ción de solidaridad, desarrollar una visión es-
tratégica de cooperación para la invesƟ gación 
académica, entre otras formas. Para los “perte-
necientes” a estar en una red, ante todo, signi-
fi ca aumentar extraordinariamente su poder de 
comunicación, y como el hombre no vive solo, 
aislado o en silencio, perfeccionar el trabajo en 
red parece ser, efecƟ vamente, nuestro futuro.

En América LaƟ na, una gran ola de invesƟ ga-
dores han intentado superar esta línea distante 
asisƟ endo a los eventos y, a menudo, invirƟ en-
do el propio capital con el fi n de estar juntos, 
conectados; acƟ tud que ha sido inmensamente 
posiƟ va no solo para las relaciones interperso-
nales, sino para la producción conjunta del co-
nocimiento. La acciones académicas casi siem-
pre nacen de estos individuos, de los contactos 
individuales y hemos visto que casi siempre, a 
posteriori, las insƟ tuciones los toman como un 
resultado posiƟ vo, para llegar a acuerdos y es-
tablecer otros proyectos formales/legales. Este 
acto se convierte en la mejor manera para estas 
relaciones en red, en parƟ cular involucrando as-
pectos culturales, sociales, políƟ cos, mensajes, y 
sobre todo, a las personas, como ha sido señala-
do por Santos (2014). En este senƟ do, también, 
y para ello, el críƟ co literario uruguayo Ángel 
Rama decía que “el intelectual laƟ noamericano 
debería asumir como tarea prioritaria el cono-
cimiento, el contacto, en el intercambio con los 
países de América LaƟ na en la medida de sus 
posibilidades, sea viajando, sea cambiando las 
Cartas “(Candido y Rama, 2001, p.263). En la ac-
tualidad a través de correos electrónicos, men-
sajes de herramientas de mulƟ media, etc. 

Así que la pregunta es: ¿qué estamos hacien-

do o cómo nos va? ¿Con quién estamos esta-
bleciendo este contacto en o de red en América 
LaƟ na? ¿Con quién estamos intercambiando 
información, la propuesta de ideas, la búsque-
da de nuevos retos, la invesƟ gación de nuevas 
posibilidades como una persona común, como 
ciudadano, como maestro, o como un intelec-
tual? Y si trabajamos solos, ¿cómo interactuar?

Para interactuar y realizar trabajo en red, 
sobre todo, tenemos que estar abiertos a las 
ideas del otro; no obstante, para algunas áreas 
en el mundo académico eso parece ser inacep-
table, casi una amenaza, no tanto por el inter-
cambio de conocimientos, sino porque hay un 
otro. Entonces, ¿cómo comparƟ r nuestros co-
nocimientos en un conƟ nente con tanta falta de 
intercambio de información? ¿Cómo volver a la 
sociedad este conocimiento en soluciones a sus 
problemas?

Al refl exionar sobre este tema, el profesor 
Ricardo Salvatore Donato en su libro Los lugares 
del saber - Locales contextos y redes transnacio-
nales en la formación del conocimiento moder-
no, presenta una discusión, o una pregunta, con 
respecto a nuestro arraigo al conocimiento, o 
a saber qué es, a menudo, la voz del otro, casi 
siempre impregnada de pensamiento europei-
zante, o de habla inglesa, y se transforman en 
nuestros propios discursos sin mucho o poca re-
fl exión, como lo reafi rma el argenƟ no Guillermo 
Ranea (2007, p.35).

En un conƟ nente colonizado como el nues-
tro, que todavía sufre de la cuesƟ ón de la propia 
idenƟ dad, que todavía se pregunta si debe ser o 
converƟ rse en laƟ noamericano la tarea se hace C
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más diİ cil cuando tenemos que arƟ cular este 
conocimiento “local” con la comunidad que se 
encuentra fuera de los muros académicos, o en 
sus alrededores, y esto ha sido el mayor reto de 
las redes académicas como la Internacional del 
Conocimiento y Diálogos en el Mercosur, dos de 
las principales redes académicas que trabajan 
hoy en el conƟ nente, una vez que provocan a 
sus colaboradores a salir de su zona de confort, 
a sugerirles que piensen por sí mismos; una ta-
rea que no ha sido muy fácil. Aun así, lo intenta-
mos y poco a poco vamos a cambiar esa forma 
de pensar.

En el contexto actual, vivimos en un Ɵ empo 
nuevo, o como escribió Salvatore, una “época 
moderna”, y como lo ha dicho y repeƟ do Ma-
nuel Castells, vivimos en la era de la información 
(2008), ya que todos vivimos más que nunca en 
red. Flavio Aguiar tenía razón cuando afi rma que 
“América LaƟ na no existe”, aunque Ɵ ene que ser 
(re) pensada, imaginada, construida, preferible-
mente hecha con nuestras propias manos, una 
vez más, la semejanza de la globalización, que 
tan solo será una idea, sino se convierte en un 
hecho: ¡es un trabajo en progreso pues el con-
Ɵ nente está en una construcción permanente! 
Sus habitantes están a la espera de respuestas, 
sugerencias y, más que eso, el sueño de un pe-
dazo de Ɵ erra mucho mejor; por ende, los in-
telectuales necesitan de esta red conjunta para 
juntos, en la medida de lo posible, un desaİ o y 
osadía, que sugiriere cambios inteligentes.

 
Muchos grupos académicos, organizados en 

redes o no, han tratado de arƟ cular, desde las 
reuniones en congresos, reuniones, etc., con el 

fi n de pensar, sobre todo, la condición misma 
de ser laƟ noamericano. Las redes académicas, 
como ya hemos mencionado, la Internacional 
del Conocimiento y Diálogos en el Mercosur, 
que operan en el campo de los derechos huma-
nos y el acceso a la información, por ejemplo, 
han sido la base y realizado estas reuniones en 
varias ciudades del conƟ nente, abriendo es-
pacios de discusión y formulación de trabajo y 
acciones en red. Como resultado, muchas otras 
redes han llegado con la propuesta de estable-
cer vínculos, profundizar sus relaciones afi nes y 
abrir nuevos espacios dentro del entorno aca-
démico.

A parƟ r de estas acciones, que podemos con-
siderar hasta este momento como ơ midas, se 
puede decir que el sueño de una América LaƟ na 
unida parece estar aún lejos de ser alcanzado. 
Sin embargo, una vez más repiƟ endo a Aguiar, 
“puede ser hasta que funcione. Puede ser que 
den fruto” (Aguiar, 2002).
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Normas y Convenciones
para la publicación en Verbum
1.  Verbum es una publicación académica seriada; órgano de expresión de la Universidad Sergio 

Arboleda de Santa Marta en el área de las ciencias humanas y sociales. Tiene como objeƟ vo 
divulgar los resultados de las invesƟ gaciones, refl exiones y experiencias de los profesores de 
la Universidad y otras insƟ tuciones (por invitación) en los diferentes campos del saber de las 
ciencias humanas y sociales en consonancia con la misión de la Universidad. La meta es po-
sicionarla en el ámbito invesƟ gaƟ vo nacional e internacional como una revista de excelencia 
cienơ fi ca y académica.

2.  Verbum se ajustará a los criterios de calidad cienơ fi ca, calidad editorial, estabilidad y visibili-
dad, establecidos por Publindex y Colciencias.

3.  Verbum publicará arơ culos de los siguientes Ɵ pos, defi nidos por Colciencias. Las defi niciones 
se reproducen en el formulario de evaluación que se envía a los evaluadores.
Informe de invesƟ gación
Arơ culo de refl exión
Arơ culo de revisión bibliográfi ca o estado del arte
Arơ culo corto de resultados preliminares de invesƟ gación
Ensayos
Reseñas

Cada autor de arơ culo debe indicar a qué Ɵ po pertenece su contribución.

4.  Los arơ culos podrán ser escritos en una de las siguientes lenguas: español, inglés, francés o 
portugués.

5.  El Comité Editorial estudiará cada arơ culo y decidirá sobre la conveniencia de su publicación. 
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En caso afi rmaƟ vo, lo enviará a dos pares académicos para su evaluación, de acuerdo con un 
formato preestablecido. Recibida la evaluación, en caso de que el evaluador ordene revisar 
algunas partes del texto, se le remiƟ rá al autor para que lo modifi que de acuerdo con las su-
gerencias de los evaluadores. Serán siempre los evaluadores quienes decidan si el arơ culo es 
publicable o no. 

6.  Algunas de las disposiciones a las que deben ajustarse los originales presentados al Comité 
Editorial, son:

6.1. Los arơ culos deben ser originales, libres de plagio y no haber sido entregados para su 
publicación a otras revistas. Los autores declaran que sus arơ culos están ajustados a las 
normas de éƟ ca de las buenas prácƟ cas de producción cienơ fi ca.

6.2. Por norma general, los textos deberán ajustarse a las Normas APA actualizadas. Sexta 
edición. Los originales deben estar transcritos en letra Arial 12, a espacio y medio (1 1/2). 
Su extensión no puede ser mayor de 30 páginas ni menor de ocho.

6.3. La primera página debe contener:
Título del arơ culo, el cual debe ser corto, específi co e informaƟ vo
Nombre(s) del (de los/as) autor(es/as)
Títulos académicos y/o afi liación insƟ tucional
Dirección y e-mail del (de los/as) autor(es/as)
Origen de subvenciones y apoyos recibidos (opcional)
Título abreviado, no mayor de 40 caracteres (incluyendo espacios), el cual debe colocarse 
en la úlƟ ma línea de la página inicial.

6.4. La segunda página debe contener un resumen (abstract) de entre 120 y 180 palabras; una 
traducción en inglés o portugués. Además, una lista de palabras clave, no menor de tres, 
en los dos idiomas del resumen.

6.5. Las citas deben referenciarse de acuerdo con las normas APA. Formalmente, hay que dis-
Ɵ nguir entre citas mayores y las menores. Para las primeras hay que guardar las sangrías 
respecƟ vas. Salvo en las alusiones y parafraseos se debe indicar la página de donde se 
extrajo la cita.

6.6. Las notas se colocan a fi nal del arơ culo, antes de las referencias bibliográfi cas; deben 
estar listadas al fi nal del texto de acuerdo con los números que las disƟ nguen en el texto. 
Recuerde que las notas son, únicamente, para aclarar o explicar algún concepto o contex-
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to que sea necesario para la comprensión de una situación o para agregar una informa-
ción perƟ nente. No son para indicar referencias bibliográfi cas.

6.7. Los cuadros se deben numerar consecuƟ vamente y presentarse, uno por página, en ar-
chivo adjunto; lo mismo se hará con las fi guras, idenƟ fi cadas con numeración indepen-
diente de la de los cuadros. Cada cuadro o fi gura debe acompañarse de una leyenda 
que describa claramente el material presentado. Los cuadros, las fi guras y las fotograİ as 
deben ser originales del (de los/as) autor(es/as). Si son modifi caciones o reproducciones 
de otro arơ culo, es necesario acompañarlas del permiso del editor correspondiente. Se 
recomienda enviar las tablas y cuadros en Excel.

6.8.  Palabras o expresiones en idiomas diferentes al del arơ culo deben aparecer en letra cur-
siva y acompañarse de una traducción entre paréntesis.

6.9.  Los párrafos no deben tener sangría; no debe dejarse un espacio en blanco entre un pá-
rrafo y otro y entre las diferentes secciones del arơ culo.

7.  Las opiniones expresadas en los arơ culos publicados en esta revista son responsabilidad exclu-
siva de los(as) autores(as).

8.  Además de las normas anteriores el editor recomienda tener en cuenta las siguientes observa-
ciones:

8.1. TÍTULO: El ơ tulo debe atrapar el interés del lector; su objeƟ vo es invitarlo a consultar el 
arơ culo. Evite los ơ tulos largos, cargados de información.

8.2. RESUMEN: UƟ lice oraciones cortas. Recuerde que un “resumen bien preparado puede 
llegar a ser el párrafo más importante del arơ culo”; será el texto que irá a conformar los 
repositorios de resúmenes.

8.3. INTRODUCCIÓN: Desde la primera línea de este apartado déjele oír su voz al lector. Las 
primeras líneas de un texto cienơ fi co deben ser una presentación directa del autor hacia 
sus lectores. De manera clara y sencilla explicite cuál es el objeto del arơ culo, su propósi-
to, su fundamento teórico y los resultados generales de su trabajo. 

8.4. DESARROLLO TEMÁTICO: Un buen arơ culo es la sustentación de una tesis. Exponga sus 
argumentos más convincentes y atracƟ vos en la primera mitad del texto. Tenga en cuenta 
que el editor preselecciona, en muchos casos, con la lectura de la primera mitad del tex-
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to. Resalte lo novedoso de su tratamiento. Evite las citas largas y la proliferación de notas 
de pie de página; estas le quitan valor a su texto.

8.5. CONCLUSIONES: No introduzca nuevas consideraciones. Resuma los enunciados que se 
desprendan del cuerpo del texto. Resalte las implicaciones sin dejar de señalar las limita-
ciones de su estudio. 

8.6. AUTOCITAS Y REFERENCIAS: Evite el abuso de autocitas. No deje rastros que atenten con-
tra el anonimato de su texto. Toda referencia dentro del texto debe fi gurar en la lista de 
obras referenciadas. No introduzca obras que no haya citado. Revise cuidadosamente 
estos dos detalles.

8.7. Preferiblemente uƟ lice el correo insƟ tucional. Este es una evidencia de su vinculación a 
su enƟ dad patrocinadora; además, es una garanơ a contra los fi ltros SPAM.

8.8. Evite la construcción de oraciones largas. Una oración de tres líneas, por ejemplo, implica 
para el lector una carga conceptual innecesaria; no olvide que escribe para ese lector.

8.9. No use expresiones genéricas del Ɵ po: se dice ... todos creen que … como es sabido…
Tampoco emplee referencias a eventos cíclicos, por ejemplo: el año pasado, en la fi esta 
de carnaval. Estas deben ser específi cas pues el momento de la lectura del arơ culo es 
diferente del momento de la escritura.

8.10. Nunca envíe un texto a la revista sin que este haya sido revisado por un par académico de 
su confi anza. Evite que se lo devuelvan por no haber observado las normas exigidas por 
la revista. 
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